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Na sequência da colaboração desenvolvida entre a Escola 
Superior de Gestão de Idanha-a-Nova do Instituto Politécnico de 
Castelo Branco e a Associação de Docentes de Contabilidade do 
Ensino Superior (ADCES), teve lugar nos dias 16 e 17 de Março de 
2007, em Idanha-a-Nova, o XVIII Encontro de Docentes de Con-
tabilidade do Ensino Superior subordinado ao tema: “Professores 
de Contabilidade: Que Futuro no Ensino Superior?”.

A realização deste encontro constituiu um importante desa-
fio para a Escola Superior de Gestão de Idanha-a-Nova, tendo-se 
traduzido no maior evento de natureza científica organizado por 
esta escola.

A localização periférica da Escola configurava-se como o 
maior obstáculo a enfrentar já que este poderia ser um entrave à 
adesão de participantes. Com plena consciência das dificuldades e 
do desafio que a organização de um encontro com esta dimensão 
representava para a ESGIN, a Comissão Organizadora, que incluiu 
grande parte do corpo docente e não docente, rapidamente percebeu 
que a forma de garantir o sucesso deste evento deveria estar assente 
em dois pilares:

a) Assegurar uma elevada qualidade científica das comu-
nicações apresentadas;

b) Aproveitar o potencial turístico que a zona raiana 
apresenta para oferecer aos participantes no encontro 
e respectivos familiares um rico programa social. Este 
incluiu várias visitas guiadas às mais importantes refe-
rências turísticas do concelho de Idanha-a-Nova (Ge-
opark Naturtejo, Parque iconológico de Penha Garcia, 
Idanha-a-Velha, Monsanto). 

Com base nesta estratégia, estamos certos que o XVIII en-
contro da ADCES constituiu um sucesso na componente científica, 
organizativa e, particularmente, na social.

Com a presente edição especial da revista GESTIN publi-
cam-se a comunicações apresentadas no referido encontro. Estas 
foram sujeitas a um rigoroso processo de selecção por parte da Co-
missão Científica do encontro, à qual aproveitamos para agradecer 
a sua preciosa colaboração. 

Todos os trabalhos seguiram um mesmo conjunto de regras 
de formatação e as comunicações estão apresentadas por ordem 
alfabética do apelido do primeiro autor.

Editorial
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Por fim, uma referência especial para o artigo “Aspectos 
Relevantes na Implementação do Balanced Scorecard em Grandes 
Empresas Portuguesas” da autoria de Patrícia Rodrigues Quesado da 
Escola Superior de Gestão do Instituto Politécnico do Cávado e do 
Ave e de Lúcia Lima Rodrigues da Escola de Economia e Gestão da 
Universidade do Minho, ao qual foi atribuído o prémio de melhor 
comunicação do XVIII Encontro da ADCES”. 

A todos os participantes neste encontro, à Comissão Cien-
tífica, à Direcção da ADCES, aos patrocinadores e membros da 
Comissão Organizadora o nosso bem-haja.

Professor António Pinto
Presidente da Comissão Organizadora 

do XVIII encontro da ADCES
Director da Escola Superior de Gestão 

de Idanha-a-Nova
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SIMULACIÓN ORIENTADA AL APRENDIZAJE DE
ECONOMÍA FINANCIERA Y CONTABILIDAD

Sara Helena Otal Franco 1

Ramiro Serrano García  1

RESUMEN
El objetivo de este trabajo es atender la necesidad de herramientas que, al amparo

de los requerimientos derivados de la creación del Espacio Europeo de Educación
Superior, potencien las habilidades asociadas al uso de simuladores. Para ello se ha
desarrollado, en VBA y Excel, un modelo de simulación integral del área económico-
financiera de la empresa denominado Simul-e (http://www.simul-e.net).

La aplicación es sencilla e intuitiva y, al desarrollarse sobre hoja de cálculo, muy
versátil. En su diseño se ha contemplado un elevado número de variables de naturaleza
corriente, de inversión y de financiación sobre las que adoptar decisiones. A su vez, el
proceso de simulación devuelve al usuario un significativo número de variables de
salida, estructuradas en siete estados financieros intermedios y anuales: unos orientados
a la presentación de información contable y otros a su análisis. Además, determina
tasas de variación, porcentajes estructurales y ratios que permiten llevar a cabo un
completo examen de las consecuencias que, sobre el patrimonio y los flujos económicos
y monetarios, tienen las decisiones adoptadas. El simulador permite la utilización de
periodos de duración variable (mensual, bimestral, trimestral,…) y contempla
restricciones a la entrada de datos que facilitan el aprendizaje, potencian el análisis de
sensibilidad y ofrece al usuario la posibilidad de diseñar informes y documentos contables
ad hoc.

Palabras clave: Análisis de estados financieros, Docencia en contabilidad,
Planificación financiera, Simulación financiera

1. INTRODUCCIÓN

La Universidad se encuentra inmersa en un proceso de reforma que busca, entre
otros fines, homogeneizar los sistemas educativos en el marco del Espacio Europeo de
Educación Superior. Este proceso impulsa un cambio estructural y organizativo de las
enseñanzas universitarias que también afecta al modelo docente. Algunos años atrás, el
AICPA (1988) ya observó la necesidad de que la docencia en Contabilidad fuera objeto de un
nuevo enfoque que atendiera los cambios en las destrezas necesarias para los futuros
profesionales. En ese sentido, Rodríguez (1980) apunta la necesidad de acentuar los procesos
comunes a las distintas materias de estudio, y Arquero y Jiménez (1999) ponen de manifiesto
1
 Departamento de Ciencias Empresariales. Facultad de Ciencias Económicas y Empresariales. Universidad
de Alcalá
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la necesidad de desarrollar capacidades no técnicas (de comunicación, trabajo en grupo,
resolución de problemas). El logro de ese objetivo debe descansar en un enfoque
multidisciplinar y metodológicamente diversificado, de forma que la adecuada combinación
de los métodos docentes clasificados por Brown y Atkins (1988) pueda dar como resultado
la capacitación del alumno para aumentar su motivación y, en consecuencia, la adquisición
de conocimientos y el fomento de su actitud crítica ante los mismos.

En este contexto, la utilización de herramientas de simulación en el proceso de
aprendizaje de disciplinas relacionadas con la gestión empresarial parece contar con el acuerdo
unánime de docentes y discentes. En Domingo (2004) puede verse la evolución seguida por
los simuladores empresariales y el aumento experimentado en su utilización que, según Faria
(1998), ha sido creciente en centros de enseñanza y empresas. Su empleo contribuye al
desarrollo de capacidades que permiten a los alumnos el aprendizaje continuo y ofrece la
posibilidad de combinar diferentes metodologías docentes (lección magistral, trabajo en
grupo, método del caso), especialmente la denominada Problem Based Learning (PBL)
cuyas ventajas pueden verse en Johnstone y Biggs (1998). En la revisión pormenorizada de
los desarrollos PBL que realizan Milne y McConnell (2001) se concluye que los trabajos PBL
parecen eliminar el gap existente entre la educación superior y el desarrollo de las actividades
profesionales. Monclús y Rodríguez (2006) exponen la experiencia alcanzada en ese sentido
al implantar la metodología PBL en la asignatura Sistemas contables informatizados y en
Redolat (2004) puede verse la aplicación de una simulación contable en la asignatura de
Contabilidad financiera mediante una aplicación informática para la llevanza de la contabilidad.

La construcción de simuladores en el área de Economía Financiera y Contabilidad ha
evolucionado a lo largo del tiempo de manera discontinua. No obstante, tal y como muestran
Mattessich y Galassi (2000), la utilización generalizada de la informática y de las hojas de
cálculo ha dado un empuje notable a los simuladores desde finales de los años setenta. Ello
sin perjuicio de la utilización, para la creación de simuladores, de herramientas ad hoc o
lenguajes de programación específicos [Fullana y Urquía (2004)]. Prescindiendo de estos
últimos, para los que pueden verse algunos modelos en López y Martínez (2000) cabe mencionar
los trabajos de Brealey y Myers (1995), Cuervo (1994), Maroto y Mascareñas (1986), Martínez
(1999), Mattessich (1961) y Suárez (2003). Y en Cuervo (1994) se sintetiza el papel que ha
jugado la utilización de simuladores financieros en la evolución de la planificación financiera
a partir de los sesenta y, especialmente, desde los años ochenta cuando a la planificación
financiera tradicional se incorpora la asunción de nuevas tareas, por ejemplo, la ejecución y
control de la estrategia financiera.

Este trabajo presenta un simulador desarrollado, fundamentalmente, como
herramienta docente que acerca al alumno la problemática integral asociada a la adopción
de decisiones en el ámbito económico y financiero de la empresa. Su utilización permite
al alumno adquirir conciencia de las circunstancias reales que se encontrará en su futura
actividad profesional. La actividad docente planificada con Simul-e permite aprovechar,
entre otras, las características del método del caso, del análisis matemático de modelos
y del método experimental. La experiencia asociada a su utilización en distintos niveles
de formación y en titulaciones dispares nos ha permitido contrastar la excelente acogida
que, tanto la herramienta como el plan docente, ha tenido entre los alumnos. A ello
también contribuye su diseño, fácilmente adaptable a nuevas necesidades –como las
derivadas del nuevo marco contable, lo que invita a creer firmemente en su capacidad
para satisfacer las necesidades de quienes recurran a él por su quehacer docente, y
asegura su progresiva ampliación y constante actualización.

Seguidamente se recogen las características de Simul-e, en el apartado 3 se
describen los elementos que definen cada proyecto de simulación y los apartados 4 y 5
detallan las variables que emplea el modelo. El trabajo termina con las conclusiones y las
referencias.
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2. CONCEPTO Y CARACTERÍSTICAS

Simul-e (http://www.simul-e.net) es una herramienta de simulación diseñada para
facilitar el aprendizaje de disciplinas que entroncan con la elaboración y posterior análisis de
información financiera y contable y la planificación financiera. A partir de decisiones que
afectan a la estructura económica y financiera de una entidad, el simulador formula los
estados financieros previsionales resultantes y suministra al usuario algunas herramientas
para su análisis. Además, su diseño facilita un uso autónomo por el alumno, pudiendo
prescindir, a diferencia de lo que sucede con el empleo de métodos tradicionales de aprendizaje,
de la presencia continuada del profesor-tutor.

Simul-e es un modelo de simulación determinista, que se articula mediante relaciones
de tipo contable y financiero entre las variables que sintetizan la situación económica y
financiera de la empresa. En consecuencia, no contempla relaciones estocásticas entre sus
variables. El modelo es discreto, por cuanto los cambios proceden de eventos que modifican
las variables de salida del modelo; y es abierto, ya que el usuario puede incorporar nuevas
variables de salida a partir de las que genera la aplicación. El proceso de simulación arroja un
resultado transparente para el alumno a pesar del significativo número de variables (de
entrada y de salida) que incluye.

El programa se ha desarrollado en Visual Basic para Aplicaciones (VBA) y en Excel,
y se ha dotado de un interface sencillo e intuitivo, de forma que para su adecuada utilización
no es necesario que el alumno disponga de conocimientos avanzados de contabilidad ni de
informática. Para facilitar el aprendizaje, el tratamiento que hace Simul-e de la información
suministrada al simulador es inteligente: siguiendo el proceso lógico de entrada de datos, no
sólo valida el contenido de cada variable (por ejemplo, los tipos de interés no pueden ser
negativos, ni los accionistas pueden aportar un importe superior al previamente reconocido
como pendiente de desembolsar), sino que en la confección de la información contable
desprecia aquellos inputs que por haber modificado alguna decisión en el proceso de
retroalimentación, ahora carecen de sentido económico o financiero. Esta cualidad resulta
especialmente útil al llevar a cabo el análisis de sensibilidad. En la tarea de validación de las
decisiones se han considerado, esencialmente, criterios de carácter económico, y se han
limitado, en cambio, aquellos otros de naturaleza legal.

El proceso de aprendizaje que permite desarrollar se hace descansar en la flexibilización
de los contenidos, y queda orientado al desarrollo de actividades, en lugar de dirigirse a la
resolución de problemas. De esta manera se fomenta el conocimiento de las disciplinas
involucradas en el proceso de adopción de decisiones, el desarrollo de habilidades de análisis
y síntesis de la información, el compromiso creciente de participación en el proceso de
aprendizaje, y también la valoración de evidencias, formulación de hipótesis y el razonamiento
en base a ellas.

El modelo de simulación que se describe constituye, necesariamente, una
simplificación de la realidad que representa, y en la línea de otros modelos de simulación
financiera referidos en el apartado primero, Simul-e no es, ni pretende ser, un programa
de contabilidad.

3. EL PROCESO DE SIMULACIÓN Y LOS ELEMENTOS QUE LO
INTEGRAN

El proceso de simulación es iterativo y consiste en la introducción de las decisiones
previsibles en cada periodo que integra el horizonte de simulación, su adecuado procesamiento
por el simulador, y la posterior generación y presentación de las variables de salida. Según el
grado de formación del alumno, el suministro de variables debe exigir un proceso previo, más
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o menos pormenorizado, que permita justificar las decisiones que se adoptan sobre la base
de la racionalidad económico-financiera. Y, en igual medida, es necesario garantizar ex post,
mediante la correspondiente explicación y argumentación teórica, la viabilidad y adecuación
para el fin preestablecido de las decisiones adoptadas a la vista de los valores que arroja el
proceso de simulación.

La simulación se lleva a cabo sobre proyectos de simulación, y cada proyecto consta
de los siguientes elementos:

a) Datos identificativos, tales como el nombre de la empresa, nombre del alumno y
año en el que da comienzo el horizonte de simulación.

b) La empresa a simular. Puede tratarse de una entidad existente, que ya viene
desarrollando su actividad y que, en consecuencia, ya contará con elementos
patrimoniales, o de una entidad de nueva creación, cuya constitución procedería
sólo en caso de evidenciar viabilidad futura.

c) El horizonte de simulación acota la extensión de tiempo a lo largo de la cual se
simula la evolución de la empresa. Está integrado por periodos de duración variable
(mensual, trimestral,…) y no necesariamente coincidente para todos los periodos
que forman el horizonte de simulación. El horizonte de simulación puede ampliarse
o acortarse a medida que se desarrolla la simulación.

d) Las variables de entrada recogen el conjunto de valores asignados por el alumno,
en concepto de decisiones económico-financieras, cuyo impacto va a ser analizado.
Son variables manipulables, susceptibles de clasificación con arreglo a los dos
criterios siguientes:

1. Según su naturaleza, se clasifican en hipótesis corrientes (por ejemplo, ventas,
gastos de personal,…), de gestión del circulante (periodo medio de
almacenamiento, de cobro,…), de inversión (adquisición, enajenación o baja
de activos fijos –técnicos o financieros) y de financiación (por ejemplo, la
captación de fondos ajenos con sistema de amortización americano, constante,
etc.).

2. Atendiendo al momento en el que son modificables, cabe distinguir entre decisiones
intraanuales y decisiones interanuales. Las primeras se suministran en cada
periodo, las segundas, sólo en el primer periodo de cada año natural (por ejemplo,
la duración del periodo o los tipos impositivos).

e) Las variables internas son el conjunto de variables necesarias para que el simulador
lleve a cabo su función adecuadamente, pero ni son manipulables por el usuario
ni constituyen el output del sistema. Circunstancialmente, pueden convertirse en
variables de salida para facilitar el proceso de entrada de datos.

f) Las variables de salida sintetizan las consecuencias de las decisiones
económicas y financieras adoptadas por el usuario. Se presentan estructuradas
en forma de estados contables y de indicadores que ayudan al análisis e
interpretación de la información generada. Las variables de salida no se limitan
a las que suministra el simulador: el alumno puede definir nuevos cocientes o
indicadores que estime de relevancia. La información que ofrece Simul-e se
puede clasificar:
1. Según el periodo cubierto por la información contable: información intermedia

e información anual.
2. Según la finalidad de la información: información orientada a la presentación

de estados contables e información adecuadamente estructurada para su
análisis.
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4. VARIABLES DE ENTRADA

4.1. DURACIÓN DEL PERIODO

Desde una perspectiva temporal, la unidad básica del simulador es el periodo. La
duración de cada periodo puede ser mensual, bimestral, trimestral, cuatrimestral, semestral o
anual. El conjunto de los periodos para los que se simula el comportamiento de la empresa
conforman, como se ha dicho más arriba, el horizonte de simulación.

Dejando a un lado los datos identificativos, la duración del periodo constituye la
primera variable a suministrar a Simul-e. Se incorpora al simulador el primer periodo de cada
año natural, manteniéndose constante para todos los periodos que integran el año. La
duración de los periodos más alejados del momento presente no puede ser inferior a la de los
periodos más próximos en el tiempo, ya que carece de sentido económico disponer de mayor
capacidad predictiva cuanto más alejada se encuentre la predicción del momento presente. El
horizonte de simulación puede constar de un mínimo de dos periodos y de un máximo de 24.
En consecuencia, puede abarcar un mínimo de 2 meses y un máximo de 24 años.

4.2. DECISIONES CORRIENTES

Las hipótesis de naturaleza corriente afectan a decisiones asociadas al tráfico habitual
de la empresa, pudiendo tener su origen en actividades de explotación o financieras. Resulta
común a todas ellas la suposición acerca de la fecha de devengo, ya que se presume un
comportamiento uniforme para las variables corrientes durante cada periodo. En empresas
con actividad estacional pueden emplearse periodos de duración mensual o bimestral, por
ejemplo, para incorporar ese efecto estacional a lo largo del año. Habida cuenta de su carácter
recurrente, la adición de un nuevo periodo al horizonte de simulación, presume el
mantenimiento de las decisiones corrientes incorporadas en el periodo precedente. Esta
presunción agiliza la entrada de datos, sin perjuicio de que el usuario pueda adoptar en cada
periodo decisiones corrientes distintas de las del periodo previo.

A continuación se detalla las peculiaridades de cada variable asociada a las actividades de
explotación, de carácter financiero y las relacionadas con la gestión del circulante y el reparto de costes.

4.2.1. VENTAS

Recoge la totalidad de ingresos corrientes, al margen de los de naturaleza financiera,
estimados para el periodo. Por esa razón, también deberán incluirse aquí los ingresos
accesorios y las subvenciones a la explotación. El importe se suministra neto de descuentos
y rebajas de índole comercial.

Atendiendo al grado de formación de los usuarios, el simulador contempla dos criterios
alternativos de introducción de datos: modo agregado y modo desagregado. Puede hacerse
uso simultáneo de ellos a lo largo del horizonte de simulación, aunque no en el mismo
periodo. Las diferencias fundamentales se asientan en:

a) Siguiendo el modo agregado, debe introducirse la variación que experimenta la
cifra total de ventas en cada periodo con relación a las ventas del periodo
precedente.

b) En el modo desagregado se contemplan tres productos, debiendo suministrar el
precio unitario y la cantidad de unidades físicas a vender en cada periodo con
relación a las mismas variables del periodo precedente.
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4.2.2. COMPRAS, GASTOS DIVERSOS Y GASTOS DE PERSONAL

Las compras de existencias, los gastos diversos y los gastos de personal son tres
variables cuya incorporación al simulador resulta independiente. No obstante, cuentan con
características comunes, por lo que para su exposición se han agrupado en el presente
apartado.

De forma consistente con el modo agregado y desagregado expuesto para las ventas,
las compras, gastos diversos y de personal se pueden incorporar al simulador (a) en función
de las ventas estimadas en el periodo o, alternativamente, (b) detallando la cantidad y coste
unitario de cada factor por referencia a los correspondientes valores del periodo precedente
–por ejemplo, para las compras se contemplan tres materias primas.

En consecuencia, el modo agregado requiere introducir una estimación global del
importe al que, sobre la cifra de ventas del mismo periodo, ascienden las compras, gastos
diversos o de personal. El modo desagregado permite introducir la variación experimentada
por los materiales, recursos humanos, etc., en precio y cantidad, en un periodo con relación
a las mismas variables —precio y cantidad— del periodo precedente.

En caso de utilizar el modo desagregado para las compras y las ventas, y ante la
posibilidad de que la entidad comercialice mercaderías, Simul-e previene la enajenación de
un número de unidades físicas que, atendiendo a las compras y los correspondientes periodos
de almacenamiento y venta, resulte inviable.

4.2.3. CORRECCIONES VALORATIVAS

Simul-e recoge en este apartado las decisiones relacionadas con las pérdidas de valor
(reversibles e irreversibles) que pueden sufrir algunos activos fijos y circulantes. En concreto
deberá suministrarse:

a) el porcentaje medio en concepto de amortización en que se deprecia, a lo largo del
periodo, cada uno de los tipos de activo fijo depreciable;

b) el porcentaje de los gastos activados que son imputados en el periodo al estado
de resultados;

c) en concepto de provisión por depreciación de existencias, el porcentaje sobre su
valor final, en que se han depreciado; y

d) para cubrir los eventuales fallos de deudores, el porcentaje sobre los derechos de
cobro de origen comercial que se estima que podrán resultar incobrables al término
del periodo (provisión por insolvencias).

4.2.4. IMPUESTOS

La problemática fiscal se contempla en el simulador a través del reconocimiento de
diferentes hipótesis relativas al impuesto sobre el valor añadido y al impuesto sobre sociedades.
En concreto, el simulador considera las siguientes variables:

a) el tipo impositivo del impuesto sobre el valor añadido con que se gravarán en
cada año natural las operaciones de venta, compra de materiales y gastos diversos,
y

b) el tipo impositivo aplicable en el cálculo del impuesto sobre sociedades, junto con
las eventuales diferencias permanentes, temporales y bonificaciones y
deducciones en la cuota.
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4.2.5. INGRESOS FINANCIEROS Y GASTOS FINANCIEROS

El reconocimiento de ingresos y gastos financieros descansa en las actividades de
inversión financiera y de captación de fondos ajenos, y también en el tipo de retribución
asociado a cada activo y pasivo financiero. En consistencia con los criterios generales, el
devengo y posterior cobro o pago de los intereses se realiza, para los derivados de anticipos,
en el momento de saldar la deuda comercial; los procedentes de otros activos o pasivos
financieros (cualquiera que sea el sistema de amortización elegido) se devengan y pagan
mensualmente, y los asociados a la disposición de los fondos de la línea de crédito se
abonan íntegramente al comienzo del periodo siguiente a aquel en el que se devengan.

Además, la utilización de tipos de interés variables y distintas tasas según cuál sea el
sistema de amortización elegido, permite al usuario incorporar efectos financieros y
racionalidad económica en el proceso de simulación y de aprendizaje.

Para el reconocimiento de ingresos financieros el simulador ha previsto la introducción
de cuatro tasas. De ellas, tres constituyen tipos anuales de interés, sin perjuicio de la
conversión que hace el simulador para determinar la tasa equivalente efectiva en los periodos
de duración inferior al año:

a) Tipo de interés aplicable a los descuentos por pronto pago. El simulador también
contempla el efecto en el impuesto sobre el valor añadido a consecuencia de los
descuentos.

b) Tipo de interés anual, aplicable durante el periodo a las inversiones financieras no
negociables con sistema de amortización constante —por ejemplo, créditos
concedidos o créditos surgidos por enajenación de inmovilizado.

c) Tipo de interés anual, aplicable durante el periodo a los créditos concedidos con
sistema de amortización americano.

d) Tipo de interés anual aplicable en el periodo a las inversiones financieras
negociables en mercados secundarios.

Para los gastos financieros, el tratamiento es consistente con el descrito anteriormente
para los ingresos. Se contemplan gastos de naturaleza financiera con origen en cuatro tipos
de operaciones, para cada una de las cuales es preciso introducir una tasa de retribución:

a) derivados de la concesión de descuentos por pronto pago a los clientes,
b) asociados a los recursos obtenidos a préstamo con sistema de amortización

constante —préstamos recibidos y deuda derivada de la adquisición a crédito de
activos fijos (depreciables o no),

c) procedentes de los préstamos con sistema de amortización americano, y
d) finalmente, por el importe de los fondos dispuestos de la línea de crédito.

4.2.6. GESTIÓN DEL CIRCULANTE

El último apartado, incluido entre las decisiones corrientes, engloba aspectos que
afectan a la gestión de la tesorería y de otras partidas del circulante. Recoge tres grupos de
decisiones:

a) La duración de los subperiodos (almacenamiento, transformación, venta, cobro y
pago –a acreedores y proveedores) que integran el periodo medio de maduración
técnico y financiero, lo que permitirá valorar adecuadamente los inventarios y
saldos de cuentas por cobrar y por pagar.
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b) La cancelación anticipada mediante concesión de descuentos por pronto pago

sobre los saldos de deudores, proveedores y acreedores. De esa forma pueden
gestionarse de manera más eficiente los excedentes de tesorería y adecuar las
disponibilidades líquidas en función de los derechos de cobro y de las
obligaciones de pago corrientes.

c) Finalmente, se incluye en este bloque la asignación de costes a cada departamento
de la empresa. La imputación de costes descansa en el empleo de un modelo de
coste completo (sección de aprovisionamiento, de transformación, de
comercialización, de publicidad y de administración), de manera que resulta
afectada la valoración de las existencias y permite la presentación de una cuenta
de resultados por funciones.

Junto con las decisiones asociadas a las variables corrientes de la empresa, el simulador
también procesa decisiones no corrientes que afectan a la estructura económica y financiera:
a continuación se desarrolla las decisiones de inversión y financiación.

4.3. DECISIONES DE INVERSIÓN

Las hipótesis de inversión enfrentan al usuario de Simul-e con la adopción de
decisiones acerca de la adquisición, mantenimiento y adecuada valoración de los activos
técnicos y financieros vinculados a la empresa durante más de un ejercicio económico.

Antes de adentrarse en sus pormenores, conviene señalar la principal diferencia que
presentan con relación a las decisiones corrientes: la fecha de devengo de las operaciones
de inversión y de financiación se fija, con carácter general, al comienzo del periodo (salvo
algunas excepciones que se detallan más adelante).

Las decisiones a adoptar en cada periodo permiten llevar a cabo:

a) Adquisición de activos, al contado, a crédito o mediante una combinación de
ambas, en cuyo caso es necesario determinar el plazo de amortización de la deuda.
Los activos objeto de estas transacciones pueden ser:
a. Activos fijos técnicos depreciables, de los que se contemplan dos tipos (tipo

1 y 2), que reúnen elementos con características comunes,
b. Activo fijo técnico no depreciable (terrenos, por ejemplo), y
c. Activo financiero:

i. Negociable en mercados secundarios, susceptible de enajenación y baja, y
ii. No negociable en mercados secundarios, susceptible de cancelación

anticipada.
b) Enajenación de activos al contado, a crédito o una combinación de ambas, pudiendo

dar lugar a un resultado positivo, negativo o nulo. En caso de que la operación
sea a crédito, se deberá especificar la duración del crédito originado.

c) Reconocimiento de pérdidas de valor irreversibles (no sistemáticas) y baja de activos.
d) Revalorización de los activos fijos técnicos.
e) Concesión de créditos con diferentes sistemas de amortización.
f) Cancelación anticipada de créditos y activos financieros no negociables. En su

caso, el importe cancelado se reparte proporcionalmente al saldo vivo de los
créditos concedidos y de los surgidos como consecuencia de la enajenación de
elementos del inmovilizado.
De las operaciones descritas, excepto las de revalorización de activos y la cancelación

anticipada de créditos que se presumen realizadas al término del periodo, las demás se
devengan al comienzo del periodo en el que tienen lugar. Además Simul-e reclasifica los
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derechos de cobro a corto plazo y genera los cobros según los plazos de cada operación, sin
que sea necesaria la participación del usuario en dicho proceso.

4.4. DECISIONES DE FINANCIACIÓN

Las variables de financiación acercan al usuario la posibilidad de adoptar decisiones
relacionadas con la captación de recursos, propios o ajenos, y con las transacciones asociadas
a su devolución y al reparto de dividendos. Las operaciones que pueden incorporarse al
simulador en cada periodo son:

a) Ampliaciones de capital, mediante aportación en efectivo, por conversión de
fondos ajenos o liberadas (total o parcialmente). En el primer caso, es posible
desembolsar la totalidad o sólo una parte del nominal, pudiendo en su caso,
acometer el desembolso adicional en cualquier periodo posterior.

b) Reducciones de capital, que se presumen realizadas en efectivo, a menos que
existan aún desembolsos pendientes de realizar por los propietarios, en cuyo
caso, primero se cancelan los dividendos pasivos.

c) Modificaciones sobre el número de acciones que la empresa mantiene en
circulación, no sólo incrementando o reduciendo las acciones ante una ampliación
o reducción de capital, respectivamente, sino llevando a cabo desdoblamientos
de los títulos en circulación (splits) y splits inversos. Aunque de estas decisiones
no se derivan consecuencias patrimoniales para la empresa, acercan al usuario al
cálculo de magnitudes “por acción”.

d) Distribución de resultados, destinando su importe a dividendos o a reservas.
Como es lógico, si el resultado es negativo, la cifra pasará íntegramente a los
fondos propios, minorando el saldo de reservas.

e) Obtención de subvenciones en capital, y su posterior traspaso a resultados.
f) Dotación y aplicación de provisiones para riesgos y gastos, especificando el

importe de la aplicación que, en su caso, constituye un pago del periodo.
g) Obtención de préstamos, con diferentes plazos y métodos de amortización

(constante o americano), y la probabilidad de cancelaciones anticipadas.
h) En última instancia, Simul-e atiende todos los pagos comprometidos en cada

periodo, para lo cual el primer día de cada periodo toma, de la línea de crédito que
mantiene, los fondos no cubiertos con otras fuentes de financiación. De esta
manera se evita la existencia de saldos negativos en la tesorería, y el usuario
puede conocer ex ante las necesidades de financiación necesarias para atender
los pagos comprometidos por las decisiones adoptadas.

El devengo de las operaciones de financiación se presume al comienzo del periodo en
el que tienen lugar. La excepción a esta regla general viene de la mano del reparto del
resultado, la cancelación anticipada de fondos ajenos y la conversión de fondos ajenos en
propios. Estas tres operaciones se presumen realizadas al término del periodo.

5. VARIABLES DE SALIDA

El final del proceso simulador es la obtención de un conjunto de datos estructurados que
reflejen fielmente la situación económica y financiera que se deriva de las decisiones adoptadas
para la entidad. A ese respecto, Simul-e ofrece información financiera cuya presentación obedece
a dos criterios, uno de carácter temporal; y otro funcional, según el destino previsible de la
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información que suministra. La Tabla 1 esquematiza esta información dual.

Tabla 1. Información elaborada por Simul-e

Referida a cada periodo Acumulativa anual
Información para la presentación Estados financieros Estados financieros

intermedios anuales

Información para el análisis Análisis de estados Análisis de estados
financieros intermedios financieros anuales

Atendiendo al primer criterio, el output consta de dos conjuntos de estados financieros,
clasificados según el intervalo temporal que cubren:

a) Estados financieros intermedios, esto es, referidos a cada uno de los periodos de
que consta el horizonte de simulación (mes, trimestre, cuatrimestre,…). Como
fecha de elaboración se toma el último día del periodo. El método seguido en la
elaboración de la información intermedia es el discreto, por tanto, ante escenarios
de actividad marcadamente estacional los estados intermedios mostrarán, a lo
largo del año, cambios significativos en los resultados y flujos de tesorería.

b) Estados financieros anuales, o lo que es igual, estados acumulativos referidos al
31 de diciembre que contienen información acumulada para cada año natural que
integra el horizonte de simulación. Cuando la duración de los periodos que
conforman el horizonte de simulación es anual, los estados financieros intermedios
y anuales son plenamente coincidentes.

Esta diferenciación es especialmente relevante para los estados financieros que
recogen flujos, ya que serán acumulados para la obtención de los saldos anuales. La estructura
de cada estado financiero intermedio y anual es la misma.

Según el destino previsto para la información, ésta puede clasificarse en dos grandes
grupos, cuyo contenido se detalla en los epígrafes 5.1 y 5.2 siguientes:

a) Información orientada a la presentación, integrada por un conjunto de estados
financieros elaborados con arreglo a la normativa en vigor o a la doctrina, y

b) Información contable enfocada al análisis de estados financieros, conformada
por un conjunto de estados financieros ajustados, tasas de variación, valores
porcentuales y ratios, que contribuyen a formar una opinión acerca de la situación
económico-financiera que presenta la empresa durante el horizonte de simulación.

5.1. INFORMACIÓN PARA PRESENTAR

La información orientada a la presentación se organiza en estados financieros dotados
de una estructura basada en el ordenamiento contable actual y apoyada en los modelos que
sugiere la literatura contable en aquellos casos en los que el documento contable no está
estandarizado. Atendiendo a la naturaleza de los estados, Simul-e elabora para periodos
intermedios y anuales la siguiente información:

a) Balance de situación: estado demostrativo de la situación patrimonial (conjunto
de activos, pasivos y, por diferencia, fondos propios) que presenta la empresa en
un momento del tiempo.

b) Estado de resultados: a través del cual, se informa de los ingresos y gastos que se han
devengado a lo largo del periodo. El simulador presenta dos estados de resultados, en
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uno, se clasifican los gastos por naturaleza y se presenta el resultado de la explotación,
financiero, extraordinario, antes y después de impuestos. En el otro, los gastos se
clasifican por funciones y se ofrece el margen de producción, distribución, etc.

c) Estado de valor añadido: pone de manifiesto la renta generada por la empresa a lo
largo del periodo, y el reparto que de la misma se ha hecho entre los sujetos que
han contribuido a su generación (empleados, administración pública, aportantes
de fondos –propios y ajenos, y la propia empresa).

d) Cuadro de financiación: estado contable que ofrece las operaciones que han
dado lugar a variaciones del fondo de maniobra (orígenes y aplicaciones de fondos)
y las consecuencias de las mismas sobre el capital circulante, sin perjuicio de la
naturaleza formal que dichas operaciones adopten.

e) Estado de flujos de tesorería: muestra los cobros y pagos que han tenido lugar en
el seno de la empresa a lo largo del periodo, y clasifica los flujos netos de efectivo
según que tengan su origen en actividades corrientes (de explotación y
financieras), de inversión o de financiación.

f) Estado de variación del neto: en el que se pone de manifiesto los incrementos y
disminuciones experimentadas por las partidas que integran el neto patrimonial o
fondos propios de la empresa, al margen de las que se incorporan al estado de
resultados.

5.2. INFORMACIÓN PARA EL ANÁLISIS

La información orientada al análisis de estados financieros contiene modelos de
estados  cuya estructura se adecua al propósito que persiguen y, en consecuencia, se
diferencian sensiblemente de los estados destinados a la presentación. Para la realización del
análisis económico y financiero, es posible encontrar en Simul-e las siguientes herramientas:

a) Estados financieros ajustados. Los valores contenidos en los estados ajustados
son los que se utilizan en el cálculo del resto de variables necesarias para el
análisis económico-financiero. Si bien los estados financieros son los mismos
que se han descrito en el apartado 5.1., con relación a la información financiera
destinada a su presentación, ofrecen dos diferencias:
a. Se simplifica la estructura de los estados financieros, ahora dotada de un

sentido estrictamente económico-financiero alejado de consideraciones
formales y de índole legal (por ejemplo, la cifra de capital se presenta neta de
los desembolsos pendientes de realizar por los propietarios o los gastos
activados se minoran del resultado del periodo); y

b. Los saldos del balance son representativos del periodo al que se refieren, es
decir, son valores medios, y no valores referidos al último día del periodo.

b) Porcentajes estructurales. En este apartado se presentan los estados financieros
ajustados expresados en términos porcentuales sobre una variable de referencia,
tomada del propio estado financiero. Así, se emplea la cifra total de activo (una
vez ajustado) para expresar cada rúbrica del balance; la cifra de ventas para las
partidas del estado de resultados, etc.

c) Tasas de variación. En este apartado, los valores contenidos en los estados
financieros ajustados se expresan en términos relativos con relación al saldo de
cada una de las partidas del periodo o año (según que se trate de información
intermedia o anual) precedente.

d) Ratios. El simulador muestra un conjunto de cocientes que sirven de base para
analizar la situación que, en cada periodo (y año natural) del horizonte de
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simulación, ofrece la empresa. Aunque son varios los criterios de clasificación de
ratios que resultan útiles para el análisis, en Simul-e se han agrupado en cuatro
categorías:
a. Estructura financiera a largo plazo o solvencia. Las ratios están orientadas a

conocer la capacidad de la empresa para atender el pago de sus obligaciones
a lo largo del horizonte de estudio.

b. Análisis del circulante o situación financiera a corto. Persigue evaluar la
capacidad de la empresa para atender sus compromisos de pago más
inmediatos, no sólo desde una perspectiva estática, sino también mediante el
cálculo de los periodos de cobro y pago efectivos.

c. Rentabilidad. Tiene como finalidad conocer el rendimiento alcanzado por cada
unidad monetaria invertida. Su cálculo, que ofrece el desglose necesario de
los componentes para una adecuada interpretación, se contempla desde una
doble perspectiva: la empresa y sus propietarios.

d. Análisis por acción. Detalla el cálculo de algunas magnitudes expresadas en
términos relativos de cada título en circulación.

6. CONCLUSIONES

El Espacio Europeo de Educación Superior requiere el diseño y utilización de nuevos
métodos docentes que deben venir apoyados por herramientas capaces de fomentar los
pilares en los que se asienta el nuevo escenario educativo. Dichas herramientas deben
permitir a los alumnos afrontar el proceso de aprendizaje mediante la realización de prácticas
que contribuyan a la mejora de sus capacidades analíticas y decisorias en el ámbito de la
Economía de la Empresa. A ese respecto, las ventajas derivadas para la docencia del uso de
simuladores están suficientemente contrastadas en no pocas disciplinas. En cambio, en el
área de Economía Financiera y Contabilidad todavía es necesario avanzar de forma que se
alcance, por parte del alumno, un mayor compromiso en el proceso de aprendizaje, y adquiera
destrezas en la valoración de evidencias, formulación de hipótesis y razonamiento sobre la
base de estas.

La aplicación que se presenta, Simul-e (http://www.simul-e..net), integra un elevado
número de relaciones económico-financieras de la empresa, lo que permite alcanzar de forma
inmediata una visión global de los flujos generados y variables afectadas, y fomenta la
adecuada secuenciación en el proceso de adopción de decisiones. No obstante, el diseño de
la herramienta faculta al alumno a hacer un seguimiento individualizado de las diferentes
áreas de gestión de la empresa. En tal sentido, es una aplicación válida no sólo para el
aprendizaje de asignaturas encuadradas en cursos más avanzados, sino para orientar el
razonamiento económico-financiero cuando el alumno comienza a tener contacto con esas
disciplinas. En su favor va, precisamente, el hecho de que sea una aplicación integral, modular,
desarrollada en un entorno (como son las hojas de cálculo) con el que el alumno ya se puede
encontrar familiarizado, y que el resultado que arroja la simulación es transparente. De esa
manera se fomenta el uso progresivo y por niveles a lo largo del proceso de aprendizaje.

La estructura de Simul-e descansa en Excel, de esa manera no se hace preciso el
aprendizaje de una aplicación ad hoc, antes al contrario, facilita su uso y garantiza su
actualización constante y adecuación inmediata a los cambios asociados a un nuevo marco
contable. Además, este planteamiento contribuye decididamente a reducir el coste de
aprendizaje no sólo para el alumno, sino también para el profesor-tutor. Su diseño,
especialmente orientado a la formación de profesionales, no contempla en exclusiva, como
sucede con herramientas de corte similar, un proceso prospectivo (orientado a la obtención
de planes de viabilidad); sino que faculta al alumno para que analice pormenorizadamente la
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trascendencia que cada decisión económica o financiera tiene en el patrimonio, el resultado,
los flujos de efectivo y aquellas otras variables de especial relevancia para comprender y
anticipar la evolución de la empresa.

La experiencia contrastada en cursos de grado y posgrado invita a ser optimistas
acerca de su utilización intensiva en disciplinas relacionadas con la elaboración y análisis de
la información financiera, así como con el análisis de inversiones y la planificación financiera.
En última instancia, Simul-e debe contribuir a asentar las bases del razonamiento económico
y financiero para, más adelante, poder aplicar dichos conocimientos a juegos de empresa, en
los que cabe incorporar mayores dosis de incertidumbre y de competencia. En esa línea, el
diseño de la herramienta para su uso on line constituye uno de los retos más inmediatos.
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O SISTEMA DE INFORMAÇÃO CONTABILÍSTICA
DA ADMINISTRAÇÃO PÚBLICA PORTUGUESA

SEGUNDO A PERSPECTIVA DE “ESPECIALISTAS”:
ESTUDO EMPÍRICO

Sónia Paula da Silva Nogueira1

João Baptista da Costa Carvalho2

RESUMO

Nos últimos anos, temos assistido a um importante desenvolvimento da
contabilidade pública, em consequência de vários factores de mudança.

Face ao contexto internacional e às necessidades de modernização sentidas foi
implementado, na Administração Pública portuguesa, um novo sistema de informação
contabilística.

Neste estudo pretendemos conhecer o actual sistema de informação contabilística
da Administração Pública portuguesa, segundo a opinião de um grupo de “especialistas”.
Para tal, foi aplicado um questionário a vários indivíduos, considerados por nós
“especialistas” nos diferentes âmbitos da contabilidade pública.

Os resultados indicam que o actual sistema possibilitou uma maior disponibilização
de informação de carácter orçamental, patrimonial e analítica, satisfazendo assim as
necessidades informativas dos utilizadores. Concluiu-se também que apesar das
alterações sentidas, o actual sistema carece ainda de novos desenvolvimentos.

As conclusões do estudo contribuem para alertar sobre as ambiguidades do sistema
de informação contabilística da Administração Pública portuguesa e realçar as vantagens
deste novo sistema.

Palavras-Chave: Sistema de Informação Contabilística, Administração Pública
portuguesa, Reforma Administrativa e Financeira do Estado, Contabilidade Pública.

1. INTRODUÇÃO

Durante os últimos anos, a contabilidade pública, tem vindo a sofrer importantes
desenvolvimentos, em consequência da crescente globalização da economia mundial,
internacionalização, harmonização e normalização contabilística, entre outros.
1
 Assistente de 2.º Triénio. Instituto Politécnico de Bragança. Escola Superior de Tecnologia e Gestão de
Mirandela. Departamento de Ciências Empresariais.

2
 Professor Associado. Universidade do Minho - Escola de Economia e Gestão. Departamento de Gestão.
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O tradicional sistema de informação contabilística, aplicável à Administração Pública

portuguesa, caracterizava-se, fundamentalmente, pela disponibilização de informação escassa
e de carácter orçamental, o que impossibilitava um rigoroso controlo dos gastos públicos.
Paralelamente, a principal preocupação da contabilidade pública tradicional estava
relacionada, exclusivamente, com a prestação de contas e o controlo da legalidade.

Face às necessidades de modernização sentidas, a Administração Pública portuguesa
fomentou o interesse para o aparecimento de modernas técnicas de gestão, reflectidas, entre
outras, na actual contabilidade pública. A contabilidade pública passou a ter uma nova
configuração, tendo como principal objectivo facilitar a tomada de decisões dos diferentes
utilizadores, ao fornecer informação de carácter económico, financeiro e de gestão.

Com a Reforma Administrativa e Financeira do Estado (RAFE), iniciada em 1990, a
contabilidade pública, em Portugal, começou um novo ciclo. A aprovação do Plano Oficial de
Contabilidade Pública (POCP) é considerada, por muitos autores, como uma das medidas de
maior significado no processo de reformulação, associada às sucessivas aprovações dos
planos sectoriais públicos, previstos no mesmo diploma.

Com este artigo, pretendemos apresentar um estudo empírico que permita conhecer o
actual sistema de informação contabilística da Administração Pública portuguesa, segundo
a perspectiva de um grupo de “especialistas”.

O artigo é composto por três partes. Na primeira e segunda parte expõe-se,
resumidamente, a contabilidade como sistema de informação, a evolução do sistema
contabilístico da Administração Pública em Portugal e os organismos normalizadores da
contabilidade pública. Na terceira parte apresentamos os resultados do estudo empírico
aplicado a vários indivíduos relacionados, directa e indirectamente, com a contabilidade
pública e considerados, por nós, como “especialistas”.

2. A CONTABILIDADE COMO SISTEMA DE INFORMAÇÃO

A contabilidade “...não é estática, antes pelo contrário, pode ser revista: é formada
por conceitos dinâmicos, que podem sofrer enriquecimento, precisão e até substituição;
não se faz de vez: faz-se, refaz-se contínua e permanentemente...” (Cruz, 1989:7).

Tua Pereda, num estudo desenvolvido em 1996, considera três paradigmas para a
contabilidade: legalista, económico e teleológico. Para o autor, inicialmente verificou-se a
preocupação de cumprir a lei passando, a partir dos anos 30, a demonstrar uma maior
importância, os aspectos económicos e de decisão. Contudo, a partir da década de 70, a
contabilidade tem presente o fim para o qual é produzida.

Hendriksen e Breda (1991:85) consideram que a contabilidade “…existe porque é
suposto que seja útil.”.

Durante os últimos anos, assistimos a profundas modificações na contabilidade.
«Proporcionar informação útil para a tomada de decisões empresariais e económicas»1 é um
dos objectivos das demonstrações financeiras divulgadas por diferentes entidades, em que
a sua concretização só se torna possível através da aplicação da contabilidade. Neste contexto,
a orientação da contabilidade é feita em termos dos seus utilizadores, o que leva Barrachina
et al. (1999) a concluirem que a contabilidade é orientada para os fins, em detrimento dos
aspectos cognitivos.

Segundo Correia (2002), toda a contabilidade, como qualquer sistema de informação,
não esgota a finalidade em si mesma, mas constitui um meio de comunicação, de modo a
poder ser utilizada por todos os seus destinatários. Para Pina Martínez e Torres Pradas (1999)
o facto de se considerar a contabilidade como um sistema de informação, implica estabelecer
fundamentos básicos, como: quem devemos informar, quais são os objectivos da informação
apresentada pelas diferentes organizações, etc.
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De acordo com a opinião de Bernardes (2001), os sistemas contabilísticos já não são

concebidos a partir de puras estruturas abstractas passando a ser concebidos a partir das
necessidades (de informação) dos seus utilizadores.

No que se refere à contabilidade pública, Pou Díaz (1995) assinala que a mesma é
antes de tudo e sobretudo «contabilidade». Deste modo, a contabilidade pública enquadra-
se dentro da área de conhecimentos da «Teoria Geral de Contabilidade»2 e, segundo este
ponto de vista, é substancialmente igual à contabilidade privada (Pou Díaz, 1995). Para o
mesmo autor, a contabilidade pública ao ser igual a qualquer outra contabilidade, passa a ser
conhecida como um sistema de elaboração e comunicação de informação.

3. CONTABILIDADE PÚBLICA

3.1. EVOLUÇÃO DA CONTABILIDADE PÚBLICA EM PORTUGAL

3.1.1. DA RAFE AO POCP

Na tentativa de alterar o sistema português de contabilidade pública vigente, a partir
dos anos 90, iniciou-se um processo de reforma da Administração Pública, que o aproximou
ao sistema utilizado pelas empresas privadas, permitindo a introdução de novos sistemas
contabilísticos nas diferentes entidades públicas. Com a publicação da lei de bases da
contabilidade pública (Lei n.º 8/90 de 20 de Fevereiro) estabeleceram-se as bases para a
criação de um novo regime da administração financeira do Estado, o que viria a permitir a
criação do POCP finalmente aprovado em 1997. Foram também publicados outros diplomas
legais no âmbito do novo regime: a Lei n.º 6/91 de 20 de Fevereiro - Lei do Enquadramento
Orçamental3 e o Decreto-Lei n.º 155/92 de 28 de Julho.

A Lei n.º 8/90 de 20 de Fevereiro tem como objectivo definir o novo regime financeiro
dos serviços e organismos da administração central, as regras de execução orçamental e o
controlo e a contabilização das receitas e despesas públicas (art.º 1.º). A referida lei, pressupõe
a uniformização dos requisitos contabilísticos, nomeadamente no domínio da contabilidade
de compromissos ou de encargos assumidos e de uma contabilidade de caixa, mais adequada
a uma correcta administração dos recursos financeiros (art.º 15.º).

No seguimento desta reforma é publicada, um ano mais tarde, a Lei n.º 6/91 de 20 de
Fevereiro, que desenvolve os novos princípios orçamentais e métodos de gestão orçamental.

Por forma a complementar a “...arquitectura legislativa da reforma orçamental e de
Contabilidade Pública...” é publicado o Decreto-Lei n.º 155/92 de 28 de Julho, através do
qual se estabelece um novo regime de administração financeira do Estado (§1:3502). O
diploma, em análise, estipula que os serviços e os organismos autónomos devem utilizar um
sistema de contabilidade que se enquadre no Plano Ofical de Contabilidade - POC, a fim de
permitir um controlo orçamental permanente e levar a cabo uma rigorosa verificação da
correspondência entre os valores patrimoniais e contabilísticos (art.º 45.º).

A generalização do desenvolvimento dos planos sectoriais de contas, a necessidade
do desenvolvimento de novos instrumentos de informação e controlo e a integração da
contabilidade orçamental, criaram as condições necessárias para um novo sistema de
contabilidade pública, que começou oficialmente em 1997, com a publicação do POCP.

3.1.2. POCP

Embora as melhorias introduzidas, pela RAFE, no sistema de contabilidade pública
fossem evidentes, tornava-se ainda difícil efectuar comparações dada a falta de uniformidade.
De acordo com Carvalho (1998:235), a “...proliferação de Planos de Contas, impossibilitou,
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ou pelo menos dificultou, a comparabilidade entre as demonstrações contabilísticas das
diferentes instituições...”.

A aprovação do POCP4 veio "despertar" o interesse pela aplicação dos sistemas
contabilísticos na Administração Pública, designadamente no que concerne aos subsistemas
da contabilidade patrimonial e contabilidade analítica. Na opinião de Tavares e Branco (1998:2),
o POCP é um dos desafios que se coloca à administração financeira.

Pires Caiado (1998) refere que o POCP assenta basicamente na necessidade de
modernização dos processos contabilísticos dos organismos públicos e da comparabilidade
da informação, de modo a que a elaboração da informação seja imparcial e objectiva e,
consequentemente, mais próxima das normas de contabilidade internacionais.

A aplicação do POCP é obrigatória para todos os serviços públicos, organismos e
instituições pertencentes à Administração Central, Regional e Local (que não tenham natureza
de empresa pública) e os seus conteúdos devem ser adaptados através de instruções legais
e planos de contas sectoriais que se revelem necessários criar (art.º 2.º).

O POCP expõe um quadro de contas em que simultaneamente coexistem, ao mesmo
nível, três sistemas de informação contabilística: orçamental, patrimonial e analítica. Para o
controlo orçamental, o POCP prevê a base de caixa, enquanto que para as transacções
financeiras prevê um regime do acréscimo.

No n.º 1 do art.º 5.º do POCP está prevista a possibilidade de criação de novos planos
sectoriais que se mostrem indespensáveis. Neste contexto, foram publicados os seguintes
planos de contabilidade: Plano Oficial de Contabilidade para as Autarquias Locais (POCAL),
Plano Oficial de Contabilidade para o Sector da Educação (POC-Educação), Plano Oficial de
Contabilidade do Ministério da Saúde (POCMS) e Plano Oficial de Contabilidade das
Instituições do Sistema de Solidariedade e da Segurança Social (POCISSSS).

3.2. ORGANISMOS NORMALIZADORES DA CONTABILIDADE PÚBLICA

3.2.1. ORGANISMOS INTERNACIONAIS

Os recentes desenvolvimentos da normalização da contabilidade pública apresentam
uma linha em comum com os normativos do sector privado. No entanto, a normalização a que
se tem assistido, no meio do sector público, surge com um considerável atraso relativamente
ao sector empresarial onde os papéis do International Accounting Standard Board - IASB
(desde 1973) e do International Organization of Securities Exchange têm sido determinantes
(Bernardes, 2001; Brusca Alijarde e Benito López, 2002).

Quando a normalização contabilística do sector público transcende o âmbito nacional,
isto é, quando diz respeito a vários países com o objectivo de harmonizar as normas de
contabilidade e obter informação comparável entre os mesmos, torna-se necessário emitir
normas de carácter internacional. Segundo Brusca Alijarde e Bénito López (2002), os
organismos reguladores do sector público que se podem realçar são os que encontam na
figura 1.

Relativamente às Organizações das Nações Unidas (ONU) e de Cooperação de
Desenvolvimento Económico (OCDE), e segundo Brusca Alijarde e Bénito López (2002), não
se tem levado a cabo nenhuma intenção de normalização contabilística referente ao sector
«Administrações Públicas», ainda que se tenham verificado intenções a nível
macroeconómico. No que concerne à União Europeia (UE) constata-se que não existe
normalização em matéria de contabilidade pública, contrariamente ao trabalho que se está a
desenvolver em termos de normalização entre os países membros para o sector «sociedades»
(Brusca Alijarde e Benito López, 2002).
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Figura 1. Organismos internacionais normalizadores para as entidades públicas

Fonte: Adaptado de Brusca Alijarde e Benito López (2002:190)

No entanto, alguns organismos normalizadores de carácter profissional estão a colocar
em prática numerosas iniciativas para as entidades públicas nomeadamente, em termos
mundiais, o International Federation of Accountants (organismo que integra o IASB) e, a
nível europeu, a Fédération des Experts Comptables Européens (FEE).

O objectivo do PSC1 da IFAC é desenvolver programas direccionados à melhoria da
gestão financeira e à apresentação das contas públicas do sector público.

O PSC da IFAC tem em vista a elaboração de normas para o sector público pelo que
até à presente data emitiu vinte e quatro normas - as International Public Sector Accounting
Standards (IPSAS)2, baseadas nas International Accounting Standards (IAS), recentemente
substituídas pelas International Financial Reporting Standards emitidas pelo IASB.

Uma das preocupações principais do PSC da IFAC tem sido promover a utilização,
entre os organismos que integram o sector público de uma contabilidade elaborada na base
do acréscimo (accrual basis) e a fixação de regras no respectivo período de transacção, bem
como a elaboração de uma norma referente aos fluxos de caixa específica para o sector em
análise.

O PSC da FEE tem em vista a normalização das práticas contabilísticas do sector
público, representando a profissão contabilística europeia a nível internacional, pelo que
participa no Comité da IFAC. Deste modo, o Comité integra representantes de organismos
dos respectivos países membros, sendo Portugal representado pela Ordem dos Revisores
Oficiais de Contas (OROC). O PSC da FEE não realiza um trabalho activo na elaboração de
normas contabilísticas para o sector público, limita-se a efectuar comentários às normas
emitidas pela IFAC, o que, deste modo, complementa o trabalho deste organismo (Brusca
Alijarde e Benito López, 2002; Hepworth, 2001).

3.2.2. ORGANISMO NACIONAL

O POCP instituiu, à semelhança do que existe para a contabilidade privada (Comissão
de Normalização Contabilística) uma Comissão de Normalização Contabilística da
Administração Pública (CNCAP), cujas atribuições e competências foram estabelecidas
mediante aprovação do Decreto-Lei n.º 68/98 de 20 de Março, a saber (art.º 1.º).

Para cumprimento das suas atribuições, a CNCAP emitiu até ao momento duas
orientações e duas normas interpretativas (Figura 2).
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Figura 2. Orientações e notas interpretativas emitidas pela CNCAP

4. ESTUDO EMPÍRICO

4.1. DEFINIÇÃO DOS OBJECTIVOS

No seguimento da revisão da literatura em que procuramos efectuar uma abordagem
genérica ao sistema de informação contabilística implementado na Administração Pública
portuguesa, pareceu-nos pertinente analisar a situação actual do referido sistema.

Com o presente trabalho empírico, através da aplicação de um questionário,
pretendemos apreciar as opiniões de práticos e teóricos sobre o novo sistema de informação
contabilística na Administração Pública portuguesa. O grupo de inquiridos, seleccionado,
encontra-se relacionado, directa e indirectamente, com o sistema contabilístico existente na
Administração Pública portuguesa.

Como objectivos específicos temos o propósito de conhecer:

1) o grau de importância do actual sistema de informação contabilística para a gestão
da Administração Pública;

2) as principais limitações e/ou deficiências do actual sistema de informação
contabilística;

3) a importância da criação de uma estrutura conceptual para a contabilidade pública;
4) a opinião dos inquiridos, no que se refere à problemática existente em volta dos

bens de domínio público;
5) o(s) documento(s) contabilístico(s) com maior utilidade para os utilizadores

internos e externos da informação financeira pública; e
6) a importância dos organismos nacionais e internacionais no que diz respeito ao

papel que desempenham na  contabilidade pública.

4.2. DEFINIÇÃO E CARACTERIZAÇÃO DA POPULAÇÃO

A aplicação do questionário incidiu sobre os:

- grupos de trabalho que elaboraram os planos de contabilidade pública;
- corpos dirigentes da Comissão de Normalização Contabilística (CNC), Comissão

de Normalização Contabilística da Administração Pública (CNCAP), Câmara dos
Técnicos Oficiais de Contas (CTOC), OROC e Associação de Docentes de
Contabilidade do Ensino Superior (ADCES); e
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- docentes que leccionam as matérias de contabilidade pública, nas diferentes

instituições de ensino superior público e privado português.
O questionário foi estruturado de forma igual para toda a população alvo.
Tentamos obter toda a informação necessária para identificar a população do estudo.

Assim, a população é composta por 67 indivíduos.

4.3. ANÁLISE DOS RESULTADOS

4.3.1. CARACTERIZAÇÃO DA AMOSTRA

A análise que se segue é baseada numa amostra de 40 respostas válidas, representando
60% do total da população. Para uma correcta caracterização da amostra pretendemos conhecer
as profissões dos nossos inquiridos, conforme a tabela 1.

Tabela 1. Profissão dos respondentes

 Fi fi Σfi

Docente do ensino superior……….. 25 63% 63%
Dirigente……………………………… 2 5% 68%
Técnico……………………………….. 11 27% 95%
Técnico superior…………………….. 2 5% 100%
Outra………………………………….. 0 0% 100%
Totais 40 100%  

Alguns dos respondentes assinalaram “Outra profissão” na opção “Outra”. No
entanto, pelo facto de os mesmos terem uma profissão das referidas, resolvemos integrá-los
nessas mesmas profissões. Da leitura da tabela 1 depreendemos que os respondentes são,
maioritariamente, “Docentes do ensino superior” (63%) e “Técnicos” (27%).

O gráfico 1 apresenta as diferentes entidades onde os respondentes exercem a sua
profissão.

Gráfico 1. Distribuição dos respondentes pelas entidades

Como se verifica no gráfico 11, o maior número de respondentes ao questionário
pertence a estabelecimentos de ensino (aliás, confirma o que já havíamos concluído na
tabela 1). De seguida foram os que exercem a profissão no IGFSS (4).

A fim de confirmarmos a população seleccionada, questionamos os “Docentes do
ensino superior” se leccionavam as matérias de contabilidade pública.

2 1 3
2

4
111

25

Tribunal de  Co ntas

SAS da  Univers idade  do  Minho

CNC

DGO

IGFSS

INCM

IGF

Banco  de  P o rtuga l

Es tabe lec imento  de  ens ino



22
Gráfico 2. Docentes que leccionam as matérias de contabilidade pública

Pela análise do gráfico 2, verificamos que 67% dos docentes respondentes leccionam
as matérias de contabilidade pública. Não responderam 20% dos respondentes. Confrontando
estes dados com a tabela 1, observamos que dos respondentes que têm mais do que uma
profissão, 18% são “Docentes do ensino superior”, dos quais apenas 5% leccionam as
matérias de contabilidade pública.

A tabela 2 apresenta a distribuição dos respondentes ao nosso questionário por
planos sectoriais públicos.

Tabela 2. Distribuição dos respondentes por planos sectoriais

 Fi fi Σfi

POCP……………………….……. 6 38% 38%
POCAL…………………………… 1 6% 44%
POC-Educação…………………. 4 25% 69%
POCMS…………………………... 1 6% 75%
POCISSSS………………………. 4 25% 100%
Totais 16 100%  

Como se verifica na tabela 2, 16 (num total de 40) respondentes ao nosso questionário,
pertencem aos grupos de trabalho que tiveram por missão a elaboração dos diferentes
planos de contabilidade pública. Sendo que 38% respondentes elaboraram o POCP, 6% o
POCAL, 25% o POC-Educação, 6% o POCMS e 25% o POCISSSS.

4.3.2. Implementação do sistema de informação contabilística: importância e avaliação
No que se refere à importância da implementação do novo sistema de informação

contabilística para a gestão da Administração Pública, 90% dos respondentes consideram
importante e 10% não responderam. Com o intuito de conhecermos quais as razões que
fundamentavam as respostas dos inquiridos apresentamos hipóteses de resposta (Tabela 3).

Tabela 3. Importância da implementação do novo sistema de informação contabilística

Razões N.º de % de
respostas  respostas

Permite uma maior transparência nas contas públicas. 28 25,5
Possibilita a consolidação das contas públicas. 26 23,6
Permite uma maior uniformidade na apresentação das demonstrações
financeiras públicas. 22 20
Possibilita a divulgação de informação de natureza orçamental, patrimonial
e de custos, para os diferentes destinatários da informação financeira pública. 29 26,4
Outra 5 4,5
Total 110 100

Sim (67%)

Não (13%)

Não responderam 
(20%)
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De registar que 26,4% dos respondentes atribui importância à implementação do

novo sistema de informação contabilística pelo facto de possibilitar a “Divulgação de
informação de natureza orçamental, patrimonial e de custos, para os diferentes destinatários
da informação financeira pública.”. Além disso, um número também muito elevado, e
aproximado, de respondentes, optou pelas respostas “Permite uma maior transparência nas
contas públicas.” (25,5%) e “Possibilita a consolidação das contas públicas.” (23,6%). Na
resposta “Outra.” responderam apenas 4,5% dos respondentes.

No que diz respeito à avaliação da implementação do sistema de informação
contabilística na Administração Pública portuguesa, a distribuição de frequências foi a
seguinte:

Tabela 4. Avaliação da implementação do sistema de informação contabilística

  Fi fi Σfi

Pouco satisfatória……………....……. 21 53% 53%
Satisfatória…………………………… 8 20% 73%
Muito satisfatória……………………. 2 5% 78%
Não responderam……………………. 9 22% 100%
Totais 40 100%  

Pela leitura da tabela 4, verificamos que 53% dos respondentes consideram “Pouco
satisfatória” a implementação do novo sistema de informação contabilística. Só 5% dizem ser
“Muito satisfatória”. É de realçar que 22% dos inquiridos não responderam à questão.
Quisemos conhecer quem eram esses 22% dos inquiridos que não responderam (realça-se,
porém, a hipótese de os mesmos não terem respondido por não quererem). Para tal fizemos o
cruzamento entre a profissão dos inquiridos e as respostas obtidas. Da análise dos dados
obtidos, concluímos que 6 dos inquiridos que não responderam à questão em análise são
“Técnicos” o que representa 54% dos respondentes incluídos nesta profissão e 3 são
“Docentes do ensino superior”.

4.3.3. LIMITAÇÕES E/OU DEFICIÊNCIAS DO ACTUAL SISTEMA DE
INFORMAÇÃO CONTABILÍSTICA

Tentando identificar as principais limitações e/ou deficiências do actual sistema de
informação contabilística, foi colocada uma questão, com resposta múltipla, para o efeito.

Nas respostas, apresentadas na tabela 6, destaca-se a “Ausência de uma estrutura
conceptual para a contabilidade pública.” (16,8%), “Existência de vários planos de
contabilidade pública).” (13,4%), “Existência de diferentes critérios e políticas contabilísticas
nos planos de contabilidade pública.” (13,4%) e a “Impossibilidade de efectuar comparações
da informação financeira produzida por entidades sem fins lucrativos abrangidas pelos
diferentes planos de contabilidade.” (12,8%).

De salientar que 6,7% dos respondentes optaram pela resposta “Outra.”.
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Tabela 6. Limitações e/ou deficiências do actual sistema de informação contabilística

Razões N.º de % de
respostas respostas

1-Existência de vários planos de contabilidade (POCP, POCAL,
POC-Educação, POCMS e POCISSSS). 20 13,4
2-A contabilidade patrimonial dos POC’s públicos ter sido adoptada do
POC sem a preocupação da envolvente, dos utilizadores e objectivos da
informação, dos princípios contabilísticos e das demais normas específicas. 18 12,1
3-Pendor legalista dos princípios contabilísticos constantes nos POCP’s. 10 6,7
4-Ausência do estabelecimento de uma hierarquia de princípios
contabilísticos na contabilidade pública. 14 9,4
5-Existência de diferentes critérios e políticas contabilísticas
nos POCP’s públicos. 20 13,4
6-Não adaptação das NIC´s para o sector público português. 13 8,7
7-Ausência de uma estrutura conceptual para a contabilidade pública. 25 16,8
8-Impossibilidade de efectuar comparações da informação financeira
produzida por entidades sem fins lucrativos abrangidas pelos diferentes
planos de contabilidade. 19 12,8
9-Outra. 10 6,7
Total 149 100

4.3.4. ESTRUTURA CONCEPTUAL

Tentando conhecer a importância da criação de uma estrutura conceptual para a
contabilidade pública, foi colocada uma questão, com resposta fechada (“Nenhuma
importância”, “Alguma importância” e “Muita importância”).

Tabela 7. Importância de uma estrutura conceptual para a contabilidade pública

 Fi fi Σfi

Muita importância ……….........……… 26 65% 65%
Alguma importância …………..……… 11 28% 93%
Nenhuma importância …………..……. 0 0% 93%
Não responderam…………………..…. 3 8% 100%
Totais 40 100%

Observando a tabela 7, constata-se que a maior parte dos respondentes (65%),
atribuíram “Muita importância” à existência de uma estrutura conceptual para a contabilidade
pública.

Procuramos saber se havia alguma variação significativa nas respostas dadas em
função da variável, profissão. Porém, não encontramos quaisquer variações de maior
significado.

Foi solicitado aos inquiridos que indicassem, numa escala de 1 (“Discordo totalmente”)
a 5 (“Concordo totalmente”), a extensão na qual concordavam ou discordavam com um total
de 5 afirmações, todas elas relacionadas com a estrutura conceptual para a contabilidade
pública. Os resultados da análise (frequências relativas), onde se sintetizam as afirmações,
visualizam-se na tabela seguinte.
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8.1 O atraso considerável do sistema contabilístico público 
português deve-se à ausência de uma estrutura conceptual 
para a contabilidade pública. 

18% 15% 28% 13% 23% 5% 

8.2 A existência de diferentes definições dos elementos 
básicos da contabilidade pública dificulta a harmonização 
internacional desta contabilidade. 

5% 3% 35% 25% 28% 5% 

8.3 A base da estrutura conceptual da contabilidade pública 
pode ser igual à da privada, desde que se proceda às 
correspondentes adaptações de acordo com as 
especificidades das entidades sujeitas a este tipo de 
contabilidade. 

3% 8% 15% 38% 33% 5% 

8.4 A definição de uma estrutura conceptual pública 
permitirá uma melhor compreensão das normas 
contabilísticas e das demonstrações financeiras públicas. 

0% 8% 5% 38% 45% 5% 

8.5 A inexistência de uma definição de conceitos a ser 
aplicada homogeneamente por diferentes entidades 
públicas pode colocar em causa a comparabilidade da 
informação produzida pelas mesmas. 

0% 3% 10% 23% 60% 5% 

Tabela 8. Relação entre a estrutura conceptual e a contabilidade pública

Analisando a tabela 8, destacam-se duas afirmações com as quais os respondentes
concordam mais. São as afirmações 8.5 (“A inexistência de uma definição de conceitos a ser
aplicada homogeneamente por diferentes entidades públicas pode colocar em causa a
comparabilidade da informação produzida pelas mesmas.”) e a 8.4 (“A definição de uma
estrutura conceptual para a Administração Pública permitirá uma melhor compreensão das
normas contabilísticas e das demonstrações financeiras públicas.”). Dos inquiridos, 60%
“Concordam totalmente.” com a questão 8.5 e 45% com a questão 8.4.

Complementarmente, destaca-se uma única afirmação, com a qual os respondentes
(38%) concordam parcialmente. Identifica-se, neste caso, a afirmação 8.3 (“A base da estrutura
conceptual da contabilidade pública na Administração Pública pode ser igual à da
contabilidade privada, desde que se proceda às correspondentes adaptações de acordo com
as especificidades das entidades sujeitas a este tipo de contabilidade.”).

4.3.5. Bens de domínio público
As respostas obtidas à questão “Concorda com que os bens de domínio público

estejam incluídos no activo?” permitem constatar que apenas 62,5% dos respondentes não
concordam e 32,5% são a favor da sua inclusão. É de referir que apenas 5% dos inquiridos
não responderam à questão.

Gráfico 3. Inclusão dos bens de domínio público no activo
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Tentando identificar as razões que levam os respondentes a não concordarem com a
inclusão dos bens de domínio público no activo, foi colocada uma questão, com respostas
múltiplas. Nas respostas, apresentadas na tabela 9, a principal razão que fundamenta a
opinião dos respondentes deve-se ao facto dos bens de domínio público não serem
permutáveis ou transformados em dinheiro no mercado. Como segunda razão, os
respondentes, apontam o facto de o registo dos bens de domínio público, no activo, ser de
utilidade reduzida para os utilizadores, por não constituírem garantia financeira. De referir
que 8% dos respondentes optaram pela resposta “Outra.”.

Tabela 9. Razões contra a inclusão dos bens de domínio público no activo

Razões N.º de % de % de
respostas respostas respostas/25*

1-Porque os bens de domínio público não são permutáveis
ou transformados em dinheiro no mercado, o que
impossibilita ou dificulta atribuir-lhes um valor de mercado. 9 40,9 36%
2-O registo dos bens de domínio público no activo é de
utilidade reduzida para os utilizadores por não constituir
garantia financeira. 8 36,4 32%
3-Porque se atendermos ao princípio da substância sobre
a forma os bens de domínio público não devem ser
componente do balanço. 3 13,6 12%
Outros 2 9,1 8%
Total 22 100 88%

* 25 respondentes, de um total de 40, responderam que não concordam com a inclusão dos bens de domínio
público no activo, conforme a análise ao gráfico 3.

Numa análise idêntica, quisemos conhecer a opinião dos inquiridos quanto à
depreciação física dos bens de domínio público. Sendo que 62,5% dos respondentes não
concorda com que os bens de domínio público estejam sujeitos a depreciação física e apenas
27,5% dos respondentes concorda. Refira-se que 10% dos inquiridos não respondeu à
questão.

Gráfico 5. Registo das amortizações dos bens de domínio público

Para complementar as respostas dos inquiridos foi pedido aos mesmos que referissem
duas razões nas quais fundamentam as suas opiniões. De registar que a grande maioria dos
respondentes justifica a sua opinião pelo facto de os bens de domínio público serem activo
e, como tal, estão sujeitos a depreciação física. A razão mais assinalada pelos respondentes,
que não concordam que os bens de domínio público sejam amortizados, é o facto dos
mesmos não serem alienáveis, penhoráveis, prescindíveis e expropriáveis.
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4.3.6. DOCUMENTOS CONTABILÍSTICOS

No questionário em causa, foi solicitado aos inquiridos o grau de utilidade, numa
escala de 1 (“Menor utilidade”) a 5 (“Maior utilidade”) de 10 documentos contabilísticos
(listados na tabela 10), segundo a perspectiva de utilizadores internos e externos da informação
financeira pública.

Tabela 10. Utilidade documentos contabilísticos

Nota: As percentagens, segundo a utilidade dos documentos contabilísticos, foram calculadas em função do
número de respostas obtidas por cada documento.

Os documentos contabilísticos de maior interesse (Tabela 10), segundo a óptica dos
utilizadores internos, são os mapas de execução orçamental (73%) e o orçamento (58%). Na
óptica dos utilizadores externos, são apontados como de elevada utilidade o balanço (70%)
e o relatório de gestão (50%).

4.3.7. ORGANISMOS NACIONAIS E INTERNACIONAIS

Quanto ao papel dos organismos nacionais, na contabilidade pública, os dados obtidos
na Tabela 11 mostram que 80% dos inquiridos considera “Muito importante” o papel do TC,

 

 Documentos contabilísticos 1 2 3 4 5 Não responderam 
1 2 6 18 11 2 

Demonstração de resultados por natureza 
3% 5% 16% 47% 29% 5% 
5 0 4 15 13 3 

Anexos às demonstrações financeiras 
13,5% 0% 11% 40,5% 35% 7,5% 

3 6 12 8 7 4 Demonstração de resultados por funções 
8% 17% 33% 22% 20% 10% 
1 2 7 10 19 1 Mapa de fluxos de caixa 

2,5% 5% 18% 26% 48,5% 2,5% 
2 2 0 6 27 3 

Mapas de execução orçamental 
5% 5% 0% 17% 73% 7,5% 
5 0 8 7 17 3 Balanço 
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0 0 0 16 22 2 Orçamento 

0% 0% 0% 42% 58% 5% 
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Relatório de gestão 
5% 49% 22% 11% 13% 7,5% 
0 3 16 10 8 3 Demonstração de resultados por natureza 

0% 8% 43% 27% 22% 7,5% 
6 6 8 8 10 2 Anexos às demonstrações financeiras 

16% 16% 21% 21% 26% 5% 
4 4 9 11 9 3 Demonstração de resultados por funções 

11% 11% 24% 30% 24% 7,5% 
1 4 8 11 12 4 Mapa de fluxos de caixa 

3% 11% 22% 31% 33% 10% 
0 1 2 18 17 2 Mapas de execução orçamental 

0% 3% 5% 47% 45% 5% 
0 2 5 4 26 3 Balanço 

0% 5% 14% 11% 70% 7,5% 
6 4 13 8 6 3 Orçamento 

16% 11% 35% 22% 16% 7,5% 
4 12 6 5 5 8 Mapa da situação financeira 
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2 14 6 9 6 3 Plano financeiro 
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Relatório de gestão 
5% 0% 21% 24% 50% 5% 
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seguida a CNCAP, com 75%. Em termos internacionais, ambos com 52,5%, o Governmental
Accounting Standards Board (GASB) e a IFAC são os organismos que têm um papel muito
importante na contabilidade pública. No entanto, foram indicados pelos inquiridos outros
organismos, como exemplo de organismos nacionais: a Direcção-Geral do Orçamento (DGO),
Inspecção-Geral de Finanças e Inspecções Sectoriais e de organismos internacionais: o
Financial Accounting Standards Board (FASB), o IASB e o Institute of Internal Auditor’s.

Tabela 11. Papel dos organismos nacionais e internacionais

5. CONCLUSÃO

Nos últimos anos, a contabilidade pública, em Portugal, sofreu novos
desenvolvimentos. Nas entidades da Administração Pública, esta contabilidade assume,
cada vez mais, um papel de extrema importância. Os tradicionais objectivos, da contabilidade
pública, deram lugar a outros, possibilitando uma nova gestão pública.

No estudo em causa foi possível verificar que a reforma da contabilidade pública está
ainda longe de atingir um nível satisfatório no nosso país. Com o objectivo de contribuirmos
para o desenvolvimento da contabilidade pública, em Portugal, foi nossa pretensão apresentar
um estudo empírico que permita verificar o estado do actual sistema de informação
contabilística na Administração Pública portuguesa, segundo a perspectiva de “especialistas”.

O estudo empírico realizado, através da aplicação de um questionário, permitiu retirar,
de entre outras, as seguintes conclusões:

• Um número bastante elevado de respondentes considera importante a
implementação do actual sistema contabilístico;

• A existência de vários planos de contabilidade pública e diferentes critérios e
políticas contabilísticas constantes nos mesmos e a ausência de uma estrutura
conceptual, são as principais limitações e/ou deficiências da contabilidade pública;

• A problemática da contabilização dos bens de domínio público divide as opiniões
dos respondentes, sendo que a maioria discorda com a sua inclusão no balanço,
e por conseguinte com o registo das amortizações do exercício;

• A utilidade dos documentos contabilísticos varia consoante o tipo de utilizador;
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Comissão de Normalização Contabilística da Administração Pública
(CNCAP) 75% 12,5% 5% 7,5% 

Comissão de Normalização Contabilística (CNC) 
 

45% 40% 5% 10% 

Ordem dos Revisores Oficias de Contas (OROC) 47,5% 32,5% 5% 15% 

Câmara dos Técnicos Oficiais de Contas (CTOC) 47,5% 35% 7,5% 10% 
Associação de Docentes de Contabilidade do Ensino Superior 
(ADCES)  42,5% 37,5% 10% 10% 

Tribunal de Contas (TC) 80% 30% 10% 10% 
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Outro. Qual? 7,5% 0% 0% 0% 

Governmental Accounting Standards Board (GASB) 52,5% 25% 5% 17,5% 

American Institute of Certified Public Accounting (AICPA) 25% 45% 12,5% 17,5% 

Fédération des Experts Comptables (FEC) 25% 52,5% 7,5% 15% 

International Federation of Accountants (IFAC) 52,5% 25% 2,5% 20% 

Organização das Nações Unidas (ONU) 47,5% 25% 10% 17,5% II nn
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Outro. Qual? 5% 0% 0% 0% 
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• Em termos nacionais e internacionais, o TC e a CNCAP, o GASB e a IFAC são os

organismos que revelam ter um papel de maior significado na contabilidade pública,
respectivamente.
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2
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3
 Revogada pela Lei n.

o
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4
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5
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THE ROLE OF ACADEMIC ACCOUNTING
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ABSTRACT

The recent scandals highlight the association between business failure, governance
failure and reporting failure. Post these debacles, organizations have a heavier
responsibility in terms of transparency when carrying out their activities. Management
will have to answer to the consequences of their decisions in an environment that is
placing greater emphasis on accountability. So, there has been an increase in corporate
social responsibility and sustainability reports.

The quality of earnings is a focal question when it comes to assess the quality of
accounting information and financial reporting. Therefore, it is a fundamental condition
for market transparency and a metric in performance evaluation.

In this paper, we discusses the notion of sustainability, the association with the
concept of earnings quality and the contribution that the academy, within both research
and teaching realms, can make towards addressing this perceived imbalance.

Keywords: Sustainability; earnings quality; corporate social responsibility; research
and teaching realms.

1. INTRODUCTION

The notion of enterprise sustainability is rooted in the wider concept of sustainable
development. There are many competing definitions of sustainable development but, arguably,
the foremost is to define sustainable development as one “which meets the needs of the
present without compromising the ability of future generations to meet their own needs”4.
1
 Ph.D. Student in FEUC. Departamento de Gestão e Economia. Escola Superior de Tecnologia e Gestão de
Leiria (ESTG).Instituto Politécnico de Leiria.
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4
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According to this definition, sustainability implies that the present generation take immediate
action to avert the risk of causing irreversible ecological damages and, also means taking
account of the wider and longer term consequences of decisions. In practical terms, this
means taking into account the consequences of economic decisions on the natural
environment, on economic and on the social conditions in which people live and work.

Sustainability is a vital issue for business. To corporations, sustainability is about
developing a corporate strategy that responds to stakeholders’ expectations while ensuring
long-term performance and profitability. Organizations will not survive if they are not
profitable, efficient and ethical. This suggests that long-term viability must be equated to
growth in shareholder value, an indicator of long term performance.

Attention to the social, environmental and economic effects on business performance
is increasing from investors, governments, suppliers, customers, NGOs and society in general.
As a result, professional accountants in business (PAIBs) are among those who are being
called on to take a more active role in sustainable development.

Without doubt, the issue of sustainability needs to move rapidly into the agenda of
professional accountants.

The recent scandals, such as, Enron, WorldCom, Global Crossing, Adelphia
Comumnications, HIH, Tyco, Vivendi, Royal Ahold e HealthSouth, highlight the association
between business failure, governance failure and reporting failure. Post these scandals,
organizations have a heavier responsibility in terms of transparency when carrying out their
activities. Business will have to answer to the consequences of their decisions in an
environment that is placing greater emphasis on accountability.

In fact, post Enron and WorldCom debacles, among others, there has been a
particularly dramatic increase in the production of substantial corporate social responsibility
and sustainability reports. Significantly, issues of reputation, risk management and competitive
advantage, rather than the discharge of accountability, appear to be the driving forces
behind such a phenomenon.

So, we must ask ourselves: As academics what can we do? Can we design the curricula
in order to develop capabilities allowing professional accountants to be ready to promote
high levels of corporate accountability and transparency?  And if so, what is/are the “building
blocks”, the integrative notions?

Let us assert with the professionals that “the most fundamental issue for the
profession is getting the point across that there is a link between financial performance and
sustainability in terms of a return in investment” (IFAC, 2006: 8), in order words, the
sustainability of performance, the quality of earnings.

In fact, the focal attribute of the earnings quality concept relies in capturing the sustainability
of earnings, in an accrual basis. In the terms of Penman and Zhang (2002: 237), reported earnings
can be of good quality if it is a good indicator of future earnings. As often referred to in financial
analysis (Mulford and Comiskey, 1996), high-quality earnings are considered as been “sustainable
earnings”. Correspondingly, when an accounting treatment produces unsustainable earnings, it
is usually to deem those unsustainable earnings to be of poor quality.

Besides that, when it comes to assess the quality of accounting information and
financial reporting the quality of earnings is the primary question. Earnings quality is a
fundamental condition for market transparency and a metric in performance evaluation.
Evaluating the quality of earnings will help the financial statement users to make judgments
about the “certainty” of current income and the prospects for the future.

However, the quality of earnings is difficult to define and, although there are no
definitive criteria by which to evaluate it, there are many factors that can be considered in
assessing the quality of earnings.

So, in this paper we discuss the notion of sustainability, the association with the
concept of earnings quality, taken as the “building block”, a point that highlights the
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contribution of the academy, within both research and teaching realms, can make towards
addressing accountability and transparency in knowledge economy. We also highlight the
main dimensions of “earnings quality” concept: (i) informative content for investors and
other stakeholders; (ii) information about the risk profile of a company and its management;
(iii) degree of conservatism and objectivity; (iv) variability of earnings; (v) monetary content
of earnings; (vi) earnings persistence. These accounting dimensions capture the intrinsic
nature of the underlying factors of quality, namely: (a) ethical issues, corporate governance
and control structure; (b) competitive environment and (c) other company specific factors.

The remainder of the paper is organized as follows. In Section 2 we discuss the
emerging trends in CSR research and ethical issues as a drive to sustainability: the significance
of critical engagement. Afterwards, in line with the literature, we analyse the relevance of
earnings quality concept (Section 3), we present the underlying factors of earnings quality
(Section 4), and we discuss the dimensions of quality of earnings (Section 5). In Section 6 we
analyse the importance of sustainability within a corporate model. Then, we discuss the role
of the academy (Section 7). In Section 8, we discuss and conclude the paper.

2. EMERGING TRENDS IN CSR RESEARCH AND ETHICAL ISSUES: THE
SIGNIFICANCE OF CRITICAL ENGAGEMENT

Corporate social responsibility has long been the subject of much investigation and
debate among both researchers and practitioners. It has been defined as the obligation of a
business “to use its resources in ways to benefit society, through committed participants as
a member of society, taking into account the society at large… independent of direct gains of
the company” (Kok et al., 2001: 288).

The corporate social responsibility or the socially responsible behaviour was first
taken as risk minimiser: minimiser of specific risks. Such risks have not a price in the market,
in line with portfolio theory. So in such “studies” the investors are unwilling to pay an
additional price for a corporate behaviour, which can be, described as “socially-responsible”.
In this theoretical context, there exist a trade-off between actions and the costs of conformity
with environmental and social requirements.

However, in the last decade or so, this vision has been questioned in the literature
and in praxis. In fact, firms began to voluntarily promote environmental and social actions.
The underlying motivation for such actions is centred in sustainability of competitive
advantage.

The investors’ attitude towards friendly social behaviour has also changed.  That
change can be revealed, for example, in the growing preference for funds socially responsible.
In the United States, between 1997 and 1999, the value of those funds grew 180%, while the
market as a whole grew 40%. The consideration of economic, environmental and social
factors in the strategies of companies and it valuation by the market had it repercussion in
the creation, in 1999, of Dow Jones Sustainability Index (DJSI). These data reaffirms the
growing importance of the adoption by companies of strategies socially responsible as a
condition to assure its long-term sustainability. In this context, the underlying argument is
not much rooted in the “right to operate”, as pointed by the theory of legitimacy (see,
Dowling and Pfeffer, 1975; Lindblom, 1994; Pfeffer and Salancik, 1978), but instead, in the
sustainability of earnings as a condition for survival and growth.

The notion of investment socially responsible is difficult to delimitate and quantify.
However, we can describe it by means of groups of indicators. Among the most common
aspects captured by those, we point out the following ones in conformity with GRI (Global
Reporting Initiative), KPI’s (Key Performance Indicators), EMAS (Echo-Management &
Audit Scheme): environmental issues, relationships with the community, absence of military
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contracts, products quality, relationships with the consumers, relationships with the
employees, philosophy of the company. These no-financial indicators are relevant for the
appreciation of the social and environmental actions of the company, but they don’t supply
for themselves, nor a “score”, nor the evidence that a good social and environmental action
contributes to the creation and appropriation of value by the company.

In response to numerous demands requiring corporations to play a more active role in
the overall welfare of society, many businesses have in recent years given considerable
attention to the social impact of their economic activities. This has induced some organizations
to introduce codes of ethical conduct and to engage in certain purely social endeavors (Boo
and Koh, 2001; Lewin, 1983). The academic community has attempted to address this problem
by discussing social and ethical issues in business ethics courses or business-and-society
courses or by infusing them throughout the business school curriculum.

Research in this area has followed several streams. One line of research has attempted
to develop various conceptual models for analyzing the relationship between business and
its larger environment (Angelidis and Ibrahim, 1991; Carroll, 1979, McMahon, 1986; Quazi
and O’Brien, 2000). Another body of research has focused on the relationship between
corporate social responsibility and an organization’s financial performance (Graafland, 2002;
McGuire et al., 1988; Roman et al., 1999; Ullman, 1985). A third line of research has been
devoted to the ethical attitudes and behaviour of corporate executives. Of particular interest
to researchers is the impact of management or organizational characteristics on corporate
social responsibility orientation of the firm (CSRO).

3. THE RELEVANCE OF EARNINGS QUALITY CONCEPT

The evaluation of an enterprise’s performance has been a theme always present, so
much in research as in practice. The information about performance, such as on earnings and
its components, is a primary focus of financial reporting (FASB, 1978 § 43 and 44). The same
is requested, namely, to appreciate the potential variations in the resources that the company
can come to control in the future (IASC, 1989 § 17). In this context, such information is
supplied by accrual accounting (FASB, 1978, IASC, 1989). The investors, creditors and other
users, use such information – or the information about the performance variability, for IASB
(IASC, 1989) -, as a basis to appreciate the enterprise capacity to generate cash flows from its
base of resources. In fact, the evidence supports the assertion, that cash flows are the
primitive element that investors price, and that accruals quality is identified as a measure of
information risk associated with the key accounting number-earnings (see, namely, Francis
et al., 2005: 296).

However, “lower” quality of earnings, are not necessarily indicative of poor financial
reporting or the misapplication of accounting policies, judgments, and estimates. In many
cases, the “lower” quality earnings items relate to transactions that by their nature are more
subjective or have a higher degree of risk or uncertainty, and besides that, accounting
standards by design are flexible.

Even if it is true, earnings quality analysis has been regarded as the portfolio manager’s
best defence against low quality financial reporting. In particular, in order to identify companies
that are expected to under-perform relative to the market portfolio managers have used
earnings quality analysis extensively. And it has undoubtedly been useful in providing
advanced warning of a number of accounting-related scandals, including Enron, Microstate,
and Cendant. In the other hand, research also shows that measures of earnings quality are
useful in identifying stocks that are likely to outperform the market.

The results of Graham et al. (2005) study indicate that financial officers believe that
earnings, not cash flows, are the key metric considered by outsiders. Managers are focused
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on short-term earnings benchmarks, especially the seasonally lagged quarterly earnings
number and the analyst consensus estimate. Managers also work to maintain predictability
in earnings and financial disclosures. This finding could reflect superior informational content
in earnings over the other metrics.

Several studies document the benefits of the accrual process, finding that earnings is
a better measure of performance than the underlying cash flows (e.g., Dechow, 1994; Dechow
et al., 1998 and Dechow and Dichev, 2002), that earnings explain more of the cross-sectional
variation in stock returns or stock prices relative to operating cash flows (e.g. Bernard and
Stober, 1989; Dechow, 1994; Barth et al., 2001; Liu et al., 2002). Being the accrual accounting
more ambitious than a “cash-flow-oriented accounting system” (Beaver and Demski, 1979:
43, apud Canadas, 2003: 219).

Dechow (1994) finds that accruals improve earnings’ ability to measure performance
relative to cash flows. Sloan (1996) finds that the accrual portion of earnings is less persistent
than the cash flow portion. This suggests that firms with high levels of accruals have low
quality of earnings. Dechow and Dichev (2002), analysing the interrelations between accrual
quality, level of accruals, and earnings persistence also suggests a reconciliation of the
findings of Dechow (1994) and Sloan (1996). Their reconciliation is based on the observation
that a high level of accruals signifies both earnings that are a greater improvement over
underlying cash flows, and low-quality earnings.

This emphasis on earnings is noteworthy because cash flows continue to be the
measure emphasized in the academic finance literature. This might indicate that earnings
have more information content about firm value than do cash flow.

In the path of Sloan (1996), academic researchers are currently focusing on the
development of simple empirical models that objectively assess earnings quality in order to
predict future return performance, (see, for example, Penman and Zang, 2002; Richardson et
al., 2005 and 2006 and Chan et al., 2006). These studies findings, support the assertion that
companies with relatively high (low) levels of accruals tend to underperform (outperform) for
periods of 12-36 months after the disclosure of detailed financial data. The implication of this
is that measures of earnings quality can be used to form profitable investing and trading
strategies and more effectively managing risk.

4. THE UNDERLYING FACTORS OF EARNINGS QUALITY

There are characteristics affecting the quality of earnings that can be considered by
financial statement users to assist in the evaluation of particular earnings components. It is
an oversimplification to refer to the quality of earnings as “good” versus “bad”, or even
“high” versus “low”. Quality of earnings is relative and covers a wide spectrum.

Indeed, there is no single characteristic by which to measure the quality of earnings.
There are certain characteristics, indicators, and questions that can and should be considered
to assess the quality of earnings.

4.1. ETHICAL ISSUES, CORPORATE GOVERNANCE AND CONTROL
STRUCTURE

Agrawal and Chadha (2005), cited by Byard et al. (2006), consider that, in the United
States, many recent financial reporting scandals are attributable to poor corporate governance
oversight of the financial reporting process. Many of the examples of reporting failure
evidence a failure to act ethically by at least some of the participants, such as, misleading
auditors, auditors looking the other way, disguising transactions, withholding information,
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providing unbalanced advice, abuse of trust, and missing insider information. Participants
have been seen as following self-interest without concern for the interest of the company or
its shareholders. Where the participants are members of a professional body, they have been
seen as ignoring the body’s ethical guidance.

Active stakeholders and lobby groups have successfully exerted pressures on
management for improved corporate behaviour. So in response to these financial reporting
scandals, regulators and major security exchanges comissions have implemented new rules
designed to improve the quality of corporate governance, e.g., by requiring audit committees
to be fully independent5. Implicit in these regulatory changes is a belief that such measures
will eventually improve the quality of information available to the users of financial reports
(e.g., financial analysts).

As corporate experience in business ethics audit cycles grows, the auditors will be
allowed to contribute more substantially to the preparation of subsequent generations of
business ethics policies and codes of business conduct. Nevertheless, in this context of
“Ethical Expressions”, there are imprecise terminologies in accounting, needing to be clarified.
In this sense, Rosthorn (2000) looks at some recent initiatives and draws conclusions about
these imprecise terminologies, so he define:

• Ethical Accounting as the process through which the company takes up a dialogue
with major stakeholders to report on past activities with a view to shaping future
ones;

•  Ethical auditing as a regular, complete and documented measurements of
compliance with the company’s published policies and procedures;

•  Ethical book-keeping as a systematic, reliable maintaining of accessible records
for corporate activities which reflect on its conduct and behaviour.

Recent studies shows that governance affects both the quality of earnings and firms’
public accounting disclosures. For example, Dechow et al. (1996), Peasnell et al. (2000), and
Klein (2002b), find that less earnings management is associated with better-governed firms.
In other hand, Zaid (1997), cited by Rosthorn (2000), showed that in a sample of 15 internal
auditors, 25% of them reported giving “high” importance to accommodating changes in
social values and expectations into professional and legal auditing standards. In fact, they
consider that codes of business conduct, ethical policies and procedures, a better ethical
accounting and auditing play an important role in the control of business risk. In this way, it
is possible to mitigate business risk and protect the licence to operate. Consequently the
respect to these ethical issues improves the quality of information available to the users of
financial reports and contributes to the “sustainability of earnings”.

Beasley (1996) also show that better governance is associated with a lower incidence
of financial statement fraud. Ajinkya et al. (2005) also find that governance affect the voluntary
managerial forecasts. The authors document that better-governed firms that issue voluntary
forecasts of future earnings tend to issue more precise forecasts.

While prior studies focus on how governance quality affects firms’ disclosure
practices, the study of Byard et al. (2006) extend this analysis by adopting a user’s perspective.
In fact, they try to show that better corporate governance is ultimately associated with better
firm information environment from a user’s (e.g., analysts’) perspective. In their research,
they use four measures of corporate governance quality: the independence of the board, the
independence of the audit committee, the size of the board, and the presence or absence of

5
 For example, the Sarbanes Oxley Act of 2002 requires the audit committee to be fully independent. The
Securities Exchange Comissions wordlwide have adopted new corporate governance rules, which require
that audit, compensation, and nominating committees all be fully independent.
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a dual chief executive officer (CEO). The authors find that analysts’ forecast accuracy is
positively related to firms’ governance quality, after controlling for firms’ ownership structure
and other determinants of analysts’ forecast accuracy. They show that analyst forecast
accuracy increase with the independence of the board, decreases with board size, and
decreases when the CEO also serves as chairman of the board. The study of Byard et al.
(2006) is useful to regulators and policy makers once indicates the specific governance
mechanism critical in promoting transparency, that benefits the users of firms’ disclosures,
and adds to the growing literature on the impact of corporate governance quality on firms’
transparency and disclosure and on earnings quality.

In line with white paper of Camelback Research Allianc, Inc, the company’s corporate
governance and control structure (CGCS) refers to the various checks and balances that
exist within the company in order to ensure that management acts in the best interests of its
shareholders. In this regard, material earnings management and fraudulent accounting are
only possible when the CGCS is ineffective. Some of the more important issues include:

• The composition and experience of the board (and especially its audit committee)
• The audit firm and audit opinion
• The experience and tenure of the CFO, controller and accounting staff
• Option and bonus plan parameters (including any re-pricings)
• Signs of excessive perks/compensation for executives
• Signs of shareholder discontent
• Signs of poor internal controls

4.2. COMPETITIVE ENVIRONMENT

The environment in which the company operates also has the potential to impact
earnings quality either positively or negatively. For example, rapid technological change in
the computer hardware industry can quickly lead to a buildup of obsolete or impaired inventory.
In contrast, technological change impacts the manufacturing sector much more slowly and is
therefore much less of a factor in assessing earnings quality for manufacturing firms. Similarly,
companies in high-growth industries tend to be more susceptible to material earnings quality
problems relative to companies in more stable-growth industries. The most important issues
to consider with regard to the competitive environment include:

• The competitive state of the industry
• Economic conditions
• Rapid changes in technology that may impact the company’s products
• The regulatory environment (including any special requirements and any adverse

regulatory actions)

4.3. OTHER COMPANY SPECIFIC FACTORS

Finally, there are a variety of company-specific factors that can also impact earnings
quality. The following list provides high level view of a few of the more important company-
specific issues to consider when assessing earnings quality:

• The complexity of transactions and account valuations
• The breadth and depth of the company’s customer base
• The level and change in legal expenses
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• The company’s debt rating
• The nature of any debt covenants
• Liquidity and solvency measures
• The existence of related party transactions
• The timing of the issuance of financial statements
• The growth rate of the company

Only to refer the last factor mentioned above, the competitive strategy literature
(Porter, 1980, 1985) argues that firms pursuing a revenue-growth strategy are different from
those following a cost-reduction strategy, and that revenue-supported earnings growth is
likely to be more sustainable than earnings growth supported through cost reductions. This
suggests that persistence of earnings is higher when earnings growth is supported by
revenue growth (Ghosh et al., 2005: 34).

5. THE DIMENSIONS OF QUALITY OF EARNINGS

In line with the literature, we highlight six main dimensions of the earnings quality
concept: (i) informative content for investors and other stakeholders; (ii) information about
the risk profile of a company and its management; (iii) degree of conservatism and objectivity;
(iv) variability of earnings; (v) monetary content of earnings; (vi) earnings persistence.

The Dimensions
of Quality of Earnings Author Comment/Explanation

Informative content Imhoff and Thomas (1989); Earnings quality concept in terms of
for investors and Collins et al., 1994;  Givoly informative content, is a way to assess the
other stakeholders and Hayn, 1993; Gonedes, relevance and reliability of earnings, associate

1975; Hoskin et al., 1986; quality of earnings to “market valuation”
Ramesh e Thiagarajan,1993; quality. That is, a result of higher quality is more
Ramakrishnan and Thomas, valued by capital market. Earnings of larger
1993; Ronen and Sadan, 1981; quality have a stronger repercussion in the
Kormendi e Lipe, 1987; stock prices than earnings of lower quality.
Kothari, 1992; Hayn, 1995; However, earnings appear to explain only a
Barth et al., 1992 ; Collins small fraction of the total variation in returns.
et al., 1997 ; Collins et al., In recent years different explanation have been
1999; Subramanyan e Wild, offered in order to explain the weak association
1993. between earnings and returns:

- Earnings do not reflect the underlying
economic events in a timely manner and,
therefore, are not synchronized with stock
price movements.
- The distinction between timeliness and noise
in earnings, is not linear;
- Earnings contain transitory components that
are either value-irrelevant or should have only
a limited valuation impact;
- Certain specifications of the earnings variable
(levels versus changes, deflation by price or
earnings, etc.) also appear to have an effect on
the measured earnings response coefficient.
- Reported losses are perceived by investors
as temporary. They are thus more weakly
associated with returns than profits.
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The Dimensions
of Quality of Earnings Author Comment/Explanation

Information about the Levitt, 1998; Bernard Several authors, attending to the financial
risk profile of a and Schipper , 1994. analysts’ practice associates the quality of
company and  its earnings to the “quality of the accounting
management practices” and the amount of information

evidenced in the annual reports. The companies
communicate information through recognition
in the financial statements or disclosure in the
footnotes. The strategy of companies’ report,
and the interaction among the two components
mentioned, influences the usefulness of the
information for the users. The quality of the
information/earnings disclosures may be
assessed by the practices of disclosure and
recognition, with clear emphasis in these last
ones. In fact, when earnings management is
growing the quality of the report is in decline.

Degree of Bliss (1924); Watts (2003); Accounting conservatism is defined by the
conservatism Basu (1997); Penman and adage: “anticipate no profit, but anticipate all
and objectivity Zhang (2002); Bliss (2002). losses”. Conservatism is define as the practice

of reducing earnings (and writing down net
assets) in response to “bad news”, but not
increasing earnings (and writing up net assets)
in response to “good news”. Conservatism’s
influence on accounting practice has been both
long and significant. Basu (1997: 8) argues that
conservatism has influenced accounting
practice for at least five hundred years. Penman
and Zhang (2002) define quality of earnings in
terms of the change in a firm’s conservative
accounting (CA) over one time period. Using
the words of Brief (2002), the basic idea is
that the difference between net assets reported
using CA and the net assets that would have
been reported by a less conservative
accounting (LCA) system is an “earnings
reserve”, and the degree of conservatism is
defined as the ratio of the earnings reserve to
net operating assets under CA. The quality of
earnings depends on the change in the degree
of conservatism over one time period. When
conservatism or objectivity is impaired,
earnings quality is compromised. Many
companies manipulate accounting numbers in
order to facilitate the financial reporting goals
established by management. In this regard
management has many competing motivations
that drive their choice of accounting policies
and influence their periodic estimates.

Variability Siegel (1987); Ball The quality of earnings has been equally
of earnings and Watts (1972); Brooks considered as a function of the stability and

and Buckmaster (1976); tendency of earnings’s growth. In this sense,
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The Dimensions
of Quality of Earnings Author Comment/Explanation

Lipe (1990); Elgers and Lo earnings are considered of good quality if they
(1994); Imhoff (1992); are a good indicator of future earnings, for
Pincus (1983). that it should have low volatility. Thus we

consider high-quality earnings to be
“sustainable earnings”, as often referred to in
financial analysis. However, we should not
confuse earnings stability with artificial
smooth. It is important to detect if the stable
behaviour of earnings is a result of
manipulation or if it is a consequence of right
management decisions.

Monetary Bernstein and Siegel (1979); Monetary content of earnings as attribute of
content of Comiskey (1982); Siegel the earnings quality is associated with
earnings (1987); Lang and McNichols “earnings manipulation” consider that, under

(1990); Klein and Todd the “quality of earnings” explanation, accruals
(1993); Chasteen et al. have a smaller impact on prices than cash flows
(1995); Liu and Ziebart (or no impact at all) since accruals are either
(1991, 1993); Bernard subject to manipulation (e.g., inventories), or
and Stober (1989); Sloan represent only very indirect links to future
(1996); Dechow (1994); cash flows (e.g., depreciation). The monetary
Richardson et al. (2005 content of earnings relate to the part of the
and 2006). same materialized in the cash flows generated

in the period. Sloan (1996) provides evidence
that accrual and cash flow components of
current earnings have different implications for
the assessment of future earnings, for example,
high earnings performance that is attributable
to the cash flow component of earnings is more
likely to persist than high earnings
performance that is attributable to the accrual
component of earnings.

Earnings Beaver (1999); Penman High-quality earnings are “sustainable
persistence and Zhang (2002); Ghosh earnings”, as often referred to in financial

et al. (2005);  Dechow and analysis. Or, in the terms of Penman and
Dichev (2002). Zhang (2002: 237), reported earnings can be

of good quality if it is a good indicator of future
earnings. The persistence of earnings and
earnings management are amongst the most
frequently used measures of earnings quality.
One of the earnings quality’s attributes is the
concept of earnings permanence. The
permanent earnings are ones that the market
considers that it will last long in time, that is,
that will be repeat in future periods. The
earning transitory are waited to be transitory.
Therefore, the characteristic that distinguishes
both types of earnings is it recurring or not
recurring nature. It is that difference among
the permanent and transitory component of
earnings that drive the analysts and investors
to appreciate it differently.
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We summarize the n-dimensional nature of the quality of earnings concept in the

following figure (Figure 1):

Figure 1: The Dimensions of Earnings Quality

So, if we look to the monetary content vertex, we must consider that earnings will be
of higher quality as they approach its cash component, that it’s part materialized in the cash
flows generated in the period. In another terms, earnings are of higher quality as they
approach its cash component, since the accrual component of earnings is less persistent,
more subject to potential manipulations and variability and therefore, less reliable.

The monetary content of earnings, as the other dimensions can be captured by the
“quality of  market valuation”.

In fact, a vast group of investigators associates quality of earnings to “market
valuation” quality, that is, a result of higher quality is more valued by capital market: earnings
of larger quality have a stronger repercussion in the stock prices than earnings of lower
quality. Nevertheless, a significant number of studies show a weak association between
earnings and returns.

According to Ghosh et al. (2005: 34) the persistence of earnings and earnings
management are amongst the most frequently used measures of earnings quality (e.g., Dechow
and Dichev, 2002).

In highest, being usually recognized the importance of the earnings persistence in
the evaluation of the firm performance, we can consider the earnings quality concept, or the
concept of “earnings power”, as representative of the lucrative capacity of the company in
the long term (see, FASB 1978 § 47 and 48). So, sustainability is central to the firm, because
the fundamental purpose is to maximize shareholder value on a long term basis.

At the organizational level, sustainability, it is often argued, is about long-term viability.
Organizations will not have a long-term future if they cannot be profitable, efficient and
ethical. This suggests that the importance of long-term viability is best observed via the
long-term investment decisions, the growth strategies of companies.

In this sense, the concept of sustainability appears to be having a profound effect on
the way professional accountants must perform in organizational settings. It became
recruitment essential, and a driver of corporate change: The concept of sustainability is a
driving force, which brought about other changes within the corporate model (see section 6).
So, we may asset that sustainability must be seen as a central concept in the design of
academic curricula (section 7).
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6. THE IMPORTANCE OF SUSTAINABILITY WITHIN A CORPORATE
MODEL

Sustainability is quite simply a vital issue for business and the concept is about
developing a corporate strategy that responds to stakeholders’ expectation while ensuring
long-term performance and profitability.

Competitive advantage is now firmly driving the corporate agenda. Boards of directors
need to be able to show that any voluntary action they endorse will ultimately enhance
shareholder value. They also need to understand how social and environmental impacts can
enhance or endanger shareholder value.

Nick Shepherd, President of the Canadian-based consulting and training company,
EduVision, believe that are wider stakeholders interests and intangible assets involved in
this issues. He explained, “These issues tend not to sit on the balance sheet but they are the
issues which enable business to survive in the long term”. He added that for him, sustainability
is a simple concept. “It is the capability of a corporate organization to add value and to
continue to exist as an entity”. Intangible efforts on behalf of sustainability need to be
recognized and understood.

Many companies and public sector organizations have made sustainability an integral
part of their business strategy. The primary business drivers of sustainability are accountability
and transparency, governance and reporting, risk and management, and finding sources of
competitive advantage. All of these activities are in the domain of the PAIB.

However, sustainability is a difficult concept. It is difficult, because one can never
really measure it. Only very few concepts have gained as much attention, both in science and
public arenas, as the concept of eco-efficiency (Figge and Hahn, 2001).

Korhonen (2003: 26) notes that eco-efficiency and business-environment win-win are
now commonly discussed in the literature to consider the economics of sustainable
development, and in particular whether companies can gain in monetary terms, reduce costs
or find new market opportunities through the practice of sustainability ( Porter and van der
Linde, 1996; Walley and Whitehead, 1996). These concepts are gaining increasing attention
in the literature on sustainable development, environmental and ecological economics and
business environmental strategy.

As Jones (1999) points out, whereas the market power of large companies provides
the necessary discretionary resources to allocate to CSR activities, a powerful combination
of external financial hegemony and internal bureaucratic control conspire to prevent them
being socially responsible in anything but an instrumental sense. Nevertheless, “sustaining
a comparative advantage involves undertaking strategies that not only generate an abnormal
level of return, but also insure its persistence” (Jacobsen, 1988: 415).

Accountants have a key role to play in contributing to the sustainability of the
organization. The PAIB has a role to play in understanding, demonstrating and reporting the
efficiencies that organizations can avoid, gaining from sustainable business practices. The
pursuit of sustainability depends on the generation, analysis, reporting and assurance of
robust and accurate information (both financial and non-financial). Hence, it is important
that the PAIB gain an understanding of the concepts of sustainability and the challenges it
poses in achieving long-term growth in shareholder /stakeholders value or value for money.

7. WHAT ROLE DOES THE ACADEMIC ACCOUNTING PROFESSION PLAY
IN SUSTAINABILITY?

Sustainability presents both a challenge and an opportunity for the professional
accountant in business (PAIB). The PAIB needs to recognize that individuals, societies and
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governments are increasingly interested in the environmental, social and economic impacts
of enterprises and that PAIBs are likely to have an increasing role in meeting those concerns.

It is important to help them attain and refine the skills they will need to meet the
expectations of them as qualified professionals. Academic accounting profession, in their
teaching function, has the most direct opportunity of influencing the next generation of
accountants, whether they become future accounting practitioners, researchers or managers.
A number of writers (see, for example, Gioia, 2003; Swanson and Frederick, 2003) have accused
modern day business education, in its elevation of the principles of property rights and
narrow self-interest above broader values of community and ethics, of being complicit in
creating a climate that breeds Enrons and WorldComs.

The PAIB, directly or in a supportive capacity, can help organizations embeding
sustainability issues into strategic planning and its execution. The PAIB can also help
overcome the various cultural, organizational and economic impediments to sustainability.
For example, decisions are often made on a short-term basis and typically on the basis of
incomplete or imperfect information, which excludes external and intagible costs and benefitis.
The PAIB is well placed to encourage longer-term thinking and provide a more complete
information package to decisions makers.

Recent business scandals have shaken the public’s confidence and diminished
investors’ trust in the soundness of corporate decisions and the integrity of business
managers and accountants. Managers are expected to monitor adequately their employees’
performance, and enforce them to adhere to certain ethical standards.

It is clearly acknowledged that the study of accounting is to be informed by
perspectives from the social sciences, which in addition to the economic perspective may
include behavioural, political and sociological perspectives. Additionally, it should be noted
that the dramatic decline in the importance of professional accreditation as a factor influencing
curriculum design in recent years, presents a real opportunity to rethink the predomonantly
technicist driven core of the accounting curriculum. For Williams (2004a), accounting
education can only be recovered as a worthy endeavour if it can free itself from the shackles
of the vested interests of the accounting profession.

“Sustainability becomes a recruitment essencial” (IFAC, August 2006). An information
paper by IFAC (IFAC, 2006), reported that “several interviewees pointed out that not only
was a commitment to sustainability important for recruitment but how it was also an essential
part of a company’s offering”. “People are more selective”. “Graduates want to work for
companies which have an image of being good corporate citizens”. “Sustainability affects
the type of professionals we are looking for. We are not only looking for professional
accountants but also for engineers and environmentalists. Sustainability therefeore enables
us to attract good people”.

As Boyce (2004) points out, there is considerable scope for academics to develop a
critical education programme, which introduces a much-needed moral foundation, in standard,
or core, couses.

Be noticed as to how social and environmental accounting programmes in the UK
have changed post-Enron and recent substantial survey of CSR education patterns in general
within European business schools certainly suggests that the subject area is enjoying
increased prominence.

Gioia (2003) produces strong evidence that student values and attitudes do change
over the course of a complete (in this case, MBA) programme.

Recent events have led many scholars, practitioners, and media commentators, to
question the ethical standards and training of accountants and, in this sense, Ibrahim et al.
(2006) examined the ethical disposition of accounting students and practicing accountants
in the northeastern and southeastern United States. The results reported reveal that practicing
accountants are more economically driven than accounting students. On the other hand, the
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students are more ethically and philanthropically oriented than the executives. Finally, the
data indicate that both groups have similar orientations toward the legal dimension of
corporate responsibility. One interpretation is that the maturity and experience of practicing
accountants provide a greater appreciation of the business world’s economic “realities”. In
the meantime, it is possible that students are inherently less sensitive to the economic needs
of business organizations and more concerned with ethical behavior and philanthropic
activities. As another possible explanation, differences in responses may reflect a “generation
gap”, that is, the present generation of accounting students may hold certain values, which
are widely different from those of the present generation of practitioners. Finally, the
accreditation body for business programs in USA, the Association to Advance Collegiate
Schools of Business (AACSB), has explicitly required the inclusion of a legal and regulatory
perspective in business curricula. Not surprisingly, then, both students and practicing
accountants are attuned and sensitive to the requirements of the legal and regulatory
environment.

In summary, and in line with IFAC (August 2006), “the opportunity for the PAIB lies in:

 Helping organizations address sustainability issues;
·  Supporting organizations’ efforts to engage, build and maintain relationships

with stakeholders; and
·  Managing sustainability related risks for investment purposes.

With skills in information, collection, analysis and reporting, and an understanding of
the assurance process, PAIBs are well placed to help organizations meet the challenges of
sustainability. It is for accountants to recognize this and assume this role, building their
knowledge of sustainability and drawing on other expertise where necessary”, it is for
academics to design accounting courses in line with this request.

8. DISCUSSION AND CONCLUSION

Sustainability presents both new challenge and new opportunities for the PAIB. With
the increasing importance attached to environmental protection and social responsibility,
the PAIBs, especially those working for organizations with significant environmental or
social impacts, will be involved with the measurement information systems and controls that
must include environmental and social data, emphasizing the benefit of an integrated approach.
The PAIB is well placed to provide the necessary coordination.

Post the recent scandals, organizations have a heavier responsibility in terms of
transparency when carrying out their activities: In consequence, management will have to
answer to the consequences of their decisions in an environment that is placing greater
emphasis on accountability. When it comes to assess the quality of accounting information
and financial reporting the quality of earnings is a focal question, as it is a fundamental
condition for market transparency and a metric in performance evaluation.

And, the focal attribute of the earnings quality concept relies in capturing the
sustainability of earnings, in an accrual basis.

In this paper we highlight the main dimensions of “earnings quality” concept: (i)
informative content for investors and other stakeholders; (ii) information about the risk
profile of a company and its management; (iii) degree of conservatism and objectivity; (iv)
variability of earnings; (v) monetary content of earnings; (vi) earnings persistence. And
these accounting dimensions capture the intrinsic nature of the underlying factors of quality,
namely: (a) ethical issues, corporate governance and control structure; (b) competitive
environment and (c) other company specific factors.
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In this paper we also assert that academic accounting profession, within their teaching

function, has the most direct opportunity to influence the next generation of accountants,
whether they become future accounting practitioners, researchers or managers, and to help
them attain and refine the skills they need as qualified professionals.
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ASPECTOS RELEVANTES NA IMPLEMENTAÇÃO
DO BALANCED SCORECARD EM GRANDES

EMPRESAS PORTUGUESAS

Patrícia Rodrigues Quesado 1

Lúcia Lima Rodrigues 2

RESUMO

O Balanced Scorecard (BSC) aparece no panorama empresarial como uma poderosa
ferramenta para enfrentar a forte concorrência. Tal constatação coloca a questão de
sabermos se as empresas portuguesas estão a acompanhar esta evolução. Assim, no
sentido de averiguarmos se conhecem e estão a adoptar o BSC, quais as principais
motivações para a sua aplicação e como está a ser implementado, enviamos um
questionário às 250 maiores empresas portuguesas. Os resultados revelam que embora
exista um conhecimento elevado e correcto sobre esta ferramenta, a taxa de utilização é
baixa e muito recente. À semelhança do registado em outros países, o BSC em Portugal
ainda está numa fase inicial. O estudo revelou também que são essencialmente as
empresas pertencentes ao sector secundário que mais utilizam o BSC. Não obstante,
ao contrário de outros estudos, não obtivemos evidência empírica sobre a influência de
variáveis como a localização geográfica, dimensão e internacionalização na utilização e
conhecimento do BSC em Portugal.

Palavras-chave: Balanced Scorecard; Contabilidade de Gestão; Análise Empírica

1. INTRODUÇÃO

Dadas as limitações dos indicadores de gestão tradicionais para avaliar o desempenho
das empresas, centrados essencialmente em indicadores financeiros orientados para o curto
prazo, torna-se necessário o desenvolvimento de modelos de indicadores de gestão que
traduzam todos os factores críticos de sucesso. Ora, o BSC é precisamente um desses
modelos, que procura favorecer a implementação da estratégia através da definição e
seguimento de um conjunto de indicadores coerentes com a mesma. Vinculando a estratégia
a longo prazo com os objectivos a médio e a curto prazo, este sistema foi desenvolvido para
comunicar os diversos objectivos perseguidos por uma organização, reflectindo os elementos
(tangíveis e intangíveis) que se consideram críticos para a sobrevivência e crescimento da
organização. Inicialmente concebido como um sistema de avaliação de desempenho,
rapidamente passou a ser considerado como uma importante ferramenta de Contabilidade de
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Gestão Estratégica, por reflectir os factores críticos de sucesso e um conjunto de medidas
financeiras e não financeiras estruturadas em quatro perspectivas básicas. Como tal, procuramos
averiguar, através da aplicação de um questionário, qual a divulgação do BSC em Portugal.

A presente comunicação encontra-se estruturada da seguinte forma. Inicialmente é
feito um breve enquadramento teórico do BSC, analisando a sua importância quer como
sistema de avaliação de desempenho, quer como sistema de gestão estratégica. De seguida
são apresentadas as principais conclusões do estudo empírico que realizamos no sentido de
obter evidência sobre o conhecimento e utilização do BSC em Portugal e sobre a sua
associação com variáveis como a localização geográfica, o sector de actividade, a dimensão
organizacional e a internacionalização.

2. ENQUADRAMENTO TEÓRICO DO BSC

Os sistemas de avaliação do desempenho tradicionais baseados essencialmente em
indicadores financeiros são, hoje em dia, considerados insuficientes (como instrumentos de
informação e avaliação) para dar resposta às necessidades da gestão, podendo mesmo
prejudicar a flexibilidade organizacional e a geração de valor económico futuro.

Com a finalidade de criar um novo modelo de medição de desempenho, Kaplan e
Norton (1996) reuniram-se com representantes de dezenas de organizações de manufactura
e serviços. As discussões conduziram à ampliação de um scorecard que já estava a ser
aplicado, o qual continha para além de medidas financeiras, outras medidas não financeiras
relacionadas com prazos de entrega a clientes, qualidade e ciclo produtivo. Tal sistema
passou a designar-se de Balanced Scorecard, centrado na representação equilibrada de
medidas financeiras e não financeiras, organizadas em quatro perspectivas básicas: financeira;
clientes; processos internos e aprendizagem e crescimento, que fornecem resposta às
seguintes questões (Kaplan e Norton, 1992):

• Como os clientes nos vêem? Que necessidades devem ser satisfeitas? (perspectiva
do cliente)

• Em que nos devemos superar e sermos excelentes? Que estruturas, sistemas e
processos levar a cabo para cobrirmos as expectativas dos consumidores?
(perspectiva interna)

• Podemos continuar a melhorar e a criar valor? Como se deve aprender, inovar e
crescer? (perspectiva de aprendizagem e crescimento)

• Como somos vistos pelos accionistas? Que objectivos financeiros alcançar para
maximizar o valor para os accionistas? (perspectiva financeira)

Para os autores, estas perspectivas não devem ser vistas como uma “camisa-de-
forças”, ditando as circunstâncias do sector e a estratégia da empresa, a necessidade de
agregar uma ou mais perspectivas complementares. Além disso, deverão estar inter-
relacionadas de forma a reflectir a cadeia de relações causa-efeito nos chamados mapas
estratégicos. Estes mapas fornecem uma representação visual dos objectivos críticos da
empresa e das principais relações que se estabelecem entre eles (Kaplan e Norton, 2000).

De acordo com Kaplan e Norton (1996), o poder real do BSC ocorre quando deixa de
ser um sistema de medição do desempenho para se transformar num sistema de gestão
estratégica baseado em quatro níveis:

1. Esclarecimento e tradução da visão e estratégia da empresa: trata-se de criar
consenso sobre a visão e estratégia organizacional, fundamental para a sua
adequada execução;



53
2. Comunicação e vinculação de objectivos e medidas estratégicas: para que se

conheça e compreenda a estratégia e as metas de longo prazo e para garantir a
convergência de esforços, o BSC deve ser utilizado como instrumento de
comunicação dos objectivos organizacionais a todos os membros da organização.
Além disso, para alinhar o desempenho individual com a estratégia global, é
essencial a ligação do sistema de incentivos e recompensas às medidas de
desempenho para que o desempenho global desejado seja efectivamente
alcançado;

3. Planeamento, estabelecimento de metas e afectação de recursos: trata-se de definir
as metas a alcançar no longo prazo, estabelecendo prioridades e afectando
recursos, materiais e financeiros, em função dessas prioridades. Assim, é importante
integrar o planeamento com o processo de estabelecimento de orçamentos e não
substituir pura e simplesmente o controlo orçamental pelo controlo através do
BSC, possibilitando a transformação de objectivos de longo prazo em acções de
curto prazo;

4. Feedback e aprendizagem estratégica: esta etapa é essencial para os gestores
avaliarem como os resultados estão a ser alcançados e se os objectivos definidos
continuam a ser válidos, ajustando e reavaliando a estratégia em tempo real.

Face ao exposto, o BSC, como um sistema de gestão estratégica, facilita a compreensão
e comunicação da missão e das estratégias organizacionais e a construção de um sistema de
avaliação integrado com a estratégia que, através de relações de causa e efeito, evidencia a
ligação entre a estratégia e indicadores chave de desempenho. Note-se que o BSC não
abandona as medidas de natureza financeira mas completa-as com outras não financeiras
para impulsionar o desempenho organizacional.

3. ESTUDO EMPÍRICO

3.1. OBJECTIVOS DO ESTUDO

O estudo empírico que realizamos teve por objectivo avaliar a aplicabilidade e
conhecimento do BSC em grandes empresas portuguesas pertencentes ao sector privado e
identificar os principais benefícios derivados da adopção do BSC. Pretendeu-se, também,
indicar as razões que levaram as empresas a não utilizar o BSC ou a abandonar a sua
implementação e as principais motivações para a sua aplicação, comparando os resultados
obtidos com estudos similares realizados anteriormente. Finalmente, procurou-se examinar
quais são as empresas mais vocacionadas para a sua adopção, nomeadamente se a localização
geográfica, o sector de actividade, a cotação em bolsa, a dimensão e a internacionalização
são factores importantes.

3.2. PROBLEMA E HIPÓTESES

As empresas necessitam de implementar novos sistemas de medidas de desempenho
que possibilitem o alinhamento das medidas às estratégias, complementando os tradicionais
indicadores financeiros com indicadores de natureza não financeira. Desta forma, o BSC
aparece no panorama empresarial como uma poderosa ferramenta para enfrentar a forte
concorrência, resultante das grandes mudanças registadas na economia mundial. Estarão as
empresas portuguesas a utilizar esta ferramenta no âmbito do seu processo de gestão?
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Face ao exposto, definiram-se um conjunto de hipóteses de investigação. As

duas primeiras hipóteses definidas estão relacionadas com a visita de Kaplan e
Norton a Portugal. Assim, procuramos testar se existe maior propensão para a
utilização e conhecimento do BSC nas cidades onde os autores apresentaram
workshops, designadamente em Lisboa e no Porto. Como tal, definiram-se as
seguintes hipóteses:

    H1: Existe associação entre a localização geográfica e a adopção do BSC
    H2: Existe associação entre a localização geográfica e o conhecimento do BSC

De acordo com a teoria dos custos de propriedade há sectores que estão mais expostos
à competitividade (Verrecchia, 1983). Atendendo ao facto de existirem sectores mais
competitivos do que outros, depreende-se que a utilização e conhecimento de novas
ferramentas de gestão, nomeadamente do BSC, poderá estar relacionada com os referidos
sectores. Assim, definiram-se como hipóteses:

    H3: Existe associação entre o sector de actividade e a adopção do BSC
    H4: Existe associação entre o sector de actividade e o conhecimento do BSC

As empresas cotadas estão sujeitas a uma maior pressão para produzirem informação
e para se tornarem empresas modelo. A teoria da sinalização defende que este tipo de empresas
tendem a usar os instrumentos de gestão considerados mais inovadores para darem uma
imagem ao mercado de empresas modernas (Ross, 1977). Assim, procuramos testar se existe
maior propensão para a utilização do BSC por parte das empresas que têm o seu capital
cotado em bolsa.

    H5: As empresas cotadas em bolsa utilizam mais o BSC

Embora nos últimos anos tenham sido apresentados estudos sobre a
aplicação do BSC a pequenas e médias empresas, a literatura sugere que são
essencialmente as grandes empresas que mais adoptam e conhecem esta ferramenta.
A própria teoria positiva da contabilidade defende que as grandes empresas têm,
em geral, sistemas de informação superiores (Watts e Zimmerman, 1990). Assim,
seria importante testar, à semelhança do estudo realizado por Hoque e James (2000)
e por Speckbacher et al. (2003), a relação entre o tamanho empresarial e a utilização
e conhecimento do BSC:

    H6: O tamanho organizacional está positivamente associado à adopção do BSC
    H7: O tamanho organizacional está positivamente associado ao conhecimento do

BSC

O BSC encontra-se amplamente difundido pelos diversos países do mundo. Cooke
(1989) argumenta que empresas que operam em mais do que uma área geográfica tendem
a ter melhores sistemas de controlo de gestão devido à maior complexidade das suas
operações. Como tal, procuramos ver até que ponto a utilização e conhecimento do BSC
poderá ser influenciada por empresas do grupo que já o aplicam ou pela abertura do
mercado ao exterior:

     H8: A internacionalização está positivamente associada à adopção do BSC
     H9: A internacionalização está positivamente associada ao conhecimento do BSC
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3.3. METODOLOGIA

O método de recolha de dados desenvolveu-se através de um inquérito,
consubstanciado num questionário, enviado, via postal, às 250 maiores empresas portuguesas,
em finais do mês de Outubro de 2004. Estas empresas foram seleccionadas atendendo ao
ranking das 500 maiores e melhores empresas (classificadas de acordo com o volume de
vendas), publicado na edição especial da “Revista Exame” (2004). Esta escolha não é arbitrária
nem aleatória, visto a literatura sugerir serem as grandes empresas, em virtude de uma estrutura
organizacional mais descentralizada, de uma maior especialização de funções e processos,
de mais recursos financeiros e de uma melhor coordenação e comunicação de problemas,
que estarão à partida mais vocacionadas para aplicação do BSC (Braam e Nijssen, 2004;
Speckbacher et al., 2003; Hoque e James, 2000; Chenhall e Langfield-Smith, 1998).

A preparação do questionário baseou-se em estudos anteriores, possuindo, na
generalidade, uma estrutura muito semelhante à apresentada nos estudos de Sousa (2001) e de
Speckbacher et al. (2003). Dos 250 questionários enviados, obtivemos, ao fim de dois meses, 68
respostas. Assim, no sentido de aumentar o número de respostas, decidimos contactar
telefonicamente todas as empresas que não nos responderam1. Durante estes contactos muitas
empresas revelaram que não nos iriam responder ou por questões de excesso de trabalho e de
solicitações deste tipo ou, ainda, porque não era política da empresa participar neste tipo de
investigações. Não obstante, outras empresas solicitaram o reenvio do questionário por fax ou
e-mail, pelo que algumas das respostas foram posteriormente recebidas por estas vias. Esta
segunda tentativa permitiu-nos obter mais 17 respostas. Como tal, obtivemos um total de 85
respostas, todas consideradas válidas, correspondendo a 34% do total de empresas inquiridas.
Após recolha dos dados, estes foram organizados (mediante a codificação das variáveis) e
tratados estatisticamente, recorrendo-se, para tal, ao programa informático SPSS (Statistical
Package for the Social Sciences – versão 11.5 para ambiente Windows).

3.4. RESULTADOS

3.4.1. Informações sobre a implementação do BSC

Da análise das 85 respostas, e com o intuito de averiguar em que medida está ou não
generalizada a prática do BSC nas grandes empresas portuguesas, questionou-se sobre o
estado de implementação do BSC. Verificámos que 44,7% das empresas conhecem o BSC
mas nunca tiveram contacto com este sistema, 12,9%, não conhecem o BSC, 5,9% já deram os
primeiros passos ao nível da implementação, 18,8% já possuem um BSC implementado, 4,7%
abandonaram a implementação e 12,9% esperam implementá-lo futuramente (quadro 1). Os
resultados obtidos revelam que o nível de implementação do BSC nas empresas portuguesas
é bastante reduzido (representando menos de metade do total).

Quadro 1: Utilização do BSC

Estado de implementação N %

Conhecem o BSC mas nunca tiveram contacto com este sistema 38 44,7
Não conhecem o BSC 11 12,9
Já foram dados os primeiros passos a nível de implementação 5 5,9
Possuem um BSC 16 18,8
Já utilizaram o BSC mas abandonaram-no 4 4,7
Esperam implementá-lo futuramente 11 12,9
Total 85 100
1
 Foi possível identificá-las uma vez que codificamos os questionários.
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Os inquiridos que assinalaram conhecer o BSC mas que não o implementaram ou que

abandonaram a sua implementação, apontaram como principais razões o facto da empresa
possuir outras ferramentas similares e estar satisfeita (63,4%), seguido do facto do BSC não
se ajustar à cultura e à missão da empresa (14,6%) e de não se esperar obter grandes benefícios
com a sua implementação (14,6%). Cinco empresas apontaram a dificuldade de definição das
estratégias da empresa em termos tão claros quanto os necessários para construir o BSC.
Uma empresa de produtos farmacêuticos e uma empresa de distribuição por grosso
mencionaram estar a implementar o software de gestão ERP (Enterprise Resource Planning),
o que lhes consumia muito tempo e todos os recursos disponíveis. Como se pode observar
no quadro 2, foram ainda invocadas uma série de outras razões. Atendendo à natureza das
respostas, parece-nos que estas empresas não possuem expectativas de implementação do
BSC num futuro próximo, sobretudo porque estão satisfeitas com os sistemas que possuem
ou porque será extremamente difícil adaptar o BSC à empresa.

Quadro 2: Razões para a não adopção ou abandono do BSC

Razões N %2

O BSC não se ajusta à cultura e à missão da empresa 6 14,6
A empresa utiliza outras ferramentas similares e está satisfeita 26 63,4
Dificuldade na selecção das dimensões básicas do BSC e no estabelecimento
de inter-relações entre elas 2 4,9
Dificuldade de definição das estratégias da empresa em termos tão claros
quanto os necessários para construir o BSC 5 12,2
Dificuldade de representação das várias facetas da estratégia da empresa através
de um conjunto crítico de medidas quantitativas 4 9,8
Não se esperam obter grandes benefícios 6 14,6
Exige custos de implementação demasiado grandes 1 2,4
Exige um consumo excessivo de tempo 1 2,4
Incompreensão dos seus impactos a nível organizacional 3 7,3
Inadequado suporte tecnológico 3 7,3
Aversão à mudança e ao risco 1 2,4
Falta de compromisso por parte do pessoal 1 2,4
Dificuldade em avaliar a importância relativa das medidas 1 2,4
Dificuldade em decompor os objectivos para os níveis mais baixos
da organização 4 9,8
Requer um sistema de informação bastante desenvolvido
Outra 2 4,9

Os inquiridos que aplicam o BSC, que estão a dar os primeiros passos nessa
implementação ou que esperam implementá-lo futuramente, foram questionados sobre a
forma como obtiveram conhecimento sobre o BSC3 (quadro 3). O nosso propósito era o de
avaliar quais as principais fontes de informação, nomeadamente se o BSC faz parte do
conteúdo programático no âmbito da formação de nível superior. Pela análise das respostas
obtidas, as principais fontes de informação apontadas foram os livros ou artigos publicados
em revistas especializadas, bem como seminários e workshops. No entanto, também uma
percentagem significativa dos inquiridos revelou ter obtido conhecimento durante a formação
académica.

2 A percentagem de casos excede os 100% porque os inquiridos podiam assinalar mais do que uma
resposta. Situações idênticas verificar-se-ão em quadros posteriores.
3
 3 empresas não responderam.
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Quadro 3: Fontes de informação sobre o BSC

Fontes de Informação N %

Através de consultores 9 31
Seminários e workshops 13 44,8
Livros ou artigos publicados em revistas especializadas 15 51,7
Através de gestores de outras empresas que já o implementaram 9 31
Matéria leccionada durante a formação académica 12 41,4
Outra 2 6,9

Relativamente às dezasseis empresas que já possuem um BSC, a implementação mais
antiga registou-se no ano de 1994 (empresa de comércio de veículos automóveis), seguido
de um caso em 1995 (empresa de serviços) e de dois casos em 1996 (empresa química e
empresa de distribuição alimentar). Atente-se, contudo, que o processo de implementação é
bastante recente já que as restantes empresas dataram a sua adopção depois do ano 2000
(uma empresa em 2000; quatro empresas em 2001; uma empresa em 2002; duas empresas em
2003 e duas empresas em 2004). No que respeita às empresas que já deram os primeiros
passos ao nível da implementação, três indicaram que começaram em 2004 e uma em Janeiro
de 2005. Finalmente, as restantes empresas perspectivam o início da sua implementação
ainda em 2005 (cinco empresas) ou em 2006 (duas empresas).

No que concerne ao processo de implementação propriamente dito, verificamos, por
um lado, que dez empresas optaram por recorrer aos serviços de um consultor externo para
apoiar a implementação, ao passo que a maioria (18 empresas) revelou não ter recorrido ou
não pretender recorrer aos referidos serviços. Por outro lado, destaca-se a implementação ao
nível da empresa, seguida da Unidade Estratégica de Negócio (UEN) e do departamento ou
secção (quadro 4). Estes resultados não vão ao encontro daquilo que foi preconizado por
Kaplan e Norton (1996, 1997), na medida em que os autores recomendam o desdobramento
em cascata do processo de implementação do BSC pelos vários níveis organizacionais.

Quadro 4: Nível a que se implementou ou irá implementar-se o BSC

Nível N %

Empresa 20 69
Unidade Estratégica de Negócio 8 27,6
Departamento ou Secção 8 27,6
Centro de Actividade 2 6,9

Procurando obter uma ideia das razões que levaram as empresas a implementar o BSC,
apresentamos aos inquiridos uma lista de razões de diversa índole, solicitando-lhes que
indicassem o grau de importância [escala graduada de 1 (totalmente sem importância) a 5
(extremamente importante)]. O quadro 5 sintetiza os resultados obtidos. Na interpretação
destes resultados deverá ter-se em conta que, regra geral, os inquiridos atribuíram alguma
importância a todas as razões, destacam-se o facto do BSC permitir criar ligações entre a
estratégia e os objectivos individuais, das equipas e das unidades de negócio, de possibilitar
a comunicação da estratégia até ao nível operacional, a melhoria registada ao nível da
compreensão dos indutores do sucesso estratégico, o alinhamento do desempenho dos
empregados com os objectivos estratégicos e a medição mais eficaz do desempenho não
financeiro. De realçar que estas variáveis, a par da melhoria no estabelecimento de iniciativas
prioritárias e na afectação de recursos, são as que apresentam um desvio padrão inferior o
que reflecte convergência de opinião. De notar, ainda, que os inquiridos divergem mais nas
suas opiniões nas afirmações de redefinição do sistema de controlo de gestão da empresa,
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alterando a natureza dos tradicionais processos de planeamento e gestão orçamental, e ao
nível da medição mais eficaz do desempenho financeiro, com um desvio padrão de 1,059 e de
1,010, respectivamente. Foi possível, assim, apurar que entre as razões que motivam as
empresas a adoptar o BSC foi atribuída uma maior importância às que seguem mais de perto
a linha de pensamento de Kaplan e Norton (2001) reflectida nos princípios fundamentais das
organizações focalizadas na estratégia: tradução da estratégia em termos operacionais;
alinhamento estratégico; transformação da estratégia em tarefa de todos; conversão da
estratégia em processo contínuo e mobilização da mudança por meio da liderança executiva.

Quadro 5: Razões para a implementação do BSC

Razões Média Desvio
Padrão

Criar ligações entre a estratégia e os objectivos individuais
das equipas e das unidades de negócio 4,52 0,643
Comunicar a estratégia até ao nível operacional 4,22 0,751
Melhorar a compreensão dos indutores do sucesso estratégico 4,22 0,577
Alinhar o desempenho dos empregados com os objectivos estratégicos 4,04 0,759
Medição mais eficaz do desempenho não financeiro 4,00 0,784
Alterar a natureza do processo de feedback e de revisão estratégica 3,81 0,786
Melhorar o estabelecimento das iniciativas prioritárias
e a afectação de recursos 3,81 0,736
Redefinir o sistema de controlo de gestão da empresa, alterando
a natureza dos tradicionais processos de planeamento e gestão orçamental 3,74 1,059
Alinhar o sistema de incentivos e recompensas com o desempenho 3,63 0,967
Medição mais eficaz do desempenho financeiro 3,59 1,010
Lutar contra a crescente competitividade 3,52 0,893

3.4.2. INFORMAÇÕES SOBRE O CONTEÚDO DO BSC

Neste ponto pretendemos averiguar a forma como o BSC está construído e qual a
principal interpretação das empresas sobre o BSC. As respostas obtidas indicam, relativamente
às perspectivas4, que a maioria das empresas possuem ou planeiam possuir as quatro
perspectivas propostas por Kaplan e Norton. Apesar de todas as empresas que responderam
a esta questão terem afirmado possuir ou que planeiam possuir a perspectiva financeira,
apenas quinze empresas utilizam ou esperam utilizar a perspectiva de aprendizagem e
crescimento. Facto preocupante, mas não estranho, quando esta perspectiva é indicada por
Kaplan e Norton (1996) como a mais importante, mas também a mais difícil de implementar.
Como refere Sousa (2001), isto pode desviar a atenção das empresas para os aspectos
operacionais de curto prazo, em vez de se centrarem nos objectivos estratégicos de longo
prazo e na obtenção de vantagens competitivas. Esta constatação vem colocar em evidência
que apesar do BSC ir além de um conjunto de indicadores financeiros, a perspectiva financeira
continua a ser essencial. Tal como refere Simons (2000) não nos podemos esquecer que o
primeiro passo no processo de implementação do BSC é precisamente o estabelecimento de
indicadores para a perspectiva financeira. No entanto, e seguindo a linha de pensamento de
Kaplan e Norton (1997), isto também pode reflectir uma excessiva concentração em indicadores
financeiros tradicionais voltados para o curto prazo, ressaltando que esta perspectiva não
deve constituir uma prioridade no actual ambiente competitivo e que deverá servir de base
para os objectivos e medidas das restantes perspectivas, na medida em que o êxito na

4
 5 empresas não responderam.
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implementação do BSC implica um bom desempenho em várias dimensões, e não apenas em
termos financeiros.

Os resultados também nos mostram que cinco empresas adoptaram três perspectivas
e duas empresas apenas indicaram duas perspectivas. De salientar, ainda, que uma empresa
do sector distributivo revelou ter substituído a perspectiva dos clientes pela perspectiva do
mercado, por sua vez, uma empresa do ramo da construção designou a perspectiva de
aprendizagem e crescimento por perspectiva das pessoas (para salientar o desenvolvimento
de uma política voltada para os recursos humanos) e que apenas três empresas mencionaram
ter utilizado outras perspectivas além das recomendadas por Kaplan e Norton. Não obstante,
foi possível constatar que nenhuma destas três empresas seleccionou a perspectiva de
aprendizagem e crescimento. A perspectiva dos recursos humanos foi apontada por duas
empresas e a perspectiva das infra-estruturas foi referida por uma empresa. A estas empresas
foi-lhes perguntado qual a razão que motivou a utilização das referidas perspectivas. A
empresa que adoptou a perspectiva de infra-estruturas refere que a inclusão desta perspectiva
se deveu “à necessidade de garantia técnica (produtos) e tecnológica (equipamentos), à
cultura da empresa orientada para a qualidade do produto e às competências críticas para
sustentabilidade do negócio”. Atendendo à resposta obtida, questionamo-nos se realmente
seria necessária esta perspectiva, já que as características apontadas reflectem-se
perfeitamente na perspectiva interna. Por sua vez, as empresas que incluíram a perspectiva
dos recursos humanos revelaram que “tratando-se de uma empresa de capital intensivo a
que acresce a natureza da sua actividade de fornecimento de um bem essencial, a qualidade
da sua estrutura produtiva é crítica, bem como a dos seus recursos humanos” e que “os
recursos humanos são a base essencial de uma empresa. Esta perspectiva engloba os recursos
humanos, bem como os equipamentos existentes no âmbito dos sistemas de informação”.
Como estas empresas não assinalaram a perspectiva de aprendizagem e crescimento, muito
provavelmente, apenas adoptaram uma outra denominação para a referida perspectiva, no
sentido de destacar o papel vital dos recursos humanos para o sucesso da organização.

Quadro 6: Perspectivas incluídas ou a incluir no BSC

Perspectivas N %

Financeira 27 100
Clientes 21 77,8
Processos Internos 25 92,6
Aprendizagem e Crescimento 15 55,6
Outras 3 11,1

Indagamos, também, sobre o número de indicadores incluídos ou a incluir no BSC das
empresas (quadro 7). Apenas 50% dos inquiridos responderam a esta questão, o que não é
de estranhar uma vez que temos empresas que estão agora a iniciar o processo de
implementação e outras que pensam vir a implementá-lo futuramente, não tendo ainda
identificado os factores críticos de sucesso. Alguns inquiridos, inclusive, alertaram-nos para
esse facto ao afirmarem ainda ser prematuro estabelecer o número de indicadores, embora já
tenham iniciado o processo de definição de objectivos estratégicos para possíveis indicadores
a incluir no BSC. Sete empresas incluíram 25 ou mais indicadores, três empresas utilizam entre
20 e 24 indicadores, enquanto que cinco empresas possuem entre 15 e 19 indicadores.
Apenas uma empresa possui menos de 15 indicadores.

A este respeito, Kaplan e Norton (2001) entendem que o BSC deverá conter entre 20
e 25 indicadores, sugerindo que sejam utilizadas cerca de 4 ou 5 medidas para cada perspectiva,
já que um número restrito de indicadores pode limitar a visão da organização mas, por sua
vez, um excessivo número de indicadores pode dificultar a recolha e interpretação das
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informações, desviando a atenção dos factores críticos de sucesso. De notar, ainda, que a
maioria das empresas inquiridas já estabeleceu objectivos estratégicos para os indicadores
incluídos no BSC (87,5%, o que corresponde a 21 empresas). Três empresas ainda não
iniciaram este processo e oito empresas não responderam a esta questão. Na verdade, o
estabelecimento por parte da organização de um painel adequado de objectivos/indicadores,
bem definidos e comunicados, que impliquem a participação de todos e permitam difundir
resultados e realizar comparações no espaço e no tempo, está na base do sucesso da adopção
do BSC.

Quadro 7: Indicadores incluídos ou a incluir no BSC

Indicadores N %

25 ou mais 7 21,9
20-24 3 9,4
15-19 5 15,6
10-14 1 3,1

Respostas 16 50

Procuramos apurar quais os principais indicadores incluídos em cada uma das
perspectivas do BSC da empresa5. No tocante à perspectiva financeira destacam-se indicadores
como retorno do investimento (ROI), EBIT (Earnings Before Interest and Tax), EBITA
(Earnings Before Interest, Taxes and Amortization), ROCE (Return on Capital Employed),
resultado operacional em percentagem das vendas, SVA (Shareholder Value Analysis),
percentagem de redução de custos, rendibilidade das vendas, CVA (Cash Value Added),
nível de endividamento, taxa de crescimento das vendas e rotação do capital. De realçar que
o EVA (Economic Value Added) foi apontado apenas por duas empresas. No que respeita à
perspectiva do cliente são referidos indicadores como o índice de satisfação, número de
reclamações, auditorias a clientes, quota de mercado, conquista e retenção de clientes,
cumprimento dos prazos de entrega, vendas brutas e serviços pós-venda. Em relação à
perspectiva dos processos internos foram apontados como principais indicadores a
percentagem de sucata e retrabalho ou custos de não conformidade em qualidade (taxa de
defeituosos), produtividade (pessoas e equipamentos), paragens na linha interna (volume
de perdas), eficiência operacional, optimização da cadeia logística, volume de produção,
análise das actividades, tempo de correcção de produtos com deficiências, análise dos
custos por divisões e linhas de produto, quebras, prazos médios de recebimento, prazos de
entrega dos produtos, carteira de encomendas, tempo de lançamento e desenho de novos
produtos, entre outros. Quanto à perspectiva de aprendizagem e crescimento foram
assinalados indicadores relacionados com o grau de satisfação e motivação dos funcionários,
investimento e número de horas em formação, taxa de crescimento das vendas de novos
produtos, idade média e competências dos colaboradores, sistemas de informação, grau de
absentismo, entre outros. Por fim, as empresas que utilizam outras perspectivas realçaram,
no caso da perspectiva dos recursos humanos, os sistemas de informação orientados à
operacionalidade do negócio, as horas efectivas de formação, a percentagem de efectivos
com habilitações superiores e o grau de utilização da capacidade produtiva. A empresa que
utiliza a perspectiva de infra-estruturas aponta o nível de desenvolvimento de produtos e
processos e a melhoria da qualidade do produto. Mais uma vez, e apesar de não termos
informações mais concretas, não podemos deixar de tecer algumas considerações a respeito
desta empresa. À primeira vista não nos parece ter sido correcta a decisão de utilizar esta

5
 Obtivemos 17 respostas.
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perspectiva já que os principais indicadores referidos são característicos da perspectiva
interna.

Com a finalidade de identificar qual a interpretação dos inquiridos sobre o
conceito de BSC apresentou-se um conjunto de afirmações às quais os inquiridos
deveriam assinalar o seu grau de concordância numa escala que varia entre o discordo
totalmente e o concordo totalmente. A observação do quadro 8 revela que a grande
maioria concorda totalmente ou concorda com as afirmações de que o BSC é um sistema
de gestão e implementação da estratégia, que permite vincular a missão e estratégia
organizacional com medidas objectivas e que favorece uma melhor articulação e
comunicação da missão e objectivos organizacionais. Aliás, estas afirmações são as
que apresentam um menor desvio padrão. Por outro lado, e como seria previsível, a
maioria dos inquiridos discorda totalmente ou discorda com a consideração do BSC
como uma moda ou apenas como uma colecção de medidas financeiras e não financeiras.
Na interpretação das respostas podemos concluir que existe um bom entendimento do
conceito e filosofia inerente ao BSC. Tal constatação pode dever-se ao facto de se
registar uma grande divulgação deste sistema, nomeadamente em livros ou artigos
publicados em revistas especializadas e em seminários, conferências e workshops. Na
verdade, a correcta interpretação deste conceito é fundamental para o distinguir de
outros instrumentos afins sobretudo do tableau de bord.

Quadro 8: Interpretação do conceito de BSC

Média Desvio
Padrão

O BSC é um sistema de gestão e implementação da estratégia 4,54 0,576
O BSC vincula a missão e estratégia organizacional com medidas objectivas 4,34 0,670
O BSC favorece uma melhor articulação e comunicação da missão
e objectivos da empresa 4,32 0,548
O BSC completa medidas financeiras de desempenho passado com medidas
operacionais de desempenho e crescimento futuro 4,04 0,693
O BSC é um sistema de avaliação e medição do desempenho 3,90 0,772
Trabalhar com o BSC permite reformular a estratégia, tornando-a
mais concreta 3,89 0,685
O BSC é uma colecção de medidas financeiras e não financeiras 2,79 0,876
O BSC é uma moda 2,00 0,861

Um dos aspectos diferenciadores do BSC é o estabelecimento de relações de causa
e efeito entre os indicadores e as medidas incluídas no BSC, as quais deverão estar
reflectidas nos chamados mapas estratégicos (Kaplan e Norton, 2000). Assim, efectuamos
duas questões para tentar ver até que ponto as empresas poderiam entrar em contradição
e para confirmar a interpretação do conceito de BSC. Com uma primeira questão procuramos
obter informação sobre a reflexão das relações de causa e efeito no BSC6. Apesar de não
obtermos informação sobre a forma como as relações de causa e efeito estão definidas,
vinte e uma empresas indicaram que as relações de causa e efeito encontram-se ou irão
estar reflectidas no BSC. Informação confirmada na questão seguinte quando perguntamos
às empresas se utilizavam ou iriam utilizar mapas estratégicos (as 21 empresas responderam
afirmativamente). Aos inquiridos que assinalaram utilizar mapas estratégicos, foi-lhes
solicitado que indicassem se procederam ou se pretendiam proceder ao seu desdobramento
por áreas (secções, departamentos, centros de actividade), equipas ou pessoas.
Constatamos que em 81% das empresas foi efectuado ou irá ser efectuado aquele

6
 25 empresas responderam a esta questão.
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desdobramento. Apenas quatro empresas, que representam 19% do total, indicaram não
ter procedido a tal desdobramento. Atendendo a estas respostas, podemos afirmar que as
empresas entendem perfeitamente o conceito de BSC, estando em condições de levar a
cabo uma implementação bem sucedida.

3.4.3. INFORMAÇÕES SOBRE A APLICAÇÃO DO BSC E OS EFEITOS DA
SUA UTILIZAÇÃO

No âmbito da aplicação e efeitos de utilização do BSC procuramos obter algumas
informações sobre o processo de controlo orçamental, sobre o sistema de incentivos e
recompensas, sobre as Tecnologias de Informação (TI) e sobre a forma como são recolhidos
e comunicados os resultados do BSC. Adicionalmente, procuramos saber quais os efeitos
benéficos e as principais mudanças registadas nas empresas com a sua adopção.

Relativamente à gestão orçamental foi possível concluir que vinte e duas
empresas já a utilizavam como sistema de controlo de gestão antes da adopção do
BSC7. Apenas quatro empresas indicaram não utilizar o referido sistema antes da
implementação do BSC. Através dos resultados obtidos também foi possível apurar
que a maioria das empresas inquiridas (21 empresas) não procedeu à substituição ou
não pretende substituir o controlo orçamental pelo controlo através do BSC. Somente
três empresas efectuaram ou pretendem efectuar aquela substituição, ao passo que
oito empresas não responderam a esta questão.

No que respeita ao sistema de incentivos e recompensas, a quase totalidade das
empresas (22 empresas) assinalaram possuir programas de incentivos ou recompensas
monetárias baseados na realização de determinados objectivos. Duas empresas planeiam
possuir algum tipo de sistema de incentivos ou recompensas vinculado ao BSC e cinco
empresas não responderam. Às empresas que já possuem ou que planeiam possuir o referido
sistema, foi-lhes perguntado a que estava ligado ou a que pretendiam ligar o programa de
incentivos ou recompensas. A análise dos resultados permite-nos constatar que existe uma
tendência generalizada para ligar o programa de incentivos e recompensas parcialmente aos
indicadores estabelecidos no BSC e parcialmente a outros indicadores não incluídos no BSC
(70%). Cinco empresas vincularam o programa directamente à realização dos indicadores
definidos no BSC e uma única empresa referiu utilizar um outro tipo de critério, não
mencionando, no entanto, qual é esse critério.

No que concerne às TI utilizadas, as respostas dividem-se. Das vinte e quatro empresas
que responderam a esta questão, 45,8% utilizam softwares de gestão específicos na
implementação e acompanhamento do BSC desenvolvidos por empresas especializadas,
enquanto que 54,2% não possuem um procedimento específico para o efeito. Tal como
sugerido por Sousa (2001), e contrariamente ao verificado em outros países, não parece que
na base da implementação do BSC estiveram empresas fornecedoras de aplicações informáticas.
Do conjunto de empresas que utilizam TI específicas, duas empresas indicaram que utilizam
um software específico do grupo, integrado e desenvolvido internamente, e outras duas que
apenas recorreram à utilização de folhas de cálculo. Não obstante, cinco empresas referiram
utilizar o sistema SAP. Outras empresas acrescentaram que utilizam o QPR, o SAS e o Quick
Scorecard. A utilização de software específico (quadro 9) realizou-se ao nível do
desenvolvimento, implementação, divulgação e comunicação dos resultados do BSC ou
apenas ao nível da implementação do BSC. Adicionalmente, nenhum dos inquiridos referiu a
utilização destes sistemas única e exclusivamente para efeitos de divulgação e comunicação
dos resultados do BSC.

7
 6 empresas não responderam.
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Quadro 9: Utilização de software específico

Nível de aplicação de TI N %

Desenvolvimento do BSC 3 30
Implementação do BSC 4 40
Divulgação e comunicação dos resultados 2 20
Em todos os níveis anteriores 5 50

Quanto à forma como são recolhidos e comunicados os resultados do BSC (quadro 10)8,
o recurso a relatórios escritos, distribuídos apenas a alguns gestores, foi apontado em 45,5% dos
casos, enquanto que os registos electrónicos que se encontram à disposição de quem esteja
interessado ou seja autorizado a consultá-los, foram indicados em 68,2% dos casos.

Quadro 10: Forma de recolha e comunicação dos resultados do BSC

Recolha e Comunicação dos Resultados N %

Através de relatórios escritos distribuídos apenas a alguns gestores 10 45,5
Através de registos electrónicos que se encontram à disposição
de quem esteja interessado ou seja autorizado a consultá-los 15 68,2

Por fim, e como se observa no quadro 11, a maioria das empresas procede mensalmente
à compilação e revisão dos resultados do BSC. Oito empresas realizam esta revisão entre 3 a
4 vezes por ano e apenas duas empresas revelam efectuar tal revisão uma vez por ano. De
notar que nenhuma empresa assinalou outro tipo de periodicidade. As restantes empresas
mencionaram ainda não estarem em condições para responder a esta questão.

Quadro 11: Frequência de compilação e revisão dos resultados do BSC

Revisão dos Resultados N

1 vez por ano 2
3 ou 4 vezes por ano 8
Todos os meses 11

Total 21

Quando questionadas sobre se a utilização do BSC foi benéfica, todas as empresas
que responderam à questão são da opinião de que o BSC é um bom instrumento de gestão e,
por conseguinte, a sua implementação foi ou será benéfica para a organização. Questionamos
também as empresas sobre a principal mudança ocorrida no decurso da adopção do BSC. É
natural que as empresas que esperam implementá-lo futuramente e algumas que já deram os
primeiros passos ao nível da implementação, não responderem a esta questão. Do conjunto
das empresas que responderam, foi possível encontrar respostas de diversa índole. Assim,
uma empresa do sector da energia afirmou que o BSC “possibilitou a sensibilização para os
drivers de valor do negócio e apoiou a implementação de um sistema de MBO”, uma empresa
de telecomunicações considera que a principal mudança foi a “integração das fontes de
informação e uma comunicação organizacional mais efectiva”, uma empresa do sector da
distribuição alimentar refere a “passagem de uma orientação vocacionada para a tarefa para
uma orientação vocacionada para os processos e resultados”, uma empresa do ramo
automóvel revelou que o BSC “clarificou a visão, os objectivos e os indicadores
organizacionais e possibilitou a inclusão de todas as áreas da empresa” e uma outra empresa,

8
 10 empresas não responderam.
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também do sector automóvel, chama a atenção para o facto “dos colaboradores centrarem os
seus esforços naquilo que é mais importante para o cumprimento da estratégia organizacional”.
Mais uma vez, da análise das respostas obtidas, facilmente se deduz que a utilização do BSC
vai além de um simples sistema de avaliação do desempenho, para se constituir numa
verdadeira ferramenta de gestão estratégica capaz de clarificar e traduzir a missão e estratégia
organizacional, de possibilitar a comunicação e o alinhamento estratégico, bem como a
aprendizagem organizacional.

Na análise dos benefícios, e sendo esta questão de resposta múltipla, grande parte
das empresas assinalaram mais do que um benefício9 (quadro 12). Assim, nota-se que 84,6%
das empresas destacaram como aspecto positivo a melhoria no alinhamento entre objectivos
estratégicos e acções, seguem-se benefícios relacionados com a clarificação e comunicação
da estratégia, bem como com o desenvolvimento de um sistema consistente de objectivos,
ambos apontados em 76,9% dos casos. Merece ainda especial destaque o facto do BSC
facilitar a implementação da estratégia e o seu desenvolvimento adicional (69,2%) e a melhoria
na medição do desempenho organizacional (65,4%). Importa sublinhar que nenhuma empresa
adicionou outros benefícios para além dos contidos na lista e que os benefícios seleccionados
em menor número foram a obtenção de sinergias entre unidades, áreas e sectores, bem como
o suporte para a implementação de mudanças.

Quadro 12: Benefícios obtidos com a implementação do BSC

Benefícios N %

Facilita a implementação da estratégia e o seu desenvolvimento adicional 18 69,2
Clarificação e comunicação da estratégia 20 76,9
Desenvolvimento de um sistema consistente de objectivos 20 76,9
Melhoria na medição do desempenho organizacional 17 65,4
Aumento dos resultados económico-financeiros 9 34,6
Melhoria no alinhamento entre objectivos estratégicos e acções 22 84,6
Proporciona um suporte para a implementação de mudanças 8 30,8
Obtenção de sinergias entre unidades, áreas e sectores 6 23,1
Melhoria na aprendizagem estratégica (controlo e feedback) 14 53,8
Melhoria na atenção prestada aos clientes 10 38,5
Construção das bases para um sistema de incentivos 11 42,3
Realce dos indicadores não financeiros de desempenho 13 50

3.5. ANÁLISE BIVARIADA

No sentido de testar as hipóteses definidas relativamente à associação de um conjunto
de variáveis com a utilização e conhecimento do BSC realizamos uma análise bivariada
mediante a aplicação do teste não paramétrico de independência do Qui-quadrado de Pearson
(x2). No sentido de reduzirmos a dispersão dos nossos dados efectuamos um conjunto de
agregações e criamos novas variáveis. Assim, quanto ao estado de implementação do BSC
decidimos criar dois grupos, um constituído pelas empresas que efectivamente já possuem o
BSC ou que já iniciaram a sua implementação e um segundo grupo que inclui os que não
utilizam o BSC. Criamos, ainda, uma nova variável onde separamos aqueles que conhecem o
BSC daqueles que o desconhecem.

Ao nível da associação entre a utilização e conhecimento do BSC e a localização
geográfica (H1 e H2), também efectuamos algumas agregações. Atendendo ao facto da
maioria das empresas pertencer à região de Lisboa e Vale do Tejo (LVT), optamos por separar

9
 6 empresas não responderam.
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estas do resto do país (quadro 13). Como são cumpridas as condições de aplicabilidade e o
teste não é significativo (p-value=0,658; x2=0,196), concluímos não haver associação entre
as variáveis para um nível de significância de 5%. Não obstante, note-se que das 21 empresas
que utilizam ou já iniciaram o processo de adopção do BSC, 61,9% pertencem à região de LVT.
No entanto, também é nesta região que se verifica uma grande percentagem de empresas que
não utilizam o BSC (67,2%).

Quadro 13: Utilização do BSC por localização geográfica

Utilização do BSC
Utiliza ou já deu Não Total

os primeiros passos Utiliza

Localização LVT Casos 13 43 56
Geográfica

% Utilização do BSC 61,9% 67,2% 65,9%
Resíduo Ajustado -,4 ,4

Resto
do país Casos 8 21 29

% Utilização do BSC 38,1% 32,8% 34,1%
Resíduo Ajustado ,4 -,4

Total Casos 21 64 85
% Utilização do BSC 100,0% 100,0% 100,0%

Ao nível do conhecimento do BSC por localização geográfica (quadro 14) apesar do teste do
Qui-quadrado ser significativo (p-value=0,027; x2=4,898), os resultados são inconclusivos
porque é violado um dos pressupostos10. Contudo, não podemos deixar de fazer uma análise
descritiva dos resultados, sobressaindo, no que se refere ao conhecimento, a região de LVT
(70,3%) comparativamente com o resto do país (29,7%).

Quadro 14: Conhecimento do BSC por localização geográfica

Conhecimento do BSC
Conhece Não Conhece Total

Localização LVT Casos 52 4 52
Geográfica

% Conhecimento do BSC 70,3% 36,4% 65,9%
Resíduo Ajustado 2,2 -2,2

Resto
do país Casos 22 7 33

% Conhecimento do BSC 29,7% 63,6% 34,1%
Resíduo Ajustado -2,2 2,2

Total Casos 74 11 85
% Conhecimento do BSC 100,0% 100,0% 100,0%

Para testarmos a associação entre a utilização e conhecimento do BSC e o sector de
actividade (H3 e H4) também efectuamos alguns agrupamentos, pelo que decidimos agrupar

10
 25% das células têm valor esperado inferior a 5.
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as empresas que pertencem ao sector secundário (incluindo as empresas industriais e do
sector da construção) e as empresas pertencentes ao sector terciário (incluindo as restantes
empresas) para prosseguir com a nossa análise (quadro 15).

Quadro 15: Utilização do BSC por sector

Utilização do BSC
Utiliza ou já deu Não Total

os primeiros passos Utiliza

Sector Secundário Casos 14 20 34

% Utilização do BSC 66,7% 31,3% 40,0%

Resíduo Ajustado 2,9 -2,9

Terciário Casos 7 44 51

% Utilização do BSC 33,3% 68,8% 60,0%

Resíduo Ajustado -2,9 2,9

Total Casos 21 64 85

% Utilização do BSC 100,0% 100,0% 100,0%

Como se observa no quadro 16, o teste do Qui-quadrado, com 1 grau de liberdade e
para um nível de significância de 5%, é significativo (p-value=0,004), indicando que existe
associação entre o sector e a utilização do BSC, em particular verificamos uma maior proporção
de utilização no sector secundário (66,7%), sendo as empresas do sector terciário as que
menos utilizam (68,8%). Isto pode revelar a necessidade que aquelas empresas sentem em se
tornarem mais competitivas, utilizando novas ferramentas que lhes permitam enfrentar a forte
concorrência empresarial.

Quadro 16: Teste do Qui-quadrado de Pearson

Valor GL Nível Sig. (bilateral)

Qui-quadrado de Pearson 8,264(*) 1 ,004
Correcção de Continuidade 6,854 1 ,009
Número de Casos Válidos 85

0 células (,0%) têm valor esperado inferior a 5. O mínimo valor esperado é 8,40.

Como o teste do Qui-quadrado não indica a intensidade ou direcção da associação,
testando apenas a hipótese de independência entre as variáveis, é necessário recorrer a
outras medidas. No nosso caso, como estamos na presença de variáveis nominais devemos
utilizar como medida da intensidade da associação o V de Cramer (Pestana e Gageiro, 2003).
O cálculo da referida medida revelou a existência de uma associação interessante (V de
Cramer=0,312), evidenciando uma relação entre as variáveis. No que respeita ao conhecimento
do BSC por sector (quadro 17), regra geral, quer as empresas do sector secundário (44,6%),
quer as do sector terciário (55,4%) conhecem o BSC. Não obstante, é curioso notar que das
11 empresas que não conhecem, a quase totalidade (90,9%) pertence ao sector terciário. Ao
nível do teste do Qui-quadrado, como o valor de prova (0,025), a que corresponde um x 2 de
5,030, é inferior ao nível de significância (0,05), o teste apresenta-se significativo. No entanto,
existe violação dos pressupostos (1 célula tem valor esperado inferior a 5), não nos permitindo
retirar ilações sobre a associação entre as variáveis.
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Quadro 17: Conhecimento do BSC por sector

Conhecimento do BSC
Conhece Não Conhece Total

Sector Secundário Casos 33 1 34
% Conhecimento do BSC 44,6% 9,1% 40,0%
Resíduo Ajustado 2,2 -2,2

Terciário Casos 41 10 51
% Conhecimento do BSC 55,4% 90,9% 60,0%
Resíduo Ajustado -2,2 2,2

Total Casos 74 11 85
% Conhecimento do BSC 100,0% 100,0% 100,0%

Relativamente à associação entre as variáveis cotação em bolsa e utilização do BSC (H5), os
resultados, apresentados no quadro 18, revelam que das 8 empresas cotadas em bolsa, 5
utilizam ou já iniciaram a implementação do BSC e que a quase totalidade das empresas que
não utilizam o BSC não se encontra cotada em bolsa (95,1%). Todavia, apenas podemos fazer
uma análise descritiva dos resultados na medida em que na realização do teste do Qui-
quadrado (p-value=0,012; x2=6,332) são violados novamente os seus pressupostos. Não
obstante, não podemos deixar de salientar a tendência para a maior adopção do BSC por
parte das empresas cotadas na bolsa de valores.

Quadro 18: Cotação em bolsa e utilização do BSC

Utilização do BSC
Utiliza ou já deu

os primeiros passos Não Utiliza Total

A empresa está
cotada em bolsa? Sim Casos 5 3 8

% Utilização do BSC 23,8% 4,9% 9,8%
Resíduo ajustado 2,5 -2,5

Não Casos 16 58 74
% Utilização do BSC 76,2% 95,1% 90,2%
Resíduo ajustado -2,5 2,5

Total Casos 21 61 82
% Utilização do BSC 100,0% 100,0% 100,0%

3.6. ANÁLISE MULTIVARIADA

Atendendo à dispersão dos dados da nossa amostra, decidimos definir duas novas
variáveis independentes: dimensão e internacionalização. Para tal, recorremos à análise
factorial. Na análise da adequabilidade dos dados recorremos à aplicação do teste de
esfericidade de Bartlett e do teste de normalização Kaiser-Meyer-Olkin (KMO).

3.6.1. DIMENSÃO

A literatura refere com frequência que são as grandes empresas as que estão em
melhores condições para adoptar o BSC, em virtude de uma estrutura organizacional mais
descentralizada, de uma maior especialização de funções e processos, de mais recursos
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financeiros e de uma melhor coordenação e comunicação de problemas (Braam e Nijssen,
2004; Speckbacher et al., 2003; Hoque e James, 2000; Chenhall e Langfield-Smith, 1998).
Assim, procuramos testar a relação entre o tamanho organizacional (medido através do
volume de negócios, do total do activo e do número de empregados) e a utilização e
conhecimento do BSC em Portugal. Tratando-se de variáveis quantitativas, procuramos
definir uma nova variável, denominada “dimensão”, através da utilização da análise factorial.
Inicialmente efectuamos um teste à normalidade da distribuição (quadro 19) para obtermos
indicação do tipo de coeficiente de correlação a utilizar na nossa análise. No nosso caso,
excluindo os casos que têm valores desconhecidos para qualquer uma das variáveis em
análise, temos uma amostra de 75 casos. Assim, verificamos que, para um nível de significância
de 5%, o teste Kolmogorov-Smirnov (K-S), é significativo (p-value<0,05), ou seja, rejeitamos
a hipótese da normalidade.

Quadro 19: Teste à normalidade das variáveis relativas ao tamanho organizacional

Kolmogorov-Smirnov (*) Shapiro-Wilk
Estatística GL Sig. Estatística GL Sig.

Total do Activo ,319 75 ,000 ,519 75 ,000
Volume de Negócios ,362 75 ,000 ,340 75 ,000
Número de Trabalhadores ,373 75 ,000 ,279 75 ,000

* Correcção de Lilliefors

Não havendo normalidade devemos usar as correlações de Spearman. Como exposto
no quadro 20, todas as correlações são significativas (p-value<0,05), ou seja, todas as
medidas (total do activo, volume de negócios e número de trabalhadores) podem formar a
variável “dimensão”.

Quadro 20: Correlações entre as variáveis que reflectem a dimensão

Total Volume Número de
do Activo de Negócios  Trabalhadores

Total do Activo Coeficiente de Correlação
de Spearman 1,000 ,728(**) ,416(**)
Sig. (bilateral) . ,000 ,000

Volume de Negócios Coeficiente de Correlação
de Spearman ,728(**) 1,000 ,337(**)
Sig. (bilateral) ,000 . ,003

Número de Coeficiente de Correlação
Trabalhadores  de Spearman ,416(**) ,337(**) 1,000

Sig. (bilateral) ,000 ,003 .

** Correlação significativa a um nível de 0,01 (bilateral)

Estamos, portanto, em condições de prosseguir com a análise factorial que irá procurar
resumir a informação contida nas variáveis originais num índice que reflicta a dimensão
empresarial. Como podemos observar no quadro 21, a adequabilidade da análise factorial às
variáveis em análise é razoável (KMO de 0,539). Por sua vez, o teste de Bartlett apresenta
estatística significativa (p-value<0,005), indicando a rejeição da hipótese da matriz de
correlações ser a matriz identidade, isto é, existe correlação significativa entre as variáveis, o
que permite continuar com a análise factorial.
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Quadro 21: Teste de KMO e Bartlett

Medida da adequação da amostragem KMO ,539
Teste de esfericidade de Bartlett Aprox. Qui-quadrado 74,726

GL 3
Sig. ,000

O quadro 22 (comunalidades) mostra-nos a parte de cada variável que ficou ou está
presente nas componentes que foram retidas (Pereira, 1999). Assim, podemos observar que
a variável que mais fracamente vai explicar a “dimensão” é o número de trabalhadores porque
é aquela que tem uma variação comum mais baixa. Por outro lado, registamos valores altos
para as variáveis total do activo e volume de negócios, reflectindo uma forte relação entre
essas variáveis e o factor retido, ou seja, estes itens são explicados satisfatoriamente pelo
factor solução.

Quadro 22: Comunalidades

Inicial Extracção

Total do Activo 1,000 ,700
Volume de Negócios 1,000 ,856
Número de Trabalhadores 1,000 ,457

Método de extracção: Análise das Componentes Principais (ACP)

Relativamente à variância total explicada (que nos dá o número de factores a
reter), como se verifica no quadro 23, pelo critério Kaiser apenas retemos um factor,
dado existir apenas um valor próprio (eigenvalue) superior a 1. A componente retida
explica 67% da variância das variáveis originais, ou seja, só 67% é que fica representada
na variável “dimensão”. Utilizamos o método de extracção das componentes principais
para a obtenção destes valores. No quadro 24 temos a correlação entre cada variável e a
componente (loadings). Todas as variáveis se correlacionam positivamente, ou seja,
quanto maior o total do activo, do volume de negócios e do número de trabalhadores,
maior a dimensão da empresa. Ressalte-se, no entanto, e como se previa, o valor mais
baixo registado ao nível da variável número de trabalhadores (0,676). Face ao exposto,
verificamos que a análise factorial proporciona uma boa medida do tamanho das empresas,
criando-se uma nova variável (“dimensão”) constituída pelos scores desta componente,
os quais possibilitam a ligação das respostas dadas por cada inquirido às variáveis
envolvidas e à própria componente.

Quadro 23: Variância total explicada

Componentes                    Eigenvalues Iniciais                                    Extracção da soma dos pesos ao quadrado
Total % Variância % Acumulada Total % Variância % Acumulada

1 2,014 67,135 67,135 2,014 67,135 67,135
2 ,751 25,043 92,178
3 ,235 7,822 100,000

Método de extracção: ACP
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Quadro 24: Matriz da componente

Componente*
1

Total do Activo ,837
Volume de Negócios ,925
Número de Trabalhadores ,676

Método de extracção: ACP
* Uma componente extraída

3.6.2. INTERNACIONALIZAÇÃO

Um dos aspectos que decidimos explorar foi a relação entre a internacionalização e a
predisposição para a adopção do BSC, ou seja, verificar até que ponto o BSC pode ser
aplicado por influência de empresas do grupo que já o aplicam ou pela abertura do mercado
(enfrentando uma forte pressão competitiva). No âmbito do questionário efectuamos três
questões com o intuito de averiguar o nível de internacionalização das empresas. Assim,
procuramos obter informação sobre o número de filiais estrangeiras, sobre a facturação para
mercados externos e sobre a percentagem de participação estrangeira no capital da empresa.
Também em relação a estas variáveis procuramos, através da utilização da análise factorial,
definir uma nova variável, denominada “internacionalização”, utilizando os mesmos
procedimentos descritos anteriormente. Ao nível da análise factorial, considerando os casos
que têm valores conhecidos para todas as variáveis em análise, temos uma amostra de 59
casos (continuando a ser válido o teste K-S). O teste à normalidade das variáveis relativas à
internacionalização permitiu-nos concluir que não se verifica a normalidade (quadro 25), pelo
que temos de usar as correlações não paramétricas de Spearman.

Quadro 25: Teste à normalidade das variáveis relativas à internacionalização

Kolmogorov-Smirnov(*) Shapiro-Wilk
Estatística GL Sig. Estatística GL Sig.

Número de Filiais ,419 59 ,000 ,204 59 ,000
Facturação para
Mercados Externos ,390 59 ,000 ,288 59 ,000
Percentagem de
Capital Estrangeiro ,292 59 ,000 ,723 59 ,000

* Correcção de Lilliefors

No que concerne às correlações entre as variáveis que reflectem a
internacionalização (quadro 26), verificamos que a facturação para mercados externos
correlaciona-se com o número de filiais (p-value=0,001) mas não com a percentagem de
capital estrangeiro (p-value=0,260). Por sua vez, a percentagem de capital estrangeiro
relaciona-se fraca e negativamente com o número de filiais (p-value=0,043), ou seja,
quanto maior o número de filiais estrangeiras, menor a percentagem de capital estrangeiro.
Em face destes resultados decidimos não considerar a percentagem de capital estrangeiro
na análise factorial, uma vez que só as outras variáveis nos dão informação clara sobre
a internacionalização.
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Quadro 26: Correlações entre as variáveis que reflectem a internacionalização

Número Facturação para Percentagem de
de Filiais Mercados Externos  Capital Estrangeiro

Número Coeficiente de
de Filiais  Correlação de

Spearman 1,000 ,407(**) -,265(*)
Sig. (bilateral) . ,001 ,043

Facturação Coeficiente de
para Mercados Correlação de
Externos Spearman ,407(**) 1,000 ,149

Sig. (bilateral) ,001 . ,260

Percentagem Coeficiente de
de Capital Correlação de
Estrangeiro Spearman -,265(*) ,149 1,000

Sig. (bilateral) ,043 ,260 .

** Correlação significativa a um nível de 0,01 (bilateral)
* Correlação significativa a um nível de 0,05 (bilateral)

Como se pode observar no quadro 27, a medida da adequação da amostragem continua
baixa (KMO de 0,5), no entanto, este valor ainda é aceitável para prosseguir com a análise.
Por sua vez, o teste de esfericidade de Bartlett apresenta estatística não significativa (p-
value>0,05), não existindo correlação significativa entre as variáveis, não se aconselhando
que se continue com a análise. Não obstante, este teste é bastante influenciado pelo tamanho
da amostra. Como tal, e salvaguardando as conclusões obtidas, decidimos prosseguir com a
análise.

Quadro 27: Teste de KMO e Bartlett

Medida da adequação da amostragem KMO ,500
Teste de esfericidade de Bartlett Aprox. Qui-quadrado ,062

GL 1
Sig. ,804

Ao nível da análise das comunalidades (quadro 28) verificamos que ambas as variáveis
participam de igual modo na componente, embora não apresentem valores muito elevados
das comunalidades, ou seja, não têm uma relação muito forte com os factores retidos. Ressalte-
se, com efeito, que só representam 51,6% da variabilidade dos dados originais (quadro 29).
Como se constata no quadro 30, todas as variáveis se correlacionam positivamente (a
correlação entre as variáveis e o factor retido é de 0,718). Estes resultados permitem-nos
concluir que quanto maior o número de filiais e a facturação para mercados externos, maior a
internacionalização. Assim, os scores que resultaram desta análise dão o valor das
componentes para cada inquirido, passando a constituir a nova variável independente
“internacionalização”.

Quadro 28: Comunalidade

Inicial Extracção

Número de Filiais 1,000 ,516
Facturação para Mercados Externos 1,000 ,516

Método de extracção: ACP
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Quadro 29: Variância total explicada

Componentes                    Eigenvalues Iniciais                                    Extracção da soma dos pesos ao quadrado
Total % Variância % Acumulada Total % Variância % Acumulada

1 1,032 51,608 51,608 1,032 51,608 51,608
2 ,968 48,392 100,000

Método de extracção: ACP

Quadro 30: Matriz da componente

Componente*
1

Número de Filiais ,718
Facturação para Mercados Externos ,718

Método de extracção: ACP
* Uma componente extraída

No sentido de compararmos o grupo de inquiridos que utilizam e não utilizam e que
conhecem e não conhecem o BSC relativamente às novas variáveis independentes (dimensão
e internacionalização) efectuamos um teste à normalidade (quadro 31) para nos indicar se
devemos utilizar um teste paramétrico ou um teste não paramétrico para amostras
independentes.

Quadro 31: Teste à normalidade das variáveis dimensão e internacionalização

Kolmogorov-Smirnov(*) Shapiro-Wilk
Estatística GL Sig.Estatística GL Sig.

Dimensão Utiliza ou já deu
os primeiros passos ,425 16 ,000 ,479 16 ,000
Não Utiliza ,229 44 ,000 ,692 44 ,000

Internacionalização Utiliza ou já deu
os primeiros passos ,447 16 ,000 ,541 16 ,000
Não Utiliza ,374 44 ,000 ,339 44 ,000

* Correcção de Lilliefors

Os testes de aderência à normalidade, K-S com Correcção de Lilliefors ou o Shapiro-
Wilk, mostram que para um nível de significância de 5% a normalidade é violada (p-value<0,05),
quer para a dimensão, quer para a internacionalização, pelo que para efectuarmos a nossa
análise teremos de recorrer ao teste não paramétrico U de Mann-Whitney.

Quadro 32: Teste não paramétrico U de Mann-Whitney para a utilização do BSC

Dimensão Internacionalização

Mann-Whitney U 505,000 293,000
Wilcoxon W 715,000 1374,000
Z -,539 -1,248
Nível Sig. (bilateral) ,590 ,212

Os resultados apresentados no quadro 32 mostram que as duas distribuições não
diferem em tendência central, conforme teste U de Mann-Whitney com um nível de significância



73
bilateral de 0,590 para a dimensão e de 0,212 para a internacionalização, ou seja, a diferença
entre a utilização e a não utilização do BSC no que respeita à dimensão e à internacionalização
não é estatisticamente significativa. No que se refere ao conhecimento do BSC, o nível de
significância bilateral observado (quadro 33) é de 0,147 para a dimensão e de 0,192 para a
internacionalização, aceitando-se a hipótese de que as duas populações são iguais em
tendência central, isto é, também a diferença entre os que conhecem e os que não conhecem
o BSC, relativamente às variáveis dimensão e internacionalização, não é estatisticamente
significativa.

Quadro 33: Teste não paramétrico U de Mann-Whitney para o conhecimento do BSC

Dimensão Internacionalização

Mann-Whitney U 208,000 156,000
Wilcoxon W 253,000 192,000
Z -1,451 -1,303
Nível Sig. (bilateral) ,147 ,192

4. DISCUSSÃO DOS RESULTADOS E CONCLUSÕES

Apesar da generalidade dos inquiridos conhecer o BSC, não existe iniciativa e
estabelecimento de planos que favoreçam a sua implementação, na medida em que os
resultados sugeriram, à semelhança do estudo de Sousa (2001), uma fraca utilização do BSC
em Portugal (44,7% conhecem mas não utilizam, 12,9% desconhecem e 4,7% abandonaram a
implementação). No que concerne aos motivos justificativos da não adopção ou do abandono,
tal como apontado por Speckbacher et al. (2003), distinguiu-se essencialmente o facto das
empresas possuírem outras ferramentas similares e estarem satisfeitas. Esperamos que este
factor facilite a sua receptividade futura nas empresas portuguesas, já que sempre que
aparece um instrumento na Contabilidade de Gestão normalmente não são as empresas que
têm mais necessidade que o vão implementar mas as que já estão a utilizar outros instrumentos.
As principais fontes de informação apontadas sobre o BSC são os livros ou artigos
especializados, seminários e workshops. Todos estes factores estarão associados à
popularidade do BSC, a qual, no entanto, não se reflectiu na taxa de adopção.

Constatamos que o processo de implementação é bastante recente (iniciado num grande
número de empresas após o ano 2000), o que pode ser um reflexo da visita de Kaplan e Norton
ao nosso país, e que, contrariamente a Speckbacher et al. (2003), se registou essencialmente ao
nível corporativo (e não ao nível das UEN), onde a participação de um consultor externo não é
uma condição sine qua non neste processo, apesar de dez empresas terem recorrido ou
pretenderem recorrer a esses serviços. O facto do processo de implementação não se ter
centrado nas UEN “foge” ao defendido por Kaplan e Norton (1996) na consideração de que é
ao nível das UEN que a estratégia competitiva se torna crucial e, como tal, o BSC deverá ser
primeiramente aplicado a essas unidades e posteriormente a toda a organização. No mesmo
sentido do referido por Sousa (2001:197), “pode tratar-se de empresas cuja actividade não é
muito diversificada, ou (…) do BSC ser muito recente ou ainda nem sequer ter começado a ser
implementado. Nesta situação, não é de estranhar que as empresas comecem por desenvolver
um BSC a nível da empresa, como forma de estabelecer uma estrutura comum sobre os temas e
as visões comuns (…)”. Como causas principais para a adopção do BSC destacaram-se razões
relacionadas com a estratégia, nomeadamente com a sua vinculação aos objectivos individuais,
com a sua comunicação, execução e desenvolvimento, seguindo-se muito de perto a linha de
pensamento de Kaplan e Norton (2001).
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Ao nível do conteúdo do BSC, confirmou-se a presença das quatro perspectivas

básicas recomendadas por Kaplan e Norton (1996), embora, em alguns casos, com
denominações diferentes. No entanto, convém salientar um menor peso atribuído à perspectiva
de aprendizagem e crescimento [conclusão idêntica à obtida por Sousa (2001)] e o facto de
três empresas terem utilizado outras perspectivas, como é o caso da perspectiva de recursos
humanos e da perspectiva de infra-estruturas. Contrariamente a Kaplan e Norton (1996), e no
mesmo sentido dos estudos de Speckbacher et al. (2003) e de Malmi (2001), encontramos
empresas que utilizam apenas três ou duas perspectivas. Quanto às perspectivas adicionais,
e como já tivemos oportunidade de referir, notamos que a perspectiva de recursos humanos
aproxima-se da perspectiva de aprendizagem e crescimento e que a perspectiva de infra-
estruturas, não é mais do que a perspectiva interna proposta por Kaplan e Norton, pelo que
temos muitas dúvidas se realmente se justifica a sua inclusão.

No âmbito dos indicadores incluídos, a maioria das empresas possui mais de 15
indicadores, e no mesmo sentido das conclusões de Sousa (2001), prevalecem os indicadores
financeiros tradicionais. Em relação a este aspecto devemos atender que quer um número
restrito, quer um número excessivo de indicadores “podem traduzir a dificuldade de identificar
correctamente os indutores dos resultados organizacionais desejados, correndo o risco de
falhar” (Sousa, 2001:223). Apesar de alguns indicadores nos parecerem bastante genéricos
(característica das empresas que se encontram nas fases iniciais de implementação), há
sinais de selectividade e concentração no que efectivamente é relevante, demonstrada na
selecção de indicadores estratégicos relacionados com a satisfação dos clientes, qualidade
e desenvolvimento dos produtos e com a formação e motivação dos empregados. De realçar,
ainda, que a larga maioria dos inquiridos revelou ter estabelecido objectivos estratégicos
para os indicadores contidos no BSC, o que nos mostra o esforço de coordenação entre as
iniciativas estratégicas e os recursos para alcançar os objectivos.

O estudo revelou também que existe uma interpretação correcta do papel fundamental
exercido pelo BSC na execução da estratégia, o que nos leva a considerar que as empresas
implementaram, estão a implementar ou pretendem implementar realmente o BSC, não estão
a fazer confusão com outros instrumentos ou ferramentas similares, nomeadamente com o
tableau de bord. Aspecto reforçado quando, contrariamente ao defendido por Norreklit
(2000) e Olve et al. (1999), a quase totalidade das empresas assumiu que as relações de causa
e efeito estavam ou estarão reflectidas no BSC e representadas em mapas estratégicos
(conclusão distinta da encontrada por Speckbacher et al., 2003), regra geral, desdobrados
por áreas, equipas ou pessoas. Esta conclusão é convergente com o preconizado por Kaplan
e Norton (2000) a respeito da importância vital dos mapas estratégicos para a compreensão
das relações de causa e efeito que se estabelecem entre as perspectivas do BSC e para
descrever a estratégia e apoiar o alinhamento entre objectivos e medidas de desempenho.
Assim, as empresas portuguesas que adoptaram ou irão adoptar o BSC não estão a pensar
apenas em termos de medição, como um sistema de avaliação do desempenho, mas em
termos estratégicos, encarando o BSC como um meio para implementar a estratégia.

Ao nível da aplicação e efeitos de utilização do BSC verificámos que na larga maioria
dos casos o controlo orçamental já era utilizado antes da adopção do BSC e que não foi ou
não irá ser substituído por este. No mesmo sentido das conclusões de Malmi (2001) e de
Sousa (2001), a maioria das empresas portuguesas desenvolveu o BSC independentemente
do processo de orçamentação, não alterando as suas práticas orçamentais com a
implementação daquele. Apesar da literatura sugerir que o orçamento pode trazer barreiras
ao nível da implementação da estratégia, nomeadamente se o financiamento e as aplicações
do capital estiverem separadas das prioridades estratégicas, não nos parece que o seu
abandono seja a solução, atendendo sobretudo à tradição portuguesa de recurso ao orçamento
como aspecto central do sistema de controlo de gestão. No nosso entender complementam-
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se na construção de informação e no suporte à estratégia, proporcionando o orçamento uma
informação táctica e operacional (orientada para o curto prazo) e o BSC uma informação
estratégica (orientada para o longo prazo). São, como tal, diferentes modelos que constroem
informação económica e financeira para apoio à tomada de decisão.

Também foi possível apurar que a quase totalidade das empresas possui programas
de incentivos ou recompensas monetárias baseados na realização de determinados objectivos,
sobretudo ligados parcialmente aos indicadores estabelecidos no BSC e parcialmente a
outros indicadores não incluídos no BSC. Esta constatação vai ao encontro da consideração
de Kaplan e Norton (1997) e de Speckbacher et al. (2003) que o verdadeiro poder do BSC ao
nível da mudança organizacional só será atingido se associado a um programa de incentivos
e recompensas baseado em indicadores financeiros e não financeiros (centrando a atenção
dos trabalhadores para os indicadores cruciais para a implementação da estratégia, obtendo
um verdadeiro envolvimento das pessoas no alcance dos objectivos estabelecidos e no
processo de desenvolvimento do BSC). A este respeito, Sousa (2001:225) acrescenta que “a
falta de ligação exclusiva entre os indicadores do BSC e os programas de bonificações e
recompensas aos gestores pode comprometer o sucesso da implementação do sistema”.
Neste sentido, é importante que os gestores se sintam motivados a levar a cabo mudanças
organizacionais e a desenvolverem esforços para implementar este sistema.

No que respeita às TI utilizadas mais de metade dos inquiridos não utiliza softwares
de gestão específicos na implementação e acompanhamento do BSC. Não obstante, as
empresas que assinalaram utilizar soluções específicas de TI, destacaram o papel do sistema
SAP e a necessidade de utilização de TI não apenas ao nível da implementação e
desenvolvimento do BSC, como também na divulgação e comunicação dos seus resultados.
Também como referiu Sousa (2001), parece-nos que os resultados do BSC em vez de estarem
à disposição de toda a organização, no sentido de promover a inovação, a criatividade e a
aprendizagem, estão limitados a alguns gestores ou a sua consulta está sujeita a uma
autorização prévia, dificultando o envolvimento dos trabalhadores no alcance e alinhamento
dos objectivos estratégicos. Neste sentido, e como observa Sousa (2001:225), “para que o
BSC seja eficaz deve ser partilhado por todos dentro da empresa, porque só deste modo cada
elemento da organização tem possibilidades de compreender a estratégia e de contribuir para
a pôr em prática”.

A respeito da frequência de compilação e revisão dos resultados destaca-se o mês
para onze empresas e o trimestre ou quadrimestre para oito empresas. Com efeito, as revisões
operacionais estão mais associadas ao mês, enquanto que as revisões estratégicas coadunam-
se mais com o trimestre ou quadrimestre, possibilitando uma aprendizagem estratégica ao
permitir reflectir sobre tendências, indutores da estratégia e sobre a relação com os resultados
(Sousa, 2001). Finalmente, os principais benefícios prendem-se com a melhoria no alinhamento
entre objectivos estratégicos e acções, com a clarificação e comunicação da estratégia e com
a consistência ao nível dos objectivos.

Os resultados obtidos pela análise bivariada e multivariada realizada permitiram-nos
chegar a algumas conclusões interessantes. Constatamos que, embora a nossa amostra
esteja concentrada na região de LVT, não existe associação entre a localização geográfica e
a utilização do BSC (H1), não se rejeitando a hipótese das variáveis serem independentes, ou
seja, a utilização do BSC não difere de forma significativa nas diferentes zonas geográficas.
Ao nível do conhecimento do BSC por localização geográfica (H2), os resultados apresentaram-
se inconclusivos. Não obstante, registamos um grande conhecimento na região de LVT
comparativamente com o resto do país. Como vimos, este facto pode estar associado à
presença de Kaplan e Norton no distrito de Lisboa, bem como à concentração de importantes
empresas de consultadoria e de TI nesta zona. Por sua vez, obtivemos evidência empírica da
relação entre a utilização do BSC e o sector em que está inserida a empresa (H3), rejeitando-



76
se a hipótese das variáveis estudadas serem independentes, sendo as empresas que pertencem
ao sector secundário as que mais aplicam. Esta constatação pode ser um reflexo, como
referimos, da competitividade enfrentada por estes sectores no mercado português. Conclusão
aliás confirmada pela medida de associação V de Cramer. Quanto ao conhecimento (H4),
qualquer que seja o sector, as empresas demonstram, maioritariamente, conhecer o BSC. Não
obstante, de entre aquelas que revelaram não conhecer o BSC, verificamos que são
essencialmente empresas pertencentes ao sector terciário. Esta conclusão é algo estranha na
medida em que pertencem a este sector empresas de serviços, media, telecomunicações e de
TI, ou seja, empresas que enfrentam um mercado altamente competitivo em que se torna
fundamental apostar constantemente na inovação e melhoria contínua, quer ao nível dos
processos produtivos, quer ao nível dos processos e técnicas de gestão. Constatamos,
também, que existe uma maior tendência para a utilização do BSC por parte das empresas
cotadas (H5), embora não possamos generalizar as nossas conclusões para a população.

Por fim, no âmbito da análise multivariada, obtivemos evidência empírica de que a
diferença entre utilizadores e não utilizadores do BSC e entre os que conhecem e desconhecem
esta ferramenta, no que respeita às variáveis independentes dimensão1 (H6 e H7) e
internacionalização (H8 e H9), não é estatisticamente significativa.
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A VALORIZAÇÃO DOS ACTIVOS AO CUSTO
HISTÓRICO E AO JUSTO VALOR E O SEU
ENQUADRAMENTO NOS NORMATIVOS

INTERNACIONAIS

Susana Catarino Rua 1

RESUMO

As entidades públicas e privadas têm-se deparado com a problemática da escolha/
aplicação de um critério ou base de valorização dos seus activos, capaz de garantir a
fiabilidade e relevância da informação. O custo histórico tem sido indicado como base
de valorização da maioria dos activos, apesar de algumas das suas desvantagens.
Contudo, a mundialização/globalização da economia tem influenciado os sistemas
contabilísticos nacionais, em virtude da necessidade de adaptação destes às normas
contabilísticas internacionais, de forma a permitir uma maior coerência e comparabilidade
da informação a nível internacional. Com estas normas o justo valor ganha importância
na valorização de certos activos específicos, não deixando de figurar também o custo
histórico enquanto critério de valorização.

Palavras-Chave: Activos; Valorização; Custo; Justo Valor

Área Temática: Contabilidade.

1. INTRODUÇÃO

As entidades privadas, e sobretudo as entidades públicas, têm-se deparado com a
problemática da valorização dos seus activos. Esta problemática é acentuada pela
mundialização/globalização da economia e, consequentemente, pela necessidade de coerência
e comparabilidade da informação entre diferentes entidades a nível nacional e internacional.

Com a utilização da informação cada vez mais na tomada de decisões, a forma como o
património se encontra valorizado é preponderante nas deliberações quanto ao futuro a
seguir numa empresa ou entidade pública.

Na verdade, reconhecer um elemento nas demonstrações financeiras implica que
exista fiabilidade na sua valorização. A escolha de um determinado critério de valorização
influi na fiabilidade e na relevância da informação.

1
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Dos vários critérios de valorização referidos nas normas de contabilidade pretende-

se aqui analisar o custo histórico, por ser o mais indicado inicialmente, comparativamente
com o justo valor, que tem vindo a ganhar importância ao longo dos tempos.

Este estudo começa por analisar, no ponto 2, o processo de valorização, para em
seguida apresentar os conceitos, vantagens e desvantagens do custo histórico e do justo
valor, nos pontos 3 e 4, respectivamente.

Em virtude da globalização da economia torna-se necessário analisar a valorização
dos activos numa perspectiva internacional apresentando-se, num último ponto deste estudo,
uma breve análise da posição de diversos organismos/entidades internacionais (no âmbito
empresarial: IASB; FASB; União Europeia; no âmbito público: IFAC), face aos dois critérios
de valorização aqui em análise.

2. O PROCESSO DE VALORIZAÇÃO DOS ACTIVOS

Se uns organismos denominam de valorização à atribuição de valor aos elementos do
património de uma entidade, outros organismos denominam-lhe de mensuração.

Na verdade, valorizar ou mensurar os elementos das demonstrações financeiras, são
termos equivalentes e referem-se, conforme menciona o §99 da estrutura conceptual do
IASB, ao “processo de determinar as quantias monetárias pelas quais os elementos das
demonstrações financeiras devem ser reconhecidos e inscritos no Balanço e na Demonstração
de Resultados”.

É inevitável a necessidade de definir critérios de medida, ou bases de valorização, que
permitam medir quantitativamente os elementos que compõem as demonstrações financeiras
de cada entidade.

A valorização dos activos é um dos elementos que compõem a estrutura conceptual
que é imprescindível para a elaboração das demonstrações financeiras, enquanto adequado
suporte teórico para as regras que regem a prática.

O IASB (1989), no §100 da sua estrutura conceptual, apresenta quatro bases de
mensuração utilizadas em graus diferentes e em variadas combinações nas demonstrações
financeiras, a saber:

- Custo histórico;
- Custo corrente ou de reposição;
- Valor realizável (de liquidação);
- Valor actual líquido.

A estas quatro bases de mensuração, o IASB acrescenta ainda outra, referida nas
suas Normas Internacionais de Contabilidade, e também referida pelo IFAC nas Normas
Internacionais de Contabilidade para o Sector Público, que é o justo valor.

Existindo várias bases ou critérios de valorização/mensuração dos elementos das
demonstrações financeiras, a escolha de uma ou outra base vai depender, de entre outros
factores, da natureza monetária ou não monetária do elemento, do seu contributo no alcance
dos objectivos da entidade que o detém e, portanto, da sua função dentro desta e do seu
grau de permanência na mesma.

O modo como os activos se encontram valorizados é importante na tomada de decisões
dos utilizadores da informação financeira, nomeadamente:

a) Na liquidação de um passivo através do activo: a valorização do activo ao custo
histórico ou, pelo contrário, a um valor recente de mercado, atribui-lhe um diferente
potencial na sua alienação para a liquidação de um passivo, ou enquanto fonte de
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financiamento alternativa para a entidade.

b) Na determinação do custo dos serviços: este custo varia conforme os activos
estejam valorizados ao custo histórico ou por valores actuais de mercado. Em
períodos de inflação, quanto mais actual for o valor pelo qual se encontra valorizado
um elemento, maior serão as suas amortizações e, portanto, maior o custo dos
serviços prestados com esse activo. Este tipo de informações são susceptíveis de
influenciar a decisão de continuar a prestar um serviço com activos próprios, ou
aliená-los e contratá-los ao exterior.

Dizemos assim que, para que a informação seja útil e se satisfaçam as necessidades
informativas de todos os seus utilizadores, é necessário que se escolha o critério ou base de
mensuração apropriado para o activo em causa.

3. O CUSTO HISTÓRICO

3.1. CONCEITO E CARACTERÍSTICAS

Tanto a Contabilidade Empresarial como também a Contabilidade Pública, nos seus
respectivos planos de contabilidade, apresentam o custo histórico como uma base de
valorização dos activos, admitindo contudo excepções ao mesmo.

O Plano Oficial de Contabilidade1 (POC) apresenta o custo histórico sob duas
vertentes, a saber:

a) Custo de aquisição: “soma do respectivo preço de compra com os gastos suportados
directa ou indirectamente para o colocar no seu estado actual e no local de
armazenagem”.

b) Custo de produção: “soma dos custos das matérias-primas e outros materiais
directos consumidos, da mão-de-obra directa, dos custos industriais variáveis e
dos custos industriais fixos”.

No que respeita à Contabilidade Pública, esta teve necessariamente que acompanhar
a evolução da Contabilidade Empresarial. Desta forma, e em resultado da Reforma da
Contabilidade Pública em Portugal, foi implementado o Plano Oficial de Contabilidade Pública
(POCP), e restantes planos públicos sectoriais, seguindo de perto o POC das empresas.

Os planos públicos também admitem o custo histórico como forma de valorização,
definindo-o, nomeadamente no ponto 4.1.2. dos critérios de valorização do POCP, de forma
semelhante ao mencionado no POC; contudo, também admitem excepções para aqueles
activos que, pelas suas características, é mais indicada uma outra base de valorização.

É o que acontece quando o custo histórico é superior ao valor de mercado, nestes
casos o activo deve ser registado pelo preço de mercado; entendendo-se como preço de
mercado o custo de reposição ou o valor realizável líquido, conforme se trate de bens
adquiridos para produção ou de bens para venda.

Outras excepções ao custo histórico, no âmbito público, são os casos dos activos
imobilizados adquiridos a título gratuito que deverão ser valorizados pelo “valor resultante
da avaliação ou o valor patrimonial definidos nos termos legais ou, caso não exista disposição
legal aplicável, o valor resultante da avaliação segundo critérios técnicos que se adeqúem à
natureza desses bens” 2; também o caso da transferência de activos entre entidades cujo
valor a atribuir será o “constante nos registos contabilísticos da entidade de origem, salvo se
1
 POC (2005), ponto 5.3. dos critérios valorimétricos.

2
 POCP (1997), ponto 4.1.4. dos critérios de valorimetria.
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existir valor diferente do fixado no diploma que autorizou a transferência ou, em alternativa,
valor acordado entre as partes e sancionado pelos órgãos e entidades competentes”3; e,
finalmente, o caso dos bens de domínio público que devem ser valorizados, sempre que
possível, ao custo de aquisição ou de produção, e não sendo viável a aplicação destes
critérios deverão ser valorizados seguindo os critérios referidos para as transferências de
activos entre entidades, ou na impossibilidade da sua aplicação, os critérios definidos para
a valorização de bens adquiridos a título gratuito.

A aplicação da base de valorização ao custo histórico está associada ao princípio
contabilístico com igual designação. Tanto o POC como o POCP e os restantes planos
públicos sectoriais, fazem menção ao princípio contabilístico do custo histórico, quando
referem que “os registos contabilísticos devem basear-se em custos de aquisição ou de
produção, expressos quer em unidades monetárias nominais, quer em unidades monetárias
constantes”4.

Podemos assim dizer que, apesar das excepções ao custo histórico permitidas nestes
planos, ambos fazem menção ao custo histórico como sendo também um princípio
contabilístico a ser seguido para que a informação transmita uma imagem verdadeira e
apropriada. Enquanto critério de valorização ou enquanto princípio contabilístico, o custo
histórico ainda é o mais aplicado, apesar da sua aplicação ter vindo a decair com a importância
crescente do justo valor.

3.2. O CUSTO HISTÓRICO: VANTAGENS E DESVANTAGENS

Embora o custo histórico seja o critério de valorimetria mais utilizado, e indicado nos
planos de contabilidade como tal e como um princípio contabilístico a seguir, a sua aplicação
apresenta vantagens e desvantagens, algumas delas decorrentes da inflação existente na
economia nacional e mundial.

A utilização do custo histórico traz consigo algumas vantagens, a saber:

- Fiabilidade, objectividade e neutralidade dos valores expressos ao custo histórico,
uma vez que não dependem de critérios de valorização pessoais, mas sim resultam
da transacção de aquisição ou produção do bem, não se baseando em valores
estimados, garantindo prudência na sua valorização.

- Verificabilidade dos valores, porque existe documentação que comprova os
valores de aquisição ou de produção do bem.

- É uma base de valorização que é conhecida por todos os utilizadores da informação
financeira.

- Permite medir a forma como foram aplicados os resultados com base em movimentos
financeiros reais, sendo portanto um importante apoio à gestão.

Apesar destas vantagens do custo histórico, este também apresenta desvantagens,
sobretudo resultantes da sua aplicação em períodos de inflação, nomeadamente:

- Não tem em conta as variações do poder de compra da moeda; em resultado
destes facto:

- no Balanço são somados activos adquiridos em diferentes períodos e que, portanto,
foram valorizados em períodos com diferente poder de compra da moeda;

- na Demonstração de Resultados o custo dos bens, uma vez adquiridos em
exercícios anteriores quando a moeda possuía um diferente valor, aparecem na

3
 POCP (1997), ponto 4.1.6. dos critérios de valorimetria.

4
 POC (2005), alínea d), ponto 4 dos Princípios Contabilísticos.
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maioria das vezes desactualizados e balanceados com proveitos actuais;

- os custos relativos às amortizações e reintegrações, ao serem calculados sobre
valores que não têm em conta a variação da moeda, não aparecem correctamente
mensurados “pondo em risco a capacidade renovadora que lhe está associada e
não permitindo a manutenção do potencial produtivo da empresa”5.

- Não tem em conta a obsolescência dos elementos activos, ou seja, as inovações
de mercado, as variações tecnológicas.

Tendo presente o exposto, dizemos assim que “em períodos de inflação, em resultado
da aplicação do custo histórico e do critério de manutenção do capital, os activos imobilizados
fixos, nos quais esta mais se reflecte, não permitem que a informação contabilística dê uma
imagem verdadeira e apropriada da situação financeira da entidade”6.

Estas desvantagens, resultantes da variação do poder aquisitivo da moeda, podem
ser ultrapassadas se os elementos registados ao custo histórico sofrerem alterações do seu
valor em função das flutuações da moeda.

Por exemplo, o valor do imobilizado registado ao custo histórico é “geralmente
ajustado, após a aquisição, pela amortização”, conforme menciona o FASB, no §67, da
Statement of Financial Accounting Concepts (SFAC) nº57.

Além disso, em períodos de inflação os valores registados ao custo histórico podem
ser reajustados através das reavaliações8, permitindo actualizar, em termos monetários, os
valores activos a preços históricos, e permitindo também uma melhoria da imagem financeira
da entidade, um aumento do seu activo e do seu património.

Tanto o POC como o POCP permitem estas reavaliações do imobilizado, mas apenas
quando existam normas legais que as autorizem, apresentando para este efeito a conta 56 –
“Reservas de Reavaliação”, que serve de contrapartida a esses ajustamentos monetários.
Não obstante, como estas muito raramente são legalmente autorizadas dizemos que, pela sua
raridade, não permitem que os valores se mantenham monetariamente actualizados.

Quaisquer que sejam as alterações ou actualizações efectuadas ao custo histórico,
estas devem ser referidas no anexo às demonstrações financeiras.

Apesar das suas desvantagens, o custo histórico continua a ser a base de valorização
mais utilizada. Se, por um lado, o custo histórico satisfaz adequadamente as características
qualitativas da fiabilidade e objectividade, por outro lado, em termos de relevância não é
muito adequado, sobretudo tratando-se da avaliação das perspectivas futuras da entidade.
Optarmos pela objectividade do custo histórico não significa que se desconheçam as suas
desvantagens mas sim que “é o custo objectivo para a informação sobre o que acontece, mas
só é um indicador quando se pretende informar sobre a situação actual”9.

4. O JUSTO VALOR

4.1. CONCEITO E CARACTERÍSTICAS

O justo valor, ou originalmente denominado de “fair value”, é uma base de valorização
menos utilizada do que o tradicional custo histórico, mas que tem ganho suma importância
no decurso dos tempos.
5
 FREITAS (2005), pg. 9.

6
 RUA e CARVALHO (2006), pg. 201.

7
 FASB (1984), SFAC nº5.

8
 De acordo com a Directriz Contabilística nº16 reavaliar significa “ajustar, geralmente por acréscimo, a
quantia assentada no mesmo; este acréscimo, depois de ajustadas as correspondentes amortizações
acumuladas, se for caso disso, dá origem a um excedente, ainda não realizado, a inscrever no capital
próprio”.

9
 CARQUEJA (1998), pg. 48.
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A Directriz Contabilística (DC) nº 13/93 ocupa-se do justo valor, “de forma a reduzir o

grau de subjectividade que lhe é atribuído”10. Esta Directriz faz referência, no seu ponto 2, ao
conceito de justo valor mencionado na Directriz Contabilística nº 1, no ponto 3.2.3., quando
refere que “justo valor é a quantia pela qual um bem (ou serviço) poderia ser trocado, entre
um comprador conhecedor e interessado e um vendedor nas mesmas condições, numa
transacção ao seu alcance”.

O ponto 5 da DC nº 13/93 refere que “constitui referência básica para a determinação,
numa aquisição, dos justos valores dos activos e passivos identificáveis, o uso que o
adquirente deles pretenda fazer”.

Segundo Navarro Galera11 o justo valor “reflecte o custo de oportunidade de manter
um determinado activo no património”.

Tendo presente a definição de justo valor, dizemos que a sua aplicação prática requer
a existência de mercados organizados para os activos assim valorizados.

Assim sendo, poderemos tecer as seguintes considerações acerca do justo valor12:

a) O justo valor é um valor estimado, será o “preço provável que razoavelmente se
pode obter do vendedor e o mais vantajoso que o comprador pode pagar”13;

b) O seu valor deve ser calculado numa determinada data;
c) Considera-se que a transacção se efectua entre partes que não possuem qualquer

relacionamento entre si e sem qualquer obrigação relativamente à operação;
d) Supõe-se que o mercado fornece informação suficiente para que a transacção se

efectue nas melhores condições.

Podemos também interpretar o justo valor como o valor de mercado de um activo.
Nesse caso o justo valor aparecerá determinado atendendo a valores de entrada ou a valores
de saída. Falamos em valores de entrada para nos referirmos ao custo de reposição e a
valores de saída para nos referirmos ao valor realizável.

Não obstante, caso não existam mercados de referência para a determinação do justo
valor de um dado activo, a aplicação desta base de valorização não é de todo inviável, pois
poder-se-á recorrer a peritos na sua valorização e a técnicas de determinação do valor de
transacção de um bem.

4.2. O JUSTO VALOR: VANTAGENS E DESVANTAGENS

Se o custo histórico ainda é o método de valorização mais utilizado, o justo valor,
apesar de algumas das suas desvantagens, tem vindo a ganhar importância não apenas na
Contabilidade Empresarial como também na Contabilidade Pública.

O custo histórico ganha pela sua fiabilidade, enquanto que o justo valor ganha pela
sua relevância na determinação do valor dos negócios.

Na realidade o justo valor permite atribuir aos activos valores actuais de mercado,
ultrapassando uma das desvantagens do custo histórico.

Contudo, uma vez que, para a aplicação do justo valor, é necessário recorrer a mercados
de referência para um activo específico, ou caso estes não existam, a técnicos de valorização
e regras de valorização que permitam a determinação de valores estimados, muitas vezes e
nestes casos, a fiabilidade dos valores encontrados é posta em causa. A aplicação do justo
valor é dificultada para bens que não são alienáveis e que não possuem mercados de referência,

10
 DC nº 13/93, ponto 1.

11
 NAVARRO GALERA (2003), pg. 6.

12
 Cfr. NAVARRO GALERA e RODRIGUEZ BOLÍVAR (2004), pg. 256.

13
 Ibidem nota anterior.
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sendo também difícil nestes casos a aplicação de estimações; para estes bens a aplicação do
custo de reposição na sua valorização parece o método mais indicado.

Assim, se o custo histórico peca pela sua menor relevância para a análise da situação
da entidade, o justo valor peca pela sua menor fiabilidade, sobretudo em situações em que,
para o seu cálculo, é necessário o recurso a estimações.

Portanto, o justo valor também apresenta vantagens e desvantagens, tal como os
restantes métodos ou bases de valorização existentes.

Analisando especificamente as vantagens da utilização do justo valor, e atendendo à
relevância deste método, dizemos que o justo valor permite14:

- informar acerca da capacidade da entidade obter recursos financeiros através da
alienação dos seus activos, pois atribui valores actuais aos activos;

- determinar a capacidade da entidade para fazer face às suas obrigações;
- reflectir as garantias que credores teriam em caso de não pagamento das obrigações

por parte da entidade;
- contribuir para a adaptação às novas disposições contabilísticas, nomeadamente

a algumas das Normas Internacionais de Contabilidade, tanto no âmbito
empresarial como também público;

- contribuir para o fornecimento de informação capaz de satisfazer as novas
necessidades informativas dos utilizadores da informação financeira.

As vantagens do justo valor permitem ultrapassar algumas das desvantagens do
custo histórico. Não obstante, o justo valor também apresenta algumas desvantagens, a
saber:

- difícil aplicação do justo valor a activos não alienáveis;
- mesmo para os activos alienáveis, alguns deles não possuem mercados completos

e perfeitos;
- os valores atribuídos em função de preços de compra e de venda (valor de mercado)

variam conforme o momento de tempo considerado;
- existem activos que funcionam em conjunto com outros activos e que, portanto,

é difícil atribuir-lhes um valor individualizado;
- o custo da determinação do justo valor de certos activos é demasiado elevado, em

virtude da escassez de informação acerca dos mesmos;
- os valores calculados com base no justo valor podem perder fiabilidade quando,

para o seu cálculo, se recorre a estimações.

Uma vez que todas as bases de valorização apresentam vantagens e desvantagens, e
sendo essas mais evidentes para uns do que para outros activos, a aplicação de uma
determinada base adapta-se mais a uns activos do que a outros. Por exemplo, o justo valor é
de aplicação mais fácil para bens alienáveis e para os quais exista um mercado de referência.

Tendo presente o exposto defendemos a aplicação de uma valorização mista, aplicando
diferentes bases de valorização conforme o activo em causa e as suas características.

14
 Cfr. NAVARRO GALERA e RODRIGUEZ BOLÍVAR (2004), pp. 258 e 259.
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5. A VALORIZAÇÃO DE ACTIVOS: PERSPECTIVA INTERNACIONAL

5.1. ÂMBITO EMPRESARIAL

5.1.1. AS NORMAS DO IASB

As normas internacionais têm feito referência a vários critérios ou bases de valorização
dos activos, não apenas ao custo histórico mas também ao justo valor.

Como já foi referido anteriormente, o IASB na sua estrutura conceptual para a
preparação e apresentação das demonstrações financeiras, emanada em 1989, refere quatro
bases de valorização, entre elas o custo histórico.

Não obstante, nas suas Normas Internacionais de Contabilidade (NIC), o IASB faz
menção destacada ao justo valor enquanto outra base de valorização. É por exemplo, o caso
das NIC’s nºs 39, 40 e 41.

A NIC nº 39, sobre o reconhecimento e a valorização dos Instrumentos Financeiros,
define justo valor como “o valor pelo qual pode ser trocado um activo ou liquidado um
passivo, entre partes interessadas, devidamente informadas, numa operação realizada em
condições de independência mútua”.

Essa NIC nº 39 menciona que os instrumentos financeiros devem reconhecer-se no
Balanço pelo justo valor, se bem que na sua valorização inicial o justo valor, à data de
aquisição, coincide com o seu custo de aquisição; nas valorizações posteriores à sua aquisição
devem ser valorizados pelo justo valor, apresentando algumas excepções.

A NIC nº 40, acerca de Imóveis de Investimento, permite a opção por duas bases de
valorização, a saber:

- Modelo do justo valor: o imóvel de investimento regista-se pelo seu justo valor e
as alterações neste contabilizam-se directamente na conta de resultados.

- Modelo do custo: neste caso o investimento é valorizado pelo seu custo histórico
deduzido o valor correspondente à sua depreciação e deterioração, ou seja, pelo
seu valor contabilístico. A entidade que opte pelo modelo do custo, tem de,
adicionalmente, revelar o justo valor desses bens.

A escolha de um ou de outro modelo de valorização de entre os dois referidos deve
aplicar-se a todos os imóveis de investimento da entidade.

A NIC nº 41, que se dedica ao estabelecimento de critérios de contabilização da
actividade agrícola, apresenta o justo valor como base de valorização para os activos biológicos
e para a produção agrícola até ao seu ponto de colheita. No entanto, admite excepções, por
exemplo, quando no momento do reconhecimento inicial do elemento nas demonstrações
financeiras não exista um mercado activo e não seja possível determinar o justo valor por
outro método de valorização fiável; neste caso o activo biológico registar-se-á pelo seu
custo de aquisição.

Vemos assim que, apesar do IASB apresentar, no §101 da sua estrutura conceptual, o
custo histórico como base de valorização geralmente adoptada, também aí admite que este é
geralmente combinado com outras bases de mensuração, ou seja admite uma base de
valorização mista. Ao mesmo tempo, como acabamos de analisar, o IASB apresenta nas suas
NIC’s o justo valor como base de valorização mais adequada para certos activos específicos.

Em suma, a escolha de uma ou de outra base de valorização depende do activo que
estamos a valorizar e das normas a este aplicáveis.



87
5.1.2. AS NORMAS DO FASB

No que diz respeito à valorização de activos, o FASB emitiu a Statement of Financial
Accounting Concepts (SFAC) nº 515 relativa ao reconhecimento e valorização dos elementos
das demonstrações financeiras.

O FASB, no §67 da SFAC nº 5, também apresenta, entre outros, o custo histórico
como uma base ou critério de valorização dos elementos das demonstrações financeiras.

Não obstante, o FASB admite que o custo histórico deverá sofrer ajustes em função
das suas perdas de valor ou depreciações, quando refere, no §67 da SFAC nº 5, que o valor
de um activo determinado com base no custo histórico é “geralmente ajustado, após a
aquisição, pela amortização”.

Apesar de apresentar o custo histórico como base de valorização, menciona no §68
que, se o custo histórico é o mais adequado para alguns activos, para outros não o é.

Assim sendo, o FASB, na SFAC nº716, que trata também o tema da valorização, permite
que se informe sobre o justo valor nas demonstrações financeiras.

Além da SFAC nº 7 de aplicação genérica, o FASB emitiu também a Statement of
Financial Accounting Standards (SFAS) nº 12417 para as entidades não lucrativas e a SFAS
nº 11518 para as empresas de negócios, aonde “permite ou exige informar sobre o justo valor
nas demonstrações financeiras”19.

Para colmatar os problemas de aplicação do justo valor nos casos em que não exista
mercado de referência, o FASB elaborou vários documentos que analisam, nestas situações,
a melhor forma de se chegar ao justo valor tendo em conta alguns elementos determinantes
no seu cálculo, como por exemplo, a estimação de futuros fluxos de caixa resultantes do
activo.

Em suma, dizemos assim que o FASB apesar de apresentar, na SFAC nº5, o custo
histórico como uma base de valorização, mais recentemente na SFAC nº7 e nas SFAS nos 115
e 124 defende que se informe sobre o justo valor, nomeadamente dos activos, nas
demonstrações financeiras.

5.1.3. AS DIRECTIVAS DA UNIÃO EUROPEIA

Inicialmente a base de valorização indicada pela União Europeia era o custo histórico;
ou seja, a Directiva 78/660/CEE, mais conhecida por 4ª Directiva, juntamente com a 7ª Directiva
(Directiva 83/349/CEE), deram origem ao POC português, aprovado em 198920, que apresenta
o custo histórico como base de valorização, com as devidas excepções e actualizações de
valor, algumas delas já mencionadas neste estudo.

Não obstante, em virtude de evoluções técnicas, que tornam muitas vezes os valores
ao custo histórico não representativos da realidade, e da emanação de normas de contabilidade
por organismos estudados nestas matérias, a União Europeia viu necessidade de modificar
essas Directivas de forma a permitir a valorização pelo justo valor de certos activos e passivos
financeiros, obtendo-se assim uma maior coerência com as normas internacionais; com este
objectivo foi emanada a Directiva 2001/65/CEE.

A Directiva 2001/65/CEE restringe a aplicação do justo valor como base de valorização
apenas a alguns activos e passivos financeiros. Não obstante, menciona que a aplicação do

15
 FASB (1984), SFAC nº5.

16
 FASB (2000), SFAC nº7.

17
 FASB (1995), SFAS nº124.

18
 FASB (1993), SFAS nº115.

19
 NAVARRO GALERA e RODRIGUEZ BOLÍVAR (2004), pp. 250.

20
 Actualmente em vigor, mas já tendo sofrido alterações posteriores à sua aprovação, nomeadamente as
resultantes do Decreto-Lei nº 35/2005, de 17 de Fevereiro.
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justo valor, na valorização deste tipo de activos e passivos, pode depender da vontade dos
organismos reguladores de cada Estado membro.

A Directiva 2001/65/CEE, no seu artº 42, apresenta duas formas de cálculo do justo
valor:

a) o valor de mercado, para aqueles instrumentos financeiros para os quais exista um
mercado fiável, e o seu valor possa ser determinado nesse mercado, ou através do
valor de mercado de instrumentos financeiros similares;

b) o valor estimado através de técnicas de valorização geralmente aceites, e tratando-
se de instrumentos financeiros para os quais não se possa determinar o seu valor
num mercado fiável.

Em suma, dizemos assim que em virtude da importância atribuída a nível internacional
ao justo valor, e pela necessidade, cada vez maior, de coerência com as normas internacionais,
a União Europeia indica também o justo valor como base de valorização, mas apenas de
alguns activos e passivos financeiros.

5.2. ÂMBITO PÚBLICO

5.2.1. AS NORMAS DO IFAC

Com a Reforma da Contabilidade Pública em Portugal e a implementação de planos
públicos sectoriais, a contabilidade patrimonial passou a desempenhar um importante papel
na análise da situação económica e financeira das entidades públicas. Com a importância
actualmente atribuída à contabilidade patrimonial desencadearam-se uma série de questões
quanto aos elementos que constituem o património destas entidades, nomeadamente quanto
aos activos, seu reconhecimento nas demonstrações financeiras e sua valorização.

A questão que se pretende aqui analisar é qual a posição do IFAC quanto à valorização
dos activos das entidades públicas.

O IFAC emanou, entre outras, três Normas Internacionais de Contabilidade para o
Sector Público (NICSP21) acerca destas questões, que importa aqui destacar, são elas:

- NICSP nº15 – Financial Instruments: Disclosure and Presentation.
- NICSP nº16 – Investment Property.
- NICSP nº17 – Property, Plant and Equipment.

Estas três normas admitem a utilização de um critério de valorização distinto do custo
histórico, ou seja, admitem a aplicação do justo valor22.

A NICSP nº 15 acerca dos instrumentos financeiros, nos seus §§84 a 94 trata sobre o
justo valor destes elementos. O §84 refere que a entidade deve fornecer informação acerca
do justo valor de cada activo e passivo financeiro, bem como, de acordo com o §86, do
método utilizado para a sua determinação.

A informação acerca do justo valor dos activos financeiros é importante, como refere
o §85, para a tomada de decisões acerca de instrumentos financeiros individuais e também,
entre outras coisas, para estabelecer comparações entre instrumentos financeiros que possuam
características económicas semelhantes.

21
 Usualmente e em termos internacionais atribui-se-lhes a designação de IPSAS – International Public
Sector Accounting Standards.

22
 Não é apenas o IFAC que admite a utilização do justo valor, também no âmbito público, o GASB
recomenda a utilização do justo valor na valorização dos activos financeiros.
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No §88 refere que a melhor evidência para determinar o justo valor é a cotação de

mercado, quando existam mercados activos. Não obstante, no §89 da mesma norma, admite-
se a utilização de técnicas de estimação que permitam determinar o justo valor com fiabilidade,
nos casos em que não existam mercados de referência para aquele activo ou quando estes
não preencham os requisitos aí referidos.

A NICSP nº 16 trata acerca de investimentos financeiros em imóveis, ou seja, de
terrenos e edifícios que a entidade mantém em seu poder no intuito de obter rendas, ou mais
valias aquando da sua alienação.

Nos seus §§26 a 38 trata da sua valorização inicial. No §26 refere que inicialmente
estes activos devem ser valorizados pelo seu custo histórico. Mas, no §27, refere que se tais
bens forem adquiridos numa transacção sem igual contrapartida, por exemplo no caso de
bens obtidos gratuitamente, deverão ser registados pelo seu justo valor à data de aquisição.

Não obstante, refere no §39 que, posteriormente ao seu reconhecimento e valorização
iniciais, a entidade pode optar por um dos modelos referidos nessa mesma norma, a saber:

- Modelo do justo valor (§§42 a 64): conforme o §42, se após o seu reconhecimento
inicial a entidade escolhe o modelo do justo valor deve valorizar todos os
investimentos financeiros em imóveis pelo justo valor. Conforme refere o §45, e
também em conformidade com o §7, o justo valor é o valor pelo qual um imóvel
pode ser trocado, entre partes bem informadas e interessadas, que actuam em
condições de independência mútua. No §54 acrescenta que a melhor evidência do
justo valor é dada pelos preços correntes, num mercado activo, de imóveis com a
mesma localização e condições e sujeitos a similares contratos. Nos casos em que
não exista um mercado activo para esses bens, e por sua vez não seja possível
determinar o seu preço corrente, o §55 permite o recurso a várias fontes de
informação, nomeadamente recorrendo aos preços correntes, num mercado activo,
de imóveis com diferente natureza, localização e sujeitos a diferentes contratos,
ajustados por forma a reflectirem essas diferenças.

- Modelo do custo (§65): a entidade pode optar pelo modelo do custo, valorizando
o elemento pelo seu custo de aquisição deduzido das suas perdas acumuladas de
valor por depreciação ou outras perdas acumuladas, por exemplo por deterioração.

No §39 acrescenta ainda que ao escolher de um destes modelos, esse deve ser aplicado
para todos os investimentos em imóveis.

Quanto à informação a ser disponibilizada pela entidade relativamente à valorização
dos investimentos financeiros em imóveis, conforme mencionado no §86, destaca-se, entre
outra, a seguinte: qual o modelo aplicado; quais os métodos e hipóteses significantes
aplicados na determinação do justo valor.

Além dessa informação, existe um outro conjunto de informação a disponibilizar,
conforme o modelo de valorização utilizado: se o modelo utilizado for o do justo valor, deve
disponibilizar-se também a informação referida nos §§87 a 89; se for o modelo do custo
deverá disponibilizar-se também a informação referida no §90.

A NICSP nº 17 aplica-se ao que usualmente se denomina de imobilizado corpóreo. No
§26 desta norma refere que o reconhecimento inicial destes activos deve fazer-se pelo seu
custo. Contudo, no §27 admite a aplicação do justo valor no caso de uma transacção sem
igual contrapartida, como é o caso dos bens obtidos a título gratuito.

O §30 refere que o custo destes activos inclui todos os custos directamente atribuídos
a esse activo para o colocar nas condições de laboração.

Os §§42 a 87 desta norma referem a valorização subsequente à valorização/reconhecimento
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iniciais. Refere no §42 que a entidade pode optar entre um dos seguintes modelos:

- Modelo do custo: (§43): neste modelo é referido que, após o seu reconhecimento
inicial, um activo imobilizado corpóreo, deve ser registado pelo seu custo deduzido
das depreciações acumuladas ou de outras perdas acumuladas, como por exemplo
as perdas por deterioração.

- Modelo da reavaliação (§§44 a 58): neste modelo a norma menciona que, após o
seu reconhecimento inicial, um activo imobilizado corpóreo, cujo justo valor possa
ser medido com fiabilidade, deve ser registado por um valor reavaliado,
considerando para o efeito o seu justo valor na data de reavaliação, deduzido das
subsequentes depreciações acumuladas ou outras subsequentes perdas
acumuladas. O §45 acrescenta que o justo valor deste tipo de activos deve ser
obtido pelo seu valor de mercado determinado por um profissional de valorização
com qualificação reconhecida e relevante. Para alguns dos activos imobilizados
corpóreos o justo valor é facilmente obtido por referência aos valores de mercado
quando exista um mercado activo. Contudo, no §46 refere que no caso de certos
activos públicos é difícil determinar o seu valor de mercado em virtude de não
existirem transacções no mercado para estes bens. No §47 refere que a solução
nestes casos poderá ser determinar o justo valor socorrendo-nos de outros bens
com características, circunstâncias e localizações similares.

Vemos assim que, apesar da NICSP nº 17 indicar, como regra geral, a aplicação do
custo histórico como critério de valorização inicial dos activos, admite nas valorizações
posteriores ao seu reconhecimento inicial, a escolha entre o modelo do custo ou o modelo da
reavaliação, considerando para efeitos de reavaliação o justo valor dos activos na data da
reavaliação, com as referidas deduções.

Como podemos concluir, em virtude da globalização mundial da economia e da
necessidade de uma maior coerência da contabilidade não só a nível nacional como também
internacional, o IFAC preocupou-se em definir critérios de valorização mais homogéneos
com as normas internacionais de contabilidade do IASB, de âmbito empresarial, sendo
atribuído cada vez mais um papel preponderante ao justo valor enquanto critério de
valorização.

6. CONCLUSÃO

O conceito de mundialização/globalização da economia tem vindo a influenciar os
sistemas contabilísticos nacionais, trazendo alterações resultantes das adaptações às normas
de contabilidade de cariz internacional, nomeadamente em termos de critérios ou bases de
valorização dos elementos das demonstrações financeiras.

De entre os vários critérios de valorização destacam-se o custo histórico e o justo valor.
Apesar do custo histórico ser a base ou critério de valorização mais utilizada, o justo

valor está cada vez mais a ganhar uma maior aceitação ao nível das legislações nacionais e
internacionais, através das normas emanadas por organismos entendidos nesta matéria.

Se bem que a nível internacional o custo histórico também seja aceite, sobretudo nas
valorizações iniciais de activos, na verdade o justo valor é apresentado nas normas de
contabilidade, emanadas por diferentes organismos, como um critério que deverá ser utilizado em
certas situações e para certos activos específicos, como é o caso dos instrumentos financeiros.

O justo valor, usualmente determinado em função da cotação ou valor de mercado de
um certo activo numa determinada data, é de mais fácil e fiável aplicação, nas situações em
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que exista um mercado no qual o elemento activo seja valorizado e transaccionado. Contudo,
existe dificuldade na sua aplicação a alguns activos, nomeadamente públicos, como é o caso
de certos bens de domínio público, que por não serem transaccionáveis não é possível
recorrer a um mercado activo para o seu cálculo; nestes casos o cálculo do justo valor
implicará o recurso a estimações e a técnicos capazes de calcularem estes valores.

Tanto o custo histórico como o justo valor são bases de valorização passíveis de
aplicação, tanto no âmbito público como no empresarial, dependendo, como vimos, do
activo em causa, da fiabilidade do seu cálculo e da relevância da informação a fornecer para
as decisões a tomar.
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A DEMONSTRAÇÃO DOS RESULTADOS POR
FUNÇÕES NA ADMINISTRAÇÃO PÚBLICA

PORTUGUESA

Sara Serra 1

Armindo Costa 2

RESUMO

A era da New Public Management motivou a reforma da contabilidade pública, em
Portugal, corporizada pelo Plano Oficial de Contabilidade Pública, que tem como
objectivo  criar condições para a integração dos três sistemas de contabilidade: orçamental,
patrimonial e  analítica.

Com a introdução da contabilidade analítica nos serviços públicos  previa-se a
emergência de novos documentos contabilísticos, nomeadamente, a Demonstração dos
Resultados por Funções (Funcional Income Statement), que se assume como um
documento de excelência da contabilidade analítica e um importante instrumento de
apoio à gestão da performance.

Contrariando a filosofia da contabilidade pública moderna, que assenta na eficiência,
eficácia e rigor, a Demonstração dos Resultados por Funções continua relegada para
segundo plano, sobretudo porque estas entidades visam a satisfação das necessidades
da comunidade, pela complexa elaboração desta peça contabilística e pelos elevados
custos que acarreta.

Este artigo pretende aferir a utilização e importância da Demonstração dos Resultados
por Funções nos planos sectoriais públicos, tentando alertar e motivar os académicos
e profissionais para a sua elaboração

Palavras-chave: Demonstração dos Resultados por Funções, Demostração dos
Resultados por Naturezas, Contabilidade Analítica,  Administração Pública,  Sectores
Públicos, Desempenho.

1 INTRODUÇÃO

Sendo o cidadão cada vez mais exigente e os recursos públicos cada vez mais limitados,
é necessário delinear estratégias e fazer uma gestão rigorosa dos fundos. Tal facto implica
avaliar o desempenho das organizações e aferir o valor acrescentado das actividades,
encontrando formas de as optimizar e eliminando os desperdícios e actividades supérfulas.

1
 Instituto Politécnico do Cávado e do Ave

2
 Universidade do Minho
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A contabilidade pública tradicional, elaborada na óptica de caixa, não permitia

responder a estas exigências, principalmente na era da New Public Managemen (NPM), o
que veio despoletar a reforma da contabilidade na Administração Pública, numa grande parte
dos países mais desenvolvidos. Em Portugal, esta reforma foi corporizada pelo Plano  Oficial
de Contabilidade Pública (POCP), que se assumiu como a estrutura conceptual da
contabilidade pública.

Com a nova contabilidade pública pretende-se uma análise mais rigorosa e transparente
das despesas e contas públicas, assim como um aumento da informção em diferentes ópticas
(económica, financeira, orçamental e patrimonial).

No que se refere à prespectiva económica, são elaborados diversos mapas,
nomeadamente a Demonstração dos Resultados por Naturezas (DRN) e a Demosntração dos
Ressultados por Funções (DRF).

A DRF é um instrumento capaz de reflectir com maior rigor a situação económica da
entidade, prospectar o desempenho e o grau de risco da mesma, bem como orientar os
gestores na definição de estratégias.

 Este artigo visa aferir a importância e utilização da DRF, na contabilidade pública
portuguesa, encontrando-se, para o efeito, dividido em três partes fundamentais,
consubstanciadas no enquadramento e importância da DRF e, finalmente, num análise da
aplicação da DRF em cada plano sectorial público.

2 O ENQUADRAMENTO DA DRF

Até ao século XX, os utilizadores preocupavam-se unicamente em conhecer a situação
patrimonial da empresa. No entanto, o despoletar da Primeira Guerra Mundial, o surgimento
da produção em massa, dos investimentos, o recurso à banca e o desenvolvimento dos
mercados de capitais tornou este indicador insuficiente para espelhar a performance da
entidade, quer pública, quer privada (Carmo, 2003).

É precisamente para responder a estas necessidades que surge a Demonstração dos
Resultados (DR), que se assume como um indicador de excelência para medir a eficiência da
organização e um instrumento insubstituível de orientação, capaz de facultar conclusões
seguras sobre a capacidade de ganho da entidade e sobre o comportamento da mesma face
à conjuntura (Gonçalves da Silva, 1978).

Nesta mesma linha de pensamento, Barker (2003) refere que a DR é uma das DF mais
procuradas, considerando-a, até, o coração do relato financeiro. Martínez Garcia (1996) refere,
ainda, que a DR é uma peça fundamental para a análise económica, aliás, qualquer análise à
gestão empresarial deve começar por ela. Gonzalo Angulo (1989) partilha da mesma opinião,
afirmando que o resultado empresarial é o output mais importante da contabilidade. Johnson
e Lannard (1998) acrescentam, também, que o resultado é considerado a magnitude chave
para a tomada de decisões dos utilizadores, pois permite que os mesmo formulem perspectivas
sobre o desempenho futura da entidade, mais concretamente, sobre a quantia, tempestividade
e probabilidade dos seus fluxos. Além disso, permite justificar a distribuição dos lucros
efectuada aos proprietários da empresa (Cea Garcia, 2002) e resumir a gestão efectuada pela
entidade durante o exercício económico em questão (Méndez Rodriguez, 2003).

Em Portugal, até 1950, a DRF, na altura denominada de “Conta de Ganhos e Perdas”,
revelava uma reduzida capacidade explicativa e uma certa confusão em termos de terminologia.
Com a agravante de registar as rubricas numa óptica de caixa, evidenciando pagamentos e
recebimentos e não custos e proveitos, proporcionando uma visão financeira e não económica,
como era pretendido (Freitas e Conde, 2005). Tal situação mantém-se inalterada até 1977,
altura em que é publicado o primeiro Plano Oficial de Contabilidade (POC), por força do
Decreto-Lei (DL) n.º 47/77, de 7 de Fevereiro.
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Com o surgimento do referido normativo, a “Conta de Ganhos e Perdas” é substituída

pela DR, que, ao contrário de muitos países, se apresentou em duas vertentes, sendo elas a
DRN e a DRF. A DRN, tal como a DRF, visa apresentar de uma forma resumida o desempenho
económico da entidade. Esta DF tem a particularidade de contabilizar os custos e proveitos
de acordo com a sua natureza, sendo a classe 6 destinada aos custos e perdas e a classe 7 aos
proveitos e ganhos. O confronto entre estas duas grandezas origina os resultados, que se
classificam em operacionais, financeiros e extraordinários, bem como  resultado antes de
impostos e o resultado líquido do exercício.

Contrariamente, a DRF procura atender ao destino dos custos/proveitos,
classificando-os de acordo com as funções desempenhadas na entidade, que podem
ser de produção, distribuição, administrativa e financeira. Deste modo, é possível
evidenciar não só os custos e proveitos, assim como os respectivos resultados
funcionais, que são também acrescidos dos resultados extraordinários e, actualmente,
dos resultados por acção.

Apesar do POC/77 prever a elaboração da DRF, esta era obrigatória apenas para as
empresas públicas e empresas do grupo A da Contribuição Industrial. Contudo, na maior
parte das vezes, esta demonstração contabilística não foi elaborada, nem tão pouco mereceu
uma aceitação generalizada, o que na opinião de Cravo e Antão (2000), se deve à inexistência
de uma norma sancionatória, a aplicar no caso das empresas referidas não elaborarem a
respectiva Demonstração Financeira (DF).

Por força da entrada de Portugal para a União Europeia e dada a necessidade de
adaptar os nossos normativos, inclusive os contabilísticos, aos europeus, surge um novo
POC. Assim, em 27 de Novembro de 1989, é aprovado o DL n.º 410/89 que institui o POC/89,
que entraria em vigor em 1 de Janeiro de 1990. Tal como seria de esperar, este normativo traz
algumas alterações, inclusive no que diz respeito à DRF (ver Tabela 1), que deixa de ser
obrigatória, passando a revestir apenas um carácter voluntário, mas continuando a estar
prevista no normativo português.

O facto do POC/89 não impor a obrigatoriedade da DRF, aliado aos custos de preparação
da mesma, continuava a levar as empresas a não elaborar e divulgar a referida peça
contabilística.

Em 4 de Junho de 1997, o Conselho Geral da Comissão de Normalização Contabilística
(CNC) aprovou o primeiro diploma específico sobre a DRF, que se consubstanciou na Directriz
Contabilística (DC) n.º 20 – “Demonstração dos Resultados por Funções” (Pinto, 1998).

Este normativo surgiu com o intuito de motivar as empresas para a elaboração da DRF
e também de aperfeiçoar e tornar a referida DF mais conforme às exigências da contabilidade,
que se apresenta cada vez mais como um instrumento de gestão. Foi também o despoletar da
normalização contabilística internacional que motivou a divulgação da DC n.º 20, o que lhe
conferiu uma forte influência das normas internacionais, mais concretamente da Norma
Internacional de Contabilidade (NIC) 1 – “Apresentação de Demonstrações Financeiras”,
NIC 8 – “Resultados, Erros Fundamentais e Alteração de Políticas Contabilísticas”, NIC 12 –
“Impostos sobre o Rendimento”, NIC 28 – “Contabilização de Investimentos em Filiais e
Associados” e NIC 33 – “Rendimentos por Acção” (Pinto, 1999).

Apesar da DC n.º 20 ser o primeiro diploma específico sobre a DRF, a verdade é
que ela apenas veio esclarecer e actualizar os procedimentos da sua elaboração,
procurando com isto alertar e motivar as entidades, públicas e privadas, para a sua
apresentação. Significa, então, que não impôs a obrigatoriedade da mesma, o que só
veio a acontecer com o surgimento do DL n.º 44/99, de 12 Fevereiro, que instituiu a
obrigatoriedade da DRF a partir do ano de 2000, inclusive, devendo esta ser elaborada
de acordo com a DC n.º 20 (ver Tabela 2), que deste modo ganha um carácter vinculativo
(CNC, 2000).
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 Tabela 1 – DRF prevista no POC/89

N N-1

Vendas e prestações de serviços X X
Custos das vendas e das prestações de serviços -X -X
Resultados brutos X X
Custos de distribuição -X -X
Custos administrativos -X -X
Outros proveitos operacionais X X
Resultados operacionais X X
Rendimentos de participações em capital:
   Relativos a empresas interligadas X X
   Relativos a outras empresas X X
Rendimentos de títulos negociáveis e outras aplicações financeiras:
   Relativos a empresas interligadas X X
   Outros X X
Outros juros e proveitos similares:
   Relativos a empresas interligadas X X
   Outros X X
   Amortizações e provisões de aplicações e investimentos financeiros -X -X
Juros e custos similares:
   Relativos a empresas interligadas -X -X
   Outros -X -X
Resultados correntes X X
Proveitos e ganhos extraordinários X X
Custos e perdas extraordinários -X -X
Resultados antes de impostos +/-X +/-X
Imposto sobre o rendimento do exercício +/-X +/-X
Resultado líquido do exercício +/-X +/-X

Fonte: Bento e Machado, 2002

Tabela 2 – DRF prevista na DC n.º 20

N N-1

Vendas e prestações de serviços X X
Custos das vendas e das prestações de serviços -X -X
Resultados brutos +/-X +/-X
Outros proveitos e ganhos operacionais X X
Custos de distribuição -X -X
Custos administrativos -X -X
Outros custos e perdas operacionais -X -X
Resultados operacionais +/-X +/-X
Custo líquido de financiamento -X -X
Ganhos (perdas) em filiais a associadas +/-X +/-X
Ganhos (perdas) em outros investimento +/-X +/-X
Resultados correntes +/-X +/-X
Impostos sobre os resultados correntes -X -X
Resultados correntes após impostos +/-X +/-X
Resultados extraordinários +/-X +/-X
Impostos sobre os resultados extraordinários -X -X
Resultados líquidos +/-X +/-X
Resultados por acção +/-X +/-X

Fonte: CNC, 1997
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Cumpre, todavia, referir, que esta obrigatoriedade é, apenas, extensível às empresas

que ultrapassem, durante dois anos consecutivos, dois dos três limites do art. 262º do
Código das Sociedades Comerciais (CSC), sendo estes os seguintes: total do Balanço maior
ou igual a  1.500.000 •; total de vendas líquidas e outros proveitos maior ou igual a  3.000.000
• e número médio de empregados, durante o exercício maior ou igual a 50.

Cravo e Antão (2000) referem que o facto da DRF ser exigida apenas às supracitadas
organizações, se deve à complexa elaboração desta peça contabílistica, que deste modo, só
é obrigatória para as entidades económicas com uma dimensão social considerável.

Também a propósito da obrigatoriedade, Tiago et al. (1999) referem que esta já era
esperada e o POC/89 já a antevira, ao realçar, no ponto 2.3, a sua utilidade evidente para a
gestão, a maior aceitação a nível internacional, bem como a melhoria de informação para os
utilizadores. Caiado e Madeira (2004), acrescentam, ainda, que faz todo o sentido instituir
novamente a obrigatoriedade desta peça contabilística, dado que a mesma se encontra prevista
no normativo internacional, sendo adoptada por todas as empresas cotadas em mercados
internacionais e pelos países de origem anglo-saxónica. Aliás, Pimenta (1999) menciona que foi
a crescente influência das correntes anglo-saxónicas, sobretudo dos organismos americanos,
as pressões exercidas pelas Bolsas de Valores e pela International Organization of Securities
Commissions (IOSCO) que ditou a elaboração obrigatória da DRF.

O DL n.º 44/99, apesar de tornar obrigatória a elaboração da DRF, apresentava algumas
lacunas e dificuldades de interpretação que impediram a aplicação eficaz deste normativo.
Neste âmbito, e em prol de sanar estes constrangimentos, surge, em 23 de Abril de 2003, o DL
n.º 79/2003 que tem como principal móbil aperfeiçoar o antigo diploma. Contudo, este articulado
não instituiu a DC n.º 20, remetendo apenas para a regulamentação contabilística, em vigor.

Embora a DC n.º 20, o DL n.º 49/99 e o DL n.º 79/2003 regulem a DRF, nenhum destes
normativos refere explicitamente como é que esta DF deve ser elaborada, ou seja, como é que
os dados devem ser obtidos e processados, surgindo assim a necessidade de um diploma
mais completo e pormenorizado.

3 A  IMPORTÂNCIA DA DRF

A DR, quer por naturezas, quer por funções, proporciona informação capaz de
evidenciar e prospectar o desempenho da organização e o grau de risco futuro, o que se
apresenta de suma relevância face à actual conjuntura económico-social

Ambas as DR apresentam-se pertinentes para espelhar a situação económica da
organização, todavia, consideramos que os normativos contabilísticos, nacionais e
internacionais, conferem maior importância à DRF.

A DC n.º 20, por exemplo, refere que a DRF proporciona maiores vantagens para os
utilizadores internos e externos, dado que revela de forma precisa e específica as componentes
do resultado líquido, o que permite explicar o desempenho da entidade e aferir o maior ou
menor risco que a mesma apresenta no futuro. Adicionalmente, refere que esta peça
contabilística permite contabilizar situações mais específicas, como ganhos e perdas não
usuais, resultantes de mutações nas políticas contabilísticas, ou decorrentes de actividades
em processo de descontinuação ou já descontinuadas (CNC, 1997).

O POC/89, por seu turno, no ponto 2.3, acrescenta que a DRF é um modelo que reúne
maior aceitação a nível internacional, o que aproxima o normativo contabilístico português
do internacional. No entanto, Magro et al. (1999) referem que o normativo internacional parte
de uma estrutura conceptual, sendo portanto coerente com a mesma, o que não acontece em
Portugal, que ao adoptar os conceitos e normas internacionais acaba por contrariar o
preceituado no próprio POC, como é o caso, por exemplo, do conceito de perdas e ganhos
extraordinários.



98
O DL n.º 44/99 e o DL n.º 79/2003 também se debruçam sobre esta peça contabilística,

a qual consideram que facilita o processo de certificação legal das contas, melhora a leitura,
qualidade e compreensão das DF, permite determinar directamente o custo das vendas,
permite o aperfeiçoamento do sistema do controlo interno e contribui para a reversão da
evasão fiscal, dado que torna o processo de determinação do lucro mais rigoroso e
transparente e, consequentemente, o sistema contributivo mais justo e equitativo.

Os referidos normativos, acrescentam ainda, que o facto da DRF ser elaborada em
simultâneo com a DRN permite uma análise mais profunda da rendibilidade da entidade.
Contudo, Rodrigues (1996) refere que muitos académicos consideram que a divulgação de
uma DR complementar, neste caso a DRF, não é relevante, nem tão pouco necessária, dado
que a informação que nela consta já se encontra divulgada no Anexo ao Balanço e à
Demonstração dos Resultados (ABDR). Na nossa perspectiva, esta situação não se aplica a
Portugal, pois a DRF não é uma duplicação do ABDR sendo, até, necessária para a sua
elaboração.

Também o International Accounting Standards Board (IASB) se pronuncia sobre a
DRF, referindo que esta demonstração contabilística proporciona informação mais pertinente
para a tomada de decisão dos utilizadores do que a DRN (IASB, 1997).

Pinto (1999), acrescenta, ainda, que a DRF permite uma análise mais completa e
profunda, não só da rentabilidade da entidade, mas também de todas as suas actividades,
dado que estas são agrupadas em actividades operacionais, de financiamento e de
investimento, acabando também por conferir um carácter mais particularista e flexível a esta
peça contabilística, ao contrário da DRN que se apresenta mais generalista e rígida.

Archel Domench (2003) refere, também, que a DRF, ao contrário da DRN, permite
determinar com rigor a posição da entidade, na medida em que considera os recursos utilizados
para a geração dos resultados, o que consequentemente permite aferir a capacidade da
mesma para gerar resultados.

Para além de todas as potencialidades referidas, Cravo e Antão (2000) afirmam que a
DRF se assume como um importante instrumento a nível da entidade informativa. De facto,
quando divulgada com as restantes DF, contribui fortemente para o alcance dos objectivos
das mesmas, dado que divulga de forma específica as componentes do resultado líquido, ou
seja, desagrega o valor acrescentado. Adicionalmente, esta peça contabilística melhora a
comparabilidade da informação financeira ao longo de exercícios sucessivos, o que
consequentemente aprimora os instrumentos de análise colocados à disposição dos utentes.

Apesar da DRF permitir uma comparabilidade temporal, a mesma não ocorre tão
facilmente entre entidades, dado que esta DF reveste um elevado grau de subjectividade,
pois não existem normativos sobre a sua elaboração, sendo o método de recolha e preparação
dos dados decidido livremente pelo Órgão de Gestão. Além disso, exige uma reclassificação
dos custos por funções, o que implica uma avaliação por parte de quem a elabora, ou seja,
depende do juízo de valor de quem a elabora e, portanto, não é totalmente neutra.

Cumpre ainda referir, que o facto da DRF ter que conduzir ao mesmo resultado da
DRN, pode levar ao uso de artifícios para obter esse mesmo resultado, diminuindo a
neutralidade e fiabilidade da informação financeira. Cravo e Antão (2000) afirmam que este
último aspecto pode impedir que a DRF se torne um instrumento preferencial de busca de
informação para a tomada de decisões. Tal, aliás, ocorre com a Administração Fiscal que não
revela grande interesse nesta peça contabilística, dado que a considera muito subjectiva.
Todavia, na nossa perspectiva, a DRF demonstra uma grande preocupação com a determinação
dos impostos, aliás, a maior parte das rubricas de resultados aparece antes e depois de
impostos, o que obriga à determinação dos impostos para cada uma destas componentes.

Apesar das vantagens apontadas a esta DF, Rodrigues (1996) e Cravo e Antão (2000)
consideram que esta é uma peça contabilística de foro interno, não podendo ser considerada
como substituta da DRN. O POC/77 também partilha de tal opinião, ao afirmar, no ponto 8 da
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“Introdução”, que a DRF visa dar informações sobre os fluxos da entidade, destinadas
fundamentalmente para o interior da mesma. Contudo, consideramos que esta DF também
está orientada para os utilizadores externos, principalmente, os investidores e a prova disso,
será, por exemplo, a presença dos resultados por acção.

A DRF, apesar de possuir um conteúdo informativo relevante, é de elaboração
complexa, dado que exige uma desagregação dos custos por funções, implicando uma dupla
classificação dos elementos relacionados com a performance da entidade, pois antes de
classificar um custo ou proveito por função, é necessário identificá-lo e tal identificação é
sempre efectuada de acordo com a sua natureza intrínseca (Ribeiro, 1985). Deste modo, é
inevitável que antes de uma classificação por funções se proceda a uma classificação por
natureza.

Borges et al. (2002) criticam, também, a classificação funcional, alegando que as
organizações raramente adoptam uma segmentação por funções, preferindo outro tipo de
segmentação, como por exemplo, por actividades, secções ou produtos. Por isso, e, para
evitar a duplicação de trabalho, deveria ser possível cada entidade elaborar esta DF de
acordo com a segmentação praticada habitualmente. No nosso entender, tal procedimento é
inaceitável dado que feriria a comparabilidade entre as entidades. Além disso, remeteria esta
peça contabilística para segundo plano, tornando-a útil apenas para os gestores, sendo a
sua informação também pertinente para os demais utilizadores.

Para além deste aspecto, a preparação da DRF implica grandes custos, embora se
considere que estes são compensados pelos benefícios e vantagens que esta peça
contabilística proporciona (Bento e Machado, 1978 e Cravo e Antão, 2000). Aliás, Ribeiro
(1985) refere que seria benéfico que todas as entidades apresentassem uma reclassificação
funcional dos custos e proveitos, ainda que esta constasse apenas em anexo.

Cravo e Antão (2000:15) também partilham da mesma opinião, e afirmam que a não
elaboração da DRF torna incompleta a informação financeira, “qual puzzle a que se subtraem
peças e que não deixa adivinhar a totalidade da obra que visa retractar”.

4 A DRF NO SECTOR PÚBLICO

O sector público português depara-se com um número, cada vez maior, de atribuições,
o que torna o aparelho do Estado pesado e difícil de controlar, quer em termos de custos,
quer em termos de recursos. Deste modo, exige-se uma contabilidade pública capaz de medir
o desempenho das entidades, de auxiliar a tomada de decisão dos governantes e demais
usuários da informação financeira, bem como de planear e controlar a situação económico-
financeira das referidas instituições (Marques de Almeida e Marques, 2003).

A contabilidade pública tradicional baseava-se, essencialmente, no controlo da
legalidade e assentava numa contabilidade de caixa, onde a única preocupação era assegurar
a execução orçamental. Este tipo de contabilidade não permitia saber se os recursos estavam
a ser eficientemente alocados, se os objectivos estavam a ser atingidos, quanto custava
cada bem ou serviço e qual o património da entidade.

Este sistema contabilístico mostra-se ainda mais incipiente na era da NPM, que
preconiza a introdução de instrumentos de gestão privada no sector público, a flexibilização
das estruturas, a descentralização do poder, a orientação para o cliente, a racionalização dos
recursos, bem como a gestão por objectivos e a ênfase nos resultados (Osborne e Gaebler,
1992; Dunleavy e Hood, 1994; Hood, 1995).

Em consequência deste paradigma, várias reformas têm sido levadas a cabo na
Administração Pública. Portugal não foi excepção e, em 1990, inicia  a reforma da sua
contabilidade pública com a Lei de Bases da Contabilidade Pública, Lei n.º 8/90, de 20 de
Fevereiro, que posteriormente, foi consolidada pela Lei n.º 155/92, de 28 de Julho, que vem
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regular o Regime da Administração Financeira do Estado, culminando com o DL n.º 232/97,
de 3 de Setembro, que instituiu o POCP, que se assume como o quadro conceptual da
contabilidade pública portuguesa moderna e tem como objectivo  criar condições para a
integração dos três sistemas de contabilidade: contabilidade orçamental, patrimonial e  analítica.

Com a introdução da contabilidade analítica nos serviços públicos  previa-se a
emergência de novos procedimentos e documentos contabilísticos, nomeadamente, a DRF,
que se assume como um documento de excelência da contabilidade analítica e como um
importante instrumento de apoio à gestão da performance. Todavia, e apesar de todas as
potencialidades já enunciadas, esta peça contabilística sofreu uma certa relutância por parte
do Sector Público.

O POCP prevê unicamente a elaboração da DRN, nos mesmos moldes do POC, que
aliás lhe serviu de base. Este é talvez um dos principais motivos para a não implementação da
DRF na Administração Pública, pois nesta altura, o plano contabilístico das empresas privadas
atribuía um carácter facultativo à supracitada DF. Além disso, o POCP inspirou-se no novo
Plano Geral de Contabilidade Pública espanhol, que também não previa a sua elaboração,
mas tão-somente da Conta do Resultado Económico-Empresarial (Bernardes, 2001). Porém, o
ponto 2.2 do POCP refere, como justificação para a não obrigatoriedade da DRF, o facto desta
peça contabilística não ter uma relevância comparável à que assume para as empresas do
sector privado.

Bernardes (2001) reforça ainda esta posição, ao referir que a classificação funcional
da contabilidade pública é distinta da contabilidade privada, logo, a elaboração da DRF teria
que ser feita de acordo com esta classificação, o que a afastaria dos moldes habituais. Além
disso, obrigaria à afectação das funções, não só aos custos, mas também aos proveitos, o
que não acontece em todos os planos sectoriais. Almeida (2005) afirma, no entanto, que o
POCP, ainda que implicitamente, privilegia a DRF, ao instituir uma classe 9, que não torna
obrigatória, mas apela para a sua utilização.

À semelhança do POCP, o Plano Oficial de Contabilidade das Autarquias Locais
(POCAL), que entrou em vigor em 2002, à luz do DL n.º 54/99, de 22 de Fevereiro, também
considera obrigatória, unicamente, a elaboração da DRN. Porém, vai mais além que o normativo
que lhe serviu de base, ao ressalvar, explicitamente, que a DRF também pode ser elaborada a
título facultativo.

De acordo com Carvalho et al. (2006), o carácter voluntário desta peça contabilística
deve-se, sobretudo, ao facto do POCAL prever a elaboração da contabilidade de custos e,
como tal, apenas o cálculo dos custos e não dos proveitos e resultados, como está previsto
na contabilidade analítica. Na nossa opinião, esta posição também poderá ser justificada
pelo facto do referido normativo já prever um mapa para o apuramento dos custos por
funções, bens e serviços (ver Tabela 3). Contudo, não podemos esquecer, que embora este
documento possa ser considerado análogo, ele contempla unicamente os custos, não
podendo ser considerado substituto da DRF, que também revela os proveitos e resultados.

Apesar deste posicionamento, Carvalho et al. (2006) defendem a elaboração da DRF por
parte da Administração Autárquica, pois consideram que existe uma estreita correlação entre os
custos e proveitos decorrentes das actividades desenvolvidas por estas entidades. Porém, tal
não corresponde totalmente à verdade, dada a difuldade de aplicar o princípio de balanceamento,
provocada fundamentamente pelo facto dos proveitos  serem de natureza fiscal.

 A DRF torna-se ainda mais premente para os Serviços Municipalizados, aos quais,
aliás, já era exigida a elaboração desta peça contabilística no normativo anterior.

Contrariando esta opinião, Bernardes (2001) refere que a DRF é irrelevante para a
Administração Pública, uma vez que a segmentação do Resultado Operacional apresenta-se
desajustada, fruto das diferentes funções desenvolvidas no referido sector.

Embora sejam evidentes as diferentes nomenclaturas utilizadas para as funções
proconizadas no plano contabilístico público e privado, Caiado (2003) considera que os
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conceitos de custos utilizados no sector público são os mesmos  do sector empresarial, pois
integram a função produção, distribuição, administração e financeira.

 Tabela 3 – Modelo CC-9

Fonte: Adaptado de Carvalho, et al., 2006

No Sector da Educação, foi aprovado o POC-Educação através da Portaria nº 794/
2000, de 20 de Setembro. Este normativo, para além da DRN, prevê a elaboração obrigatória
da DRF, embora esta se apresente com a designação de Demonstração de Custos por Funções
(ver Tabela 4) uma vez que em determinadas actividades, tais como o ensino, não é possível
relacionar custos com proveitos directos (Costa, 2005).

De acordo com o ponto 2.2.2 do POC-Educação, a Demonstração de Custos por
Funções reveste um carácter obrigatório, pois permite analisar os custos por funções,
produtos, serviços e actividades; melhorar a comparabilidade da informação financeira e dos
instrumentos disponibilizados aos utilizadores, bem como apoiar a gestão das referidas
entidades (Cravo et al., 2002).

Consideramos que esta obrigatoriedade se deve, também, ao facto da contabilidade
analítica, prevista neste plano contabilístico, revestir um carácter obrigatório e se encontrar
mais desenvolvida que as dos demais normativos. Para além da supracitada peça contabilística,
o POC-Educação prevê, no ponto 8.4, a elaboração de mapas de Demonstração dos Resultados
por Actividades ou Centros de Custos, nomeadamente, actividades ou serviços internos de
apoio, ensino, investigação, apoio aos utentes, prestação de serviços, outras actividades e
produção para a própria entidade.

Cumpre, todavia, referir que apesar do POC-Educação prever a elaboração da supracitada
DF, esta apresenta rubricas bastante distintas da DRF prevista no POC. No entanto, isto não
diminui a essência e utilidade desta peça contabilística, como aliás podemos verificar.

Tabela 4 – Demonstração de Custos por Funções

Fonte: Adaptado de Cravo et al., 2002

O sector da saúde rege-se pelo Plano Oficial de Contabilidade do Ministério da Saúde
(POCMS), que foi instituido pela Portaria n.º 898/2000, de 28 de Fevereiro. Revestindo um carácter
obrigatório para os serviços e organismos do Serviço Nacional de Saúde (SNS) e todos os
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serviços dependentes do Ministério da Saúde, bem como para as organizações do direito privado
sem fins lucrativos, cuja actividade principal seja a saúde (Art. 2º , da Portaria n.º 898/2000).

Este normativo contabilístico refere expressamente que a DR deve evidenciar a natureza
dos custos e proveitos, não fazendo referência à DRF. Contudo, menciona que, para além
dos mapas obrigatórios, as entidades poderão elaborar outros quando acharem pertinente
para a gestão, que pode constituir uma possibilidade para a elaboração da DRF.

À semelhança do anterior normativo, o Plano Oficial de Contabilidade das Instituições
do Sistema de Solidariedade e de Segurança Social (POCISSSS), aprovado pelo DL n.º 12/
2002, de 25 de Janeiro, aplicável a todas as ISSS e às organizações de direito privado sem fins
lucrativos que disponham de receitas maioritariamente provenientes do Orçamento de Estado,
prevê a elaboração obrigatória da DRN.

O POCISSSS, embora não preveja a elaboração da DRF, insitui uma reclassificação
dos custos e proveitos por centros de actividade, centros de responsabilidade e natureza.
Relativamente à primeira reclassificação Barreiros et al. (2002) afirmam que deve haver, na
medida do possível, uma correspondência entre os centros de actividade e as rubricas da
DRF, dado que o objectivo final da contabilidade é obter os resultados do período. Para o
efeito, prevê-se a criação de uma Demonstração Analítica dos Resultados, que deverá ser
elaborada por centro de actividade, sendo que a cada centro de actividade corresponde um
subsistema de Solidariedade e Segurança Social, o que implica a elaboração de uma
Demonstração Analítica dos Resultados para cada subsistema.

Para além desta peça contabilística, o POCISSSS prevê a elaboração de um mapa de
custos administrativos, denominado Repartição dos custos administrativos, que permite o
apuramento dos custos administrativos de cada subsistema, efectuando-se para o efeito
uma imputação directa ou utilizando uma base de imputação.

Em suma, o POCISSSS, apesar de não prever explicitamente a elaboração da DRF,
manifesta uma preocupação em reclassificar os custos, elaborando para tal uma peça
contabilística análoga à DRF. Carvalho e Ribeiro (2004) vão mais além e referem mesmo que
este plano sectorial preconiza a elaboração da supracitada DF.

Apesar do POCISSSS prever uma reclassificação por actividades e centros de
responsabilidade, consideramos que este normativo não atribui grande destaque à
contabilidade analítica e como tal não institui, explicitamente, a DRF. Tal facto pode ser
comprovado no ponto 2.2.2  do referido plano, que afirma, relativamente a este sistema
contabilístico, que devem ser criados centros de custos, regras e mapas adequados quando
a dinâmica de gestão do sistema o determinar. Refere ainda, o ponto 8.4 das Notas ao Balanço
e à Demonstração dos Resultados, que o desenvolvimento da contabilidade analítica
constituirá, num futuro próximo, um complemento de gestão que deverá evidenciar
pormenorizadamente todo o conhecimento do sistema.

Tal como podemos verificar, a implementação da DRF na Administração Pública é
ainda muito incipiente, sobretudo, porque estas entidades visam a satisfação das
necessidades da comunidade e não a maximização do lucro, preocupando-se mais com o
cumprimento do seus objectivos do que com os resultados obtidos, embora com a NPM esta
tendência tenda a inverter-se.

5 CONCLUSÃO

Em Portugal, e ao contrário de muitos países, estão previstas duas DR, sendo elas a
DRN e a DRF. Porém, a maioria dos normativos contabilísticos considera a DRF mais pertinente
para os utilizadores internos e externos, dado que se apresenta mais particularista e flexível,
permitindo uma análise mais minuciosa da rendibilidade e das actividades da entidade, bem
com uma melhor leitura e qualidade da informação das DF.
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Apesar de todas estas potencialidades, a verdade é que esta peça contabilística

ainda verifica uma adopção incipiente, quer no sector público, quer no sector privado. De
facto, podemos aferir que, no sector privado esta demonstração contabilística é obrigatória
apenas para as entidades, previstas no POC, que ultrapassem, durante dois anos
consecutivos, dois dos três limites previstos no art. 262º do CSC. Já na Administração
Pública, a sua implementação verificou-se somente no sector da Educação, da Segurança
Social e na Administração Local, embora não se tratam verdadeiramente de modelos de DRF,
mas de mapas de custos por actividades, funções, bens ou serviços. Outros planos fazem
referência a esta demonstração contabilística, embora lhe atribuam um carácter facultativo.

Consideramos que a parca adesão à DRF, se deve fundamentalmente à complexa
elaboração desta peça contabilística, que exige uma reclassificação funcional, que se apresenta
morosa e subjectiva e aos elevados custos que acarreta. Na Administração Pública, acresce
ainda o facto, destas entidades visarem sobretudo a satisfação das necessidades da comunidade
e não a maximização do lucro, como ocorre nas empresas privadas, o que leva o POCP a afirmar
que a DRF não tem uma relevância comparável à que assume para as empresas privadas. Neste
sector, a dificuldade de aplicar o princípio do balanceamento entre custos e proveitos, condiciona
também a utilidade e elaboração desta DF. Face ao exposto, concluimos que, apesar do POCP
instituir a contabilidade analítica, de custos ou de gestão, não foi atribuído o relevo necessário
à DRF, que se assume como um output fundamental deste sistema contabilístico.

Embora sejam evidentes os constrangimentos desta demonstração contabilística,
numa economia competitiva e globalizada, como a actual, faz todo o sentido a elaboração da
DRF, que se apresenta mais conforme aos normativos internacionais e mais capaz para
optimizar o processo de tomada de decisões dos utilizadores, promovendo a eficácia,
eficiência, economia e rigor, tão desejados pela contabilidade pública e privada.
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